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Presentación 


Educar siempre ha sido una carrera de fondo; no es suficiente con esfuerzos 
esporádicos, grandes discursos o ambiciosos planes de enseñanza. Educar 
significa poner en marcha lo más vital y profundo de cada alumno, andando un 
largo camino, donde cada detalle importa; un camino que debemos transitar con 
una mezcla de sentimiento y conocimiento, de emoción y de sabiduría. 


Y no es un camino llano. Se tropieza, se cae, se sigue, se mira siempre hacia 
delante, con sentido de mejora y avance. Como un senderista que afronta 
complejos itinerarios, es importante estar preparados para encontrarnos con 
bifurcaciones, subidas pronunciadas, inclemencias del tiempo... Hay que 
resolver imprevistos, y los docentes tenemos la necesidad de ser reflexivos, 
consecuentes, sensibles y ágiles, y, en todos los casos, constantes, sabiendo que 
cada paso bien dado es un pequeño éxito y que la meta se alcanza tras una suma 
de muchos de estos pasos. 


En este andar de la mano con nuestros alumnos conocemos el mapa, pero poco 
más. El mapa dibujado por los programas nos habla de cosas muy concretas, y se 
nos antoja casi imposible abarcar la larga lista de contenidos. Es decir, nos 
especifican muy bien el qué, pero siempre nos asaltan dudas sobre el cómo y el 
para qué hay que enseñar. 


En La alegría de educar ya intenté aportar claves prácticas para que el día a día 
de un profesor tenga sentido y para ayudarle a identificar su visión del hecho 
educativo como una experiencia humana vital. Este nuevo libro pretende ser una 
segunda parte, en el sentido de dotar al binomio enseñar-educar de un 


significado esencial y profundo. Porque no hay otra forma de vivirlo 
dinámicamente: tenemos que incluir, en cada interacción con el alumno, una 
visión global, que contenga valores, métodos y apoyo constante. 


Decía la gran pedagoga Marta Mata que se aprende por impregnación. Por 
supuesto. Cada uno de los intercambios emocionales con nuestros alumnos los 
impregna y nos impregna, y es el primer paso para una educación significativa, 
capaz de difundir actitud, interés y pasión. Es preciso tratar, por tanto, lo más 
intangible, escurridizo e importante de nuestras relaciones en el aula. 
Hablaremos de unos pocos verbos que nos pueden ayudar a identificar este 
fondo, y vamos a sacar a la luz sus más variados matices para posibilitar que la 
alegría de educar se instale al máximo en las aulas. 


La estructura de este libro se desliza a lo largo de tres bloques. En el primero se 
trata de compartir inquietudes que interpelan cada día al educador, para 
recordarnos el verdadero sentido de nuestro papel en el aula, la necesaria 
cooperación con las familias y la influencia de las tendencias y realidades 
sociales —en realidad una segunda aula— y sus consecuencias, que nos obligan 
a una crítica constructiva y reflexiva. 


La segunda parte, el cuerpo central, trata de las cuestiones invisibles —lo que he 
denominado los verbos del aula— que deberían guiar nuestra acción en el aula. 
Seguramente, los que me acompañéis a lo largo de estas páginas añadiréis verbos 
derivados o diferentes, pero también útiles para nuestra labor diaria. 
Simplemente, me gustaría que este libro fuera un impulsor para derivar ideas, 
para inspirar nuevas actitudes proactivas y optimistas en el aula. 


En el tercer bloque, educar para tiempos nuevos, se cierra el círculo. Más que 
nunca, el papel fundamental de las humanidades, el arte y la ética tendría que 
constituirse de nuevo en el eje del habitar del aula. 


Es urgente retomar el sentido de una educación holística, de una educación 
invisible que transpire a través de todos sus poros respeto, libertad, creatividad y 
solidaridad, mediante cada pequeño detalle, a través de cada interacción con el 
grupo clase, mediante cada conversación, cada gesto, cada actitud. 


Las últimas páginas resumen la necesidad de recordar nuestro papel —el de 
educadores, profesores, maestros— en la permanencia de actitudes, sensaciones 
y valores. La huella de lo invisible permanece, mientras que otros ecos más 
superficiales, como programas, fórmulas o datos se desdibujan con el tiempo. 


Permanece en nosotros lo intangible: saber más, sentir más, intentar mejorar y 
crecer como personas. Este es el sedimento que, sin que sean del todo 
conscientes, acabará condicionando el desarrollo personal y vital de nuestros 
alumnos. 


Con la misma y humilde intención de inspirar, se incorporan textos que pueden 
ayudarnos en este sentido. Se trata de una minúscula parte de la inmensidad de 
aportaciones que tenemos a mano para aupar la labor docente a un estadio más 
vital, a un tono más positivo. Se han incluido con la esperanza de que puedan 
significar un asidero, una reflexión en aquellos momentos de desánimo o de 
duda, un despertador contra la monotonía, o el ánimo necesario, o una semilla de 
creatividad. Estos textos refuerzan la idea de que el conocimiento es compartido, 
necesariamente compartido. También pueden depositar en nosotros el germen de 
nuevas ideas y el retorno, deseable siempre, a un sentido total de la tarea 
educativa. 


Todos los seres humanos somos poliédricos, sentimos diferentes intereses, 
distintos objetivos, variadas aficiones, y añadimos constantemente nuevos 
estímulos a nuestras vidas. Hoy, en pleno siglo XXI, redescubrimos de nuevo las 
capacidades inmensas de conocernos y comunicarnos, y no me refiero solo a las 
redes sociales. La gestión de las emociones, la pasión, la integridad, la ética..., 
están retomando su fuerza como cuestiones fundamentales y necesarias. 


Educamos en presente, pero de alguna manera los docentes gestionamos el 
futuro e influimos en él. En palabras del escritor lan McEwan, “cuando tienes 
hijos comienzas a desear que la humanidad funcione, y que esté fuera de peligro, 
y te comprometes a aportar tu grano de arena en este sentido. No te queda más 
remedio que ser optimista”. Y la playa inmensa de lo humano está compuesta de 
nuestros granos de arena. 


Por lo tanto, en las aulas necesitamos altura de miras y optimismo. En 
educación, los profesores son la pieza clave. Una buena organización, los 
recursos tecnológicos son, sin duda, importantes, pero el factor personal, la 
capacidad de gestionar las emociones y el talento es lo que acaba determinando 
el progreso más auténtico de nuestros alumnos. Hoy, inmersos en un mundo 
heredado de la caída del muro de Berlín, complejo y convulso, la educación es la 
gran esperanza para derribar otros muros mucho más altos que los materiales, y 
constituye la gran palanca para vencer injusticias, egoísmos y mentiras. Convivir 
juntos y comprendernos serán, sin duda, los grandes retos. 


Insisto en el optimismo. Hay que abrir camino, hay que construir. Necesitamos, 
más que nunca, de un profundo humanismo, que haga posible un futuro 
deseable; y la educación es la artesana que lentamente puede dar forma a este 
futuro. 


Todos los que intervenimos en educación —de hecho somos todos, toda la 
sociedad— estamos obligados, por imperativo ético, a no olvidar los fines más 
nobles de la educación: animar, impulsar y acompañar al alumno en su pleno 
desarrollo individual y social. El fondo y las formas están relacionados. Nuestra 
tarea docente no es útil si no está presente siempre ese objetivo de dejar como 
huella la curiosidad permanente. Palabras como generosidad, esfuerzo, empatía, 
solidaridad, amabilidad, creatividad..., conforman la manera ilusionada y abierta 
de convivir en el aula. 


La educación puede ser holística o limitarse a un manual de instrucciones y 
contenidos. La primera es educación con mayúsculas, la segunda consiste solo 
en aplicar métodos y recetas. La diferencia entre la reflexión y la creatividad y la 
simple funcionalidad. Una gran diferencia. 
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Nuestra conciencia debe ponerse a la altura de nuestra razón, si no es así, 
estamos perdidos. 


VÁCLAV HAVEL 


El debate sobre el sentido de la educación siempre ha esta- do abierto, y sigue 
generando opiniones diversas y contradictorias. Los sistemas educativos, como 
grandes monstruos burocráticos que son, no nos aportan las claves esenciales 
para gestionar un aula y hacerlo con el éxito que se nos pide a los docentes. 
Partimos de una situación un tanto forzada: se aplican los mismos programas a 
alumnos muy diversos, con ilusiones, inteligencias y habilidades diferentes. 
Alguien decide, desde instancias superiores y comités de expertos, qué hay que 
aprender y todos aceptamos, sin más, a pies juntillas, que esas materias O 
contenidos se tienen que impartir a grupos de alumnos con una amplia gama de 
intereses y sensibilidades. 


Los modelos educativos siempre llegan tarde. La sociedad tecnológica —y 
líquida— en la que estamos inmersos está evolucionando a una velocidad de 
vértigo, a la que las administraciones públicas que gobiernan la educación no 
pueden adaptarse. Es más, mientras los borradores y las previsiones que circulan 
por los despachos de los ministerios se revisan y retocan, y las leyes se presentan 
y se publican, la sociedad a la que se dirigía la reforma de turno ya no es la que 
era. Corremos detrás de una liebre que no se deja atrapar. La inercia y las formas 
nos ocultan el fondo de lo que está sucediendo, como si intentásemos plasmar en 
unas pocas fotografías imágenes continuas. En realidad, los docentes de hoy son 
malabaristas que caminan sobre una cuerda frágil e insegura, porque nunca hay 
que olvidar una cuestión fundamental: educar es mucho más que instruir. 


En esta contradicción, en esta pugna diaria entre fondo y forma, tenemos que 


mantener el equilibrio, y no es fácil. En cambio, es apasionante, y nos obliga a 
realizar una investigación continua del estado anímico de cada alumno, que 
acaba convirtiéndose, o así debería ser, en el protagonista del desarrollo de su 
talento. Una educación de calidad siempre ha tenido por sólido fundamento los 
valores, las actitudes, el sentido de avance, la imaginación, la pasión, las 
emociones. Y muchas de estas condiciones —las más importantes— no aparecen 
en los decretos. 


Y el problema central reside precisamente en esta paradoja, en la distancia 
existente —y seguramente es mejor que sea así— entre la vida profunda y fértil 
del aula y el mapa limitado de los programas o las tendencias del momento. La 
escuela tuvo el monopolio de la formación durante el pasado siglo, pero la 
presencia masiva del mundo digital aporta una cantidad de estímulos y de 
información que ninguna institución educativa puede abarcar. La liebre sigue 
corriendo. 


En este sentido, la escuela debe actuar como gestora y canalizadora de esta 
cantidad ingente de información, pero sin olvidar nunca las verdaderas 
finalidades. Al final, el alma, lo invisible, es lo que nos define como educadores. 
Convivir en el aula, educar, conlleva una responsabilidad enorme. No nos 
pongamos pantallas defensivas; se perciben, las perciben nuestros alumnos. No 
apliquemos un método infalible; no se ha inventado. La razón, aunque la 
olvidamos frecuentemente, es muy sencilla: los grupos son diferentes, los 
alumnos son distintos. Y no tan solo entre ellos. Un adolescente ha evolucionado 
entre octubre y abril. Está aprendiendo, está mirando al mundo, y espera de 
nosotros grandes dosis de sentido común, de honestidad, de humanidad, de 
ejemplaridad. 


Educar requiere energía, optimismo, organización, creatividad. Cui 


Así pues, el fondo y las formas constituyen nuestra guía fundamental en materia 
educativa. De hecho, forman el material que abarca toda nuestra labor. Maestros 
y profesores deberían estar más atentos a las emociones, a los hilos invisibles 
que cosen el tejido que posibilita vestir a la persona —a nuestro alumnado— de 
cualidades, conceptos e ilusiones indispensables para vivir. El fondo nos reviste 
de la autoridad moral, la sustentada por nosotros mismos, necesaria para educar. 
El fondo que debemos cuidar contiene muchos ingredientes: generosidad, 
entrega, compasión, pero también equilibrio, asertividad y responsabilidad. Cada 
día deberíamos recordarlo. Nuestra tarea como educadores requiere de la 
persistencia en estos principios, porque no tenerlos a mano ante una situación 
difícil nos llevará a actuaciones y conclusiones equivocadas. 


Los alumnos perciben perfectamente la vigencia o la ausencia de este fondo. 
Saben diferenciar perfectamente nuestras actuaciones y perciben el carácter 
formativo que les confiere sentido. Una gestión satisfactoria del conflicto parte 
de una consideración elemental: debe de ser proporcional a la situación creada, a 
la problemática que se nos presenta. La ausencia de proporcionalidad, en uno u 
otro sentido, provoca consecuencias derivadas que pueden desvirtuar una 
percepción justa y positiva por parte del alumno. El exceso de celo o la 
comodidad propia del no querer ver (para no tener que actuar) nos desvían del 
ajuste sensible necesario para que nuestra gestión del problema aporte soluciones 
y el conflicto tienda a desaparecer. La vida es conflicto, pero hay que procurar 
afrontarlo aportando imaginación, humanidad y mesura. Hay algo mágico en 
nuestra experiencia diaria como docentes. Es el fondo. 


De un pequeño conflicto nace una ventaja, un resituarnos frente al 


El sentido más profundo de nuestra tarea pedagógica debería consistir en abrir 
horizontes, en impulsar una libertad y responsabilidad auténticas y en crear 
capacidades. En un mundo complejo, educar en la dignidad, el respeto y la 
solidaridad ya se ha convertido en un tema urgente. Martha C. Nussbaum (2006) 
habla de crear capacidades y argumenta esta reorientación frente a la gran crisis 
invisible y persistente de la educación entendida desde su razón de ser, la 
transmisión de valores para vivir con sentido: 


“Se están produciendo cambios drásticos en aquello que las sociedades 
democráticas enseñan a sus jóvenes, pero se trata de cambios que aún no se 
sometieron a un análisis profundo. Sedientos de dinero, los estados nacionales y 
sus sistemas de educación están descartando sin advertirlo ciertas aptitudes que 
son necesarias para mantener viva la democracia. Si esta tendencia se prolonga, 
las naciones de todo el mundo en breve producirán generaciones enteras de 
máquinas utilitarias, en lugar de ciudadanos cabales con la capacidad de pensar 
por sí mismos, poseer una mirada crítica sobre las tradiciones y comprender la 
importancia de los logros y los sufrimientos ajenos”. 


Bertrand Russell, hace un siglo, ya cuestionaba la educación tradicional y 
abogaba por un aprendizaje significativo, basado en la aventura mental y una 
pulsión interior, que alimentara sin cesar las ganas de saber. A Russell le 
preocupaba la educación y se ocupó también en actividades pedagógicas, 
instalando en Sussex, con la ayuda de su segunda esposa, una escuela de niños. 
Como Nussbaunm, el filósofo y matemático inglés defendía la educación para la 
libertad y el libre pensamiento: 


“La aceptación pasiva de la sabiduría de los maestros es fácil para la mayoría de 
los niños y de las niñas. No implica ningún esfuerzo de pensamiento 
independiente y parece racional porque el maestro sabe más que sus discípulos; 
es, por otra parte, el camino para ganarse el favor del maestro, a menos que este 


sea un hombre muy excepcional (...) Si el objeto fuera hacer que los discípulos 
pensaran, más bien que hacer que acepten ciertas conclusiones, la educación se 
llevaría de modo completamente distinto: habría menos rapidez de instrucción y 
más discusión, más ocasiones en que los discípulos se encontraran animados a 
expresarse por sí mismos (...) habría un esfuerzo en levantar y estimular el amor 
a la aventura mental”. 


Si pasamos por alto estas cuestiones básicas, referentes a la motivación, al 
asombro y al descubrimiento, se desperdicia el talento de nuestro alumnado. 
Tendríamos que huir de la obsesión de los resultados y ocuparnos más del íntimo 
disfrute que se experimenta mientras los elaboramos. Es la mejor forma, además, 
de alentar para conseguirlos y de conseguir que sean los correctos. La 
satisfacción es mucho mayor para alumnos y docentes, y les deja el sedimento de 
un interés permanente por el conocimiento y su significado real. 


También en la enseñanza superior se está promoviendo, en muchos casos, el 
culto al resultado en sí, sin un valor añadido y asumido personalmente. Esta 
deriva es peligrosa, porque nos puede conducir al olvido de cuestiones más 
básicas, como la forma en que podemos fomentar unas relaciones sanas y el 
desarrollo de una cultura humanista respecto al diálogo interior y respecto a la 
comunidad. 


Si no nos orientamos hacia la motivación “desde dentro”, hacia el ¿ 


Estas tendencias utilitaristas pueden implicar, sin duda, apatía y déficit 
motivacional en muchos alumnos, es un hecho patente. Necesitamos 
ilusionarnos y emocionarnos para vivir. Y también para aprender y para 
mantener el deseo de hacerlo. Los profesores que quieren dotar de significado su 
tarea diaria, se enfrentan a la evidencia de que las causas de un fracaso 
académico casi siempre son “ocultas”, en el sentido de que no se hallan, 
generalmente, en el simple territorio de la adquisición de conocimientos. 


De alguna manera, la escuela actual se está reorientando a formar ciudadanos 
acríticos, centrados en la integración en un sistema económico también acrítico, 
que solo mira su propio ombligo y no sus propios déficits de los valores 
humanistas de progreso, en los cuales se había basado un indudable avance en la 
extensión de la libertad y la justicia social. 


Este enfoque funcionalista tiene un coste personal en los alumnos, porque 
unifica excesivamente el tipo de habilidades y bloquea la comprensión y el 
análisis que se refieren a su futuro personal, sacrificando capacidades que, 
aunque podrían no ser decisivas para su proyección profesional, sí que 
ampliarían su abanico en el mundo sensible de lo social y lo artístico, 
completando de esta manera su educación como persona receptiva a nuevas 
ideas y a sus propias posibilidades creativas. 


Esta reflexión conecta con la difícil integración en el sistema de algunos 
alumnos. La enorme paradoja es que, bajo el paraguas de fechas, urgencias y 
temarios, les ofrecemos caminos cerrados, como si fueran clones, como si todos 
tuvieran los mismos anhelos y cualidades. Pero cada alumno, como sabemos, es 
diferente. En el caso de no acertar con los estímulos de aprendizaje, casi siempre 
existe algo genuinamente humano en la trastienda, a veces difícil de detectar, que 
bloquea o impide el avance académico: problemas de autoestima, familiares, de 
integración en un diplodocus académico rígido, etc. Cuando nos vemos 


enfrentados a situaciones de este tipo, podemos comprobar que se substituyen 
valores humanos por valores utilitarios. 


Existe una necesidad urgente y global de dotar a la educación de materias y 
programas que contemplen una formación humanística y artística sólida. El 
sesgo excesivo que muestra la orientación de los planes educativos hacia las 
ciencias y la tecnología implica un coste a medio y largo plazo. Podemos, sin 
duda, seguir en esta línea, pero el sentido permanente y substancial de la 
educación debe ser holístico. Como afirmaba John Dewey, el logro viene a 
equivaler a la clase de cosas que una máquina bien planeada puede hacer mejor 
que un ser humano, y el efecto principal de la educación —la construcción de 
una vida plena de significación— queda al margen. 


La necesidad de una educación integral, de una sólida formación en la más 
amplia sabiduría, ya está presente en el pensamiento clásico griego. Todos los 
maestros y profesores deberíamos recordar siempre la frase con la que 
Aristóteles inicia su Metafísica: “Todos los hombres por naturaleza desean 
saber”. El filósofo griego ya pensaba, muchos siglos antes que Nussbaum, en la 
necesidad de un aprendizaje de horizontes amplios, de incorporar la auténtica 
sabiduría. En el Protréptico nos ofrece estas reflexiones, plenamente actuales y 
urgentemente necesarias de nuevo: 


“Ocurre a quienes no tienen ninguna valía que cuando alcanzan a poseer una 
fortuna, consideran sus posesiones incluso más valiosas que los bienes del alma, 
y eso es lo más infame de todo (...) la saciedad cría insolencia y la incultura con 
poder, insensatez. En efecto, para quienes tienen en mal estado las cosas del 
alma, no son bienes ni la riqueza, ni la fortaleza, ni la belleza, sino que cuanto 
mayor es el exceso en que poseen estas condiciones, tanto más intensa y 
frecuentemente trastornan a su propietario, si no van acompañadas de sabiduría”. 


También Bertrand Russell reflexionó sobre la necesidad de una educación 
orientada a la plenitud: “El concepto que yo sugeriría como propósito de la 


educación es el de civilización, un término que, como yo lo concibo, tiene una 
definición en parte individual y en parte social”. Partimos de la base de que 
nuestros alumnos, niños y adolescentes, se están incorporando a la vida, y todos 
ellos poseen diferentes aptitudes, habilidades e ilusiones. Pero parece que desde 
la escuela en general, y desde muchas familias, estas diferentes capacidades 
quieran concentrarse en unas pocas. Y se cae en una trampa peligrosa. 


Comentemos el caso del hábito de la lectura, algo tan básico y necesario desde el 
ámbito de las competencias. Leer, que nos proporciona placer y saber a la vez, 
adquiere una relevancia de primer orden, porque en nuestros ambientes 
cotidianos de inmediatez y de resultados nos transporta a otros mundos, nos hace 
reflexionar, nos conduce al equilibrio y al pensamiento crítico y nos abre las 
perspectivas de nuevas sensaciones, de nuevas ideas o nuevas posibilidades, o 
facilita que salgan a flote, desde su escondrijo interior celosa e 
inconscientemente cerrado. 


La lectura posibilita que nuestros alumnos sueñen, dispongan de un amplio 
vocabulario, sean capaces de expresar lo que sienten y piensen de forma 
coherente. Son, por tanto, algo sospechosos los sucesivos intentos de suprimir la 
Filosofía de los planes de estudio, así como la tendencia a minimizar la presencia 
de las materias humanísticas o artísticas como la Música, la Literatura, la 
Historia o el Arte, que son vitales para dar un sentido a la vida y para pensar de 
manera equilibrada, crítica y razonable. Si queremos alumnos preparados para 
un mundo en cambio, deben formarse en una mentalidad abierta, en valores 
democráticos sólidos y en cualidades humanas fundamentales. 


Cuando educamos estamos construyendo futuro, y todos deseamos 


Estas cuestiones, enmarcadas en una sociedad global, adquieren una importancia 
Capital, porque se refieren a la cooperación y a la amplitud de miras necesarias 
para asimilar la diversidad, comprender el momento histórico y disponer de la 
capacidad intelectual y ética que es y será necesaria. 


Nuestra sociedad pide resultados. Este culto exclusivo al resultado, acompañado 
de la visión del error como fracaso, en lugar de tratarlo como una oportunidad de 
mejora, provoca situaciones que pueden derivar en el bloqueo de capacidades 
que no pueden manifestarse. En algunas ocasiones, nuestros alumnos lloran, se 
lamentan, o se quejan de forma poco razonable de un mal resultado académico. 
El acto reflejo de dramatizar un resultado proviene del carácter sagrado que se le 
otorga; y caemos, tanto profesores como alumnos, en un engaño habitual, 
consistente en despistarnos de la tarea primordial, que consiste en profundizar en 
las causas. El resultado siempre llega tarde, y no es satisfactorio si antes no se ha 
cultivado la constancia y el estudio y no se ha activado la red de sinergias y 
emociones que nos conduce a aprender. Hay que relativizar el número y tenemos 
que centrarnos en las cuestiones de fondo, porque en ellas radica la solución a 
medio plazo. 


El ánimo y nuestra disposición a colaborar en la capacidad de superar obstáculos 
y fortalecer la resiliencia son el mejor bálsamo. Siempre hay que impulsar. 
Hablo con una antigua alumna que, radiante, expresa la satisfacción de haberse 
graduado en Ciencias de la Educación. Y me comenta, emocionada, un recuerdo: 
“Siempre tuve en mente —me decía— sus ánimos cuando tuve que repetir aquel 
curso en secundaria; yo estaba totalmente desolada, y usted insistía en que las 
personas podemos cambiar, evolucionar, y en que estaba seguro de que 
conseguiría lo que me propusiera. Y aquí estoy”. 


Aun profesor, a un maestro, un momento como este le compensa con exceso el 
tiempo empleado y la paciencia que requiere educar. Compensa también haber 


vivido algunas sensaciones desagradables, algún error de perspectiva que hayas 
cometido en alguna ocasión. En ese momento, cuando un profesor se da cuenta 
de la importancia de una conversación o de una percepción, percibe la 
responsabilidad que le otorga su poder de influencia. Y en el caso de que esta 
influencia haya catapultado la autoestima, en ese momento, te sientes la persona 
mejor pagada del mundo. 


En nuestro sistema educativo, el error o el fracaso se viven de form 


Por lo tanto, las formas son importantes. Hay muchas maneras de explicar que 
no han hecho algo bien, y a veces nos equivocamos con mensajes un tanto 
pesimistas. Los educadores tenemos que impulsar en positivo. Pero las formas 
son una consecuencia de nuestros valores. No solo adquiere importancia lo que 
decimos, sino el tono en el que lo decimos. Si nos reconocemos como seres 
sensibles, deberíamos saber que nuestros alumnos también lo son. Su evolución 
acadé-mica y su motivación dependen también de los tonos, porque determinan 
la percepción. Y las percepciones adquieren una importancia de primer orden en 
el aula; necesitamos criterio, empatía y equilibrio para gestionarlas bien, 
inmersos como estamos, además, en procesos de evolución personales más 
acelerados e intensos que el nuestro, más basado en la experiencia y en la 
reflexión. 


La interacción entre personas es un fenómeno complejo, por dos razones 
bastante obvias. En primer lugar, la mente genera pensamientos e impulsos de 
forma continua, acumulando nuevos estímulos y razones sin cesar. Pero, además, 
a Causa del “dinosaurio” educativo que nos condiciona, hemos sido educados, o 
más bien instruidos, en el aprendizaje de disciplinas estancas, con fronteras y 
prejuicios entre ellas. Sabiendo todo esto, nuestro esfuerzo en este sentido, 
nuestra apuesta por una comunicación comprensiva, de amplia mirada, tiene que 
partir de nuestra más íntima convicción. Por expresarlo de una forma sintética: el 
papel docente se debería basar en conseguir la permanencia y desarrollo de la 
aventura del conocimiento, entendido como interrogación y curiosidad, más que 
en asegurar unos contenidos, aunque sin duda ambos fines son compatibles. 


Entre el fondo y las formas de la práctica educativa existe una conexión muy 
palpable. Desde el fondo, necesitamos ser conscientes de que no es posible 
enseñar de forma eficaz sin educar, porque la educación global del alumno nos 
facilita unos buenos resultados y representa para nosotros, como profesores, una 
dinámica estimulante (Marrasé, 2013). El grado y la calidad de la comunicación 
con nuestros alumnos forman parte de las formas que hay que cuidar. Nuestra 
entrada en el aula tiene que ser decidida, natural, con comentarios individuales: 


“¿Cómo ha ido el fin de semana? ¿Cómo estáis?”; o un sencillo: “¡Buenos días, 
Ana!”. Personalizando. Cada alumno es único. 


Y esta es una percepción que trasladada a la dinámica del aula, multiplica las 
interacciones positivas y el estímulo interior. Todos nuestros alumnos son 
importantes; tenemos que conocerlos, animarlos. Y en todas estas intervenciones 
hay unos denominadores comunes: el optimismo, la ilusión, el impulso de 
avanzar. 


Desde que se editó, he prestado a algunos alumnos el libro La fuerza del 
optimismo, de Luis Rojas Marcos, un libro que puede ayudar a las personas que 
pasan por momentos difíciles. 


Si superar una etapa de este tipo en la vida adulta es complicado, para un 
adolescente lo es mucho más, porque le sorprende en esta etapa crucial, con unos 
cambios hormonales y psicológicos que añaden más variables a un difícil 
proceso de superación de los problemas. 


Los alumnos en cuestión presentaban diferentes tipos de sensaciones: pérdida de 
un familiar cercano, sensación de soledad, autoestima bajo mínimos... Sin 
embargo, lo más enriquecedor es comprobar cómo, conversando con estos 
alumnos, abren la mente para ir asimilando, poco a poco, que la felicidad y el 
equilibrio personal son fruto de pequeñas batallas contra el aislamiento, de 
pequeñas frases de apoyos, de pequeños detalles y, por supuesto, de interesantes 
lecturas. 


Nuestra razón de ser como docentes, nos lleva a cuidar las formas, 


Porque los dos van juntos, no se pueden disociar, ni podemos ocuparnos de uno 
dejando de lado el otro. En cada grupo, en cada clase, tenemos ante nosotros la 
complejidad del mundo: aspiraciones diferentes, habilidades diferentes, maneras 
distintas de afrontar la vida. 


Cuando entramos en el aula, tenemos que vivirla, tratar las diferentes 
sensibilidades que esperan, aunque a veces no lo manifiesten debido a la especial 
vergienza de la adolescencia, apoyo y orientación, empatía e impulso. Y, sobre 
todo, ejemplo. 


Nuestra energía, nuestra dedicación y nuestro ejemplo en positivo son la fuerza 
educativa más arrolladora, la correa de transmisión entre el profundo significado 
de educar y las formas por las cuales impregnamos a nuestros alumnos de este 
significado. 


AAA 


ua en equipo 


La motivación tiene muchos padres y madres. 


Ha de ser el resultado de un afecto familiar asegurado y de una habilidad o 
competencia muy propia del maestro de saber implicar al niño en el proceso de 
su propio aprendizaje. 


JOAN MANUEL DEL POZO 


El ámbito familiar es el principal protagonista y responsable de nuestra 
educación. El ejemplo vivido en casa es el núcleo de asimilación de los valores 
de vida, y los hábitos y comportamientos de los padres marcan profundamente a 
los hijos. Comprobamos día a día que la importancia implícita que los padres 
confieren a la escuela es el factor determinante para facilitar el doble éxito 
educativo y formativo. La elección de situar delante el aspecto educativo y no el 
formativo no está exenta de consecuencias. Esta elección se refleja en la 
“Cultura” —el sistema de valores— del equipo docente, en simbiosis con la 
misma línea dentro del ámbito familiar. 


Priorizar desde el acompañamiento y el cariño, actitudes y valores significa que 
estamos ayudando al joven a disponer de estrategias personales y de una guía 
ética; cuestiones que le definirán como persona y le dotarán de la fortaleza y la 
imaginación necesarias para gozar de una vida con sentido. La mitificación del 
resultado, el valor totémico que le otorgamos, causa el efecto contrario, porque, 
increíble paradoja, el olvido de la actitud significa esfuerzos estériles en la 
obtención de buenos resultados. 


Existe una compleja red de relaciones entre familia y escuela. La educación, 
como ya sabían los griegos, es una cuestión que nos atañe a todos, y se 
manifiesta en una comida familiar y en el aula. Se trata, como todos sabemos, de 


asentar conceptos, de generar estímulos interiores persistentes en el tiempo, unos 
estímulos amplios y útiles a largo plazo. 


Pero la segunda aula de la que hablaremos más adelante, el ambiente social, 
planea sobre las finalidades de fondo de la educación y las contamina con la 
obsesión de los resultados, que pasan a ser lo más importante. Si la escuela 
defiende como objetivo principal, y debe hacerlo, los valores del respeto, la 
probidad académica, el esfuerzo y las capacidades humanas que aportan valor 
añadido a nuestra felicidad y a la de los demás, debería estar acompañada, en 
esta tarea ingente, lenta y pertinaz, desde casa, desde las familias. 


Educar en valores meramente prácticos puede conducir a la cancelación del 
esfuerzo, al olvido de que cualquier meta debería significar un camino previo de 
realización personal. Valorar el resultado por encima del entreno en hábitos 
permanentes o en la mejora del nivel de atención resulta un esfuerzo estéril si 
pretendemos una competencia efectiva y duradera en las diferentes áreas, aunque 
pienso que la competencia a la cual deberíamos aspirar padres y docentes, no se 
refiere a parcelas cerradas de conocimiento, si es que son realmente cerradas; se 
trata de integrar ámbitos diversos y desarrollar habilidades y estrategias desde 
una motivación intrínseca en el alumno, porque asegura una base permanente de 
crecimiento y avance. Uno de los errores comunes en el equipo educador del 
adolescente consiste en valorar el éxito en sí, más allá del disfrute del camino 
intelectual para alcanzarlo. En el caso de alumnos con talento, puede abocarlos a 
la táctica de los días de esfuerzos puntuales, menoscabando sus posibilidades 
reales y provocando unos resultados suficientes, pero no óptimos. Si esto sucede, 
estamos sentando las bases del conformismo y de una motivación basada 
solamente en el premio. 


Creo sinceramente que la inmensa mayoría de las familias expresan comprensión 
y agradecimiento, más allá de los resultados académicos, por compartir estos 
valores que permanecen y estos criterios educativos, no solo formación e 
instrucción. En este sentido, darse mutuamente las gracias, escuela y familia, es 
un ejercicio obligado. Los profesores ven compensada su dedicación, y los 


padres también ven reconocida su paciencia como padres con hijos en esa etapa 
tan fantástica llamada adolescencia, esa especie de virus benigno. El núcleo 
primero es, con diferencia, la familia; es en el ambiente donde nuestros alumnos 
se abrazan a valores sanos y se dotan del equilibrio emocional necesario. 


A los docentes se nos allana el camino cuando la familia es partidal 


El éxito compartido tiene que estar basado en valores duraderos y aplicables toda 
la vida; este es el gran activo de la educación, la de apostar por potenciar lo más 
humano y holístico de cada uno de nuestros alumnos, de cada uno de nuestros 
hijos. Inmersas en una sociedad donde la satisfacción del deseo es urgente cada 
día, las familias tienen serias dificultades con sus hijos adolescentes. En una 
escuela que eduque para la vida, se trata de transmitir una educación integral, 
que vaya mucho más allá de los contenidos. Si entendemos el aula como el 
ámbito donde nuestros hijos se forman culturalmente, habría que delimitar el 
término cultura. Podemos hablar de una etnocultura, en el sentido de aprender la 
cultura global de un continente o de un pueblo (cultura asiática, cultura 
esquimal...), o también considerar a la cultura como una mera acumulación de 
datos y conocimientos. Pero en una escuela deseable, que se basa en una 
formación humanista de visión amplia y profunda, en una escuela para todos y 
para cada uno, se forman personas cultas en el sentido más generoso y extenso, 
en la dirección de asimilar una convivencia basada en la generosidad, en el auto- 
conocimiento personal y en la proyección hacia el bien común (Del Pozo, 2014). 


La permanente polémica sobre el tipo y el grado de autoridad se sitúa en el 
centro de la dinámica familia-escuela. Supongamos que queremos lo mejor para 
nuestros hijos, lo mejor con mayúsculas. Queremos educarlos como seres 
autónomos, responsables, libres y felices, conscientes de sus deberes y sus 
derechos. En este caso, nuestro estilo educativo sería un estilo responsable, 
diferente de los estilos autoritario y permisivo, que nos alejan de las capacidades 
que pretendemos enseñarles. Los padres exigentes y sin calidez afectiva se 
encuadrarían dentro de un estilo autoritario, y las consecuencias se reflejan en 
niños reticentes a la empatía social, faltos de iniciativa, de espontaneidad y de 
curiosidad. Los padres permisivos, en el otro extremo, son poco exigentes y 
afectivamente cálidos con sus hijos, quienes tienden a ser inmaduros, poco 
conscientes de la responsabilidad de sus actos y poco preparados para actuar con 
independencia. Existe un estilo educativo más extremo, el negligente. Se 
atribuye a los padres que no controlan a sus hijos, esperan poco de ellos y no les 
demuestran cariño. En este caso, a sus hijos les cuesta respetar la norma y 
acostumbran a ser emocionalmente inestables (Marina, 2009). 


Los padres responsables son exigentes y afectivamente cálidos. Este perfil que 
une cariño y educación es el ideal, y viene a cuadrar con el clásico esquema de la 
pirámide de las necesidades de Maslow. Los seres humanos necesitamos del 
afecto y del acompañamiento sensible para poder después autorrealizarnos con 
autonomía y escalar hacia la cumbre de nuestra pirámide personal. Los padres 
responsables son conscientes de que poseen más experiencia, pero no dejan de 
respetar a su hijo. Intentan ser razonables, y ejercen un control efectivo y 
argumentado, enfocado a la responsabilidad común y a la convivencia, y animan 
al niño a desarrollar su personalidad de manera responsable. 


Los equipos docentes de las escuelas conviven con tipos muy diversos de 
educación familiar, con infinitos matices, detalles y excepciones, por lo que el 
conflicto puntual es inevitable. Pero en estos casos es necesario hablar, equilibrar 
y fijarse como objetivo común la educación en valores y actitudes que puedan 
facilitar el avance en positivo del alumno. 


Lógicamente, las familias preocupadas por una formación humana sólida, 
sienten la presión incómoda del entorno social, poco propenso a la cancelación 
del deseo, a la búsqueda de metas personales fundadas en hábitos constructivos 
que sirvan para siempre y para todo, no para alcanzar sencillamente un resultado. 
Los entornos familiar y educativo no deben claudicar en lo que respecta a los 
fines realmente prácticos de la educación, que son los que orientan al alumno a 
una motivación interna para el desarrollo máximo de sus capacidades y a una 
consideración de los demás basada en el respeto y en la ayuda. 


Construir pequeños coches puede ser una práctica interesante en clase de 
Tecnología. En principio, buscamos un resultado. Pero si el profesor es hábil en 
construir sinergias de trabajo en grupo, habrá conseguido mucho más que 
potenciar habilidades personales. Su gran mérito ha consistido en que cada 
alumno identifique sus puntos fuertes y débiles, en que aprenda la mejor manera 
de comunicarse con los demás, en entrenar su asertividad y su capacidad de 


escuchar. Construir un coche o un robot va mucho más allá de conseguirlo. Su 
mayor utilidad, la más significativa, no es el logro en sí (Gerver, 2010). 


Los profesores y las familias de sus alumnos deberían formar un equipo 
compacto en cuanto a los valores y criterios educativos, pero sabemos que en 
algunos casos no es tarea fácil. Siempre he pensado que cuando se produce un 
desajuste en esta colaboración deberíamos revisar el papel del otro y 
comprender, desde la empatía, las dificultades o carencias que se esconden, 
invisiblemente, tras la diferencia de opiniones. Tendríamos que partir de la base 
de que escuela y familia deben enfocar su acción hacia el alumno y su progreso. 
A veces, las disfunciones de esta acción se deben a ciertos prejuicios o 
comodidades. Todos deberíamos aprender y enfocar nuestro interés hacia la 
motivación intrínseca del alumno. No contar con la colaboración de los padres 
convierte nuestros esfuerzos en estériles, y muchas familias agradecen ayuda y 
orientación. 


En el sentido inverso, la escuela también debe estar atenta, evitando prejuicios y 
afrontando las discrepancias con espíritu constructivo, reorientando el posible 
problema como mejora. En este sentido, es muy importante que la escuela 
desarrolle toda su actividad en coherencia con unas normas de convivencia 
claras, pensadas para la educación holística del alumno. Si en el día a día se 
demuestra esta coherencia, el trabajo en equipo con las familias se lleva a cabo 
sin grietas importantes. 


Escuela y familia deben enfocar su acción hacia el alumno y su pro 


Las críticas mutuas, fruto muchas veces de no contemplar la educación como 
una cuestión de valores, no conducen a nada, porque escuela y familia sufren un 
desgaste estéril y el estudiante recibe las consecuencias. Cuando estas críticas 
mutuas son excesivas, la experiencia nos dice que su avance se resiente, porque 
los niños, como los adolescentes, necesitan de la coherencia, de la afirmación de 
valores y de la empatía social necesaria para que asistir a la escuela sea 
estimulante. 


Asisto a una reunión con el tutor de un grupo y la familia de un alumno. En un 
momento dado, es preciso centrar el tema. No se trata de los hechos: resultados 
negativos de los controles, no presentación de proyectos...; lo importante es unir 
nuestros esfuerzos para conseguir un cambio de orientación. Los datos y detalles 
son, y así hay que verlos, la consecuencia lógica de problemas de fondo. 
Pensemos en las razones ocultas y en las estrategias a seguir. Aumentar la 
comunicación con la familia siempre ayuda, y si remamos juntos, el rumbo se 
endereza y la mejora se va haciendo patente semana a semana. 


Para afrontar la complejidad de la tarea educativa, el equipo escuela-familia 
tiene que estar basado en sinergias positivas y en la complicidad, enviando 
mensajes de ayuda y de asunción de las propias responsabilidades al hijo o 
alumno. La confianza mutua y la complicidad en las estrategias para que lo 
mejor del alumno salga a flote son vitales. 


Esta confianza y esta complicidad impulsan su propia seguridad y el estado de 
ánimo necesario para su progreso humano y académico. Tras un fracaso escolar 
existen siempre factores que lo han causado, y uno de ellos suele ser la ausencia 
de trabajo en equipo entre familia y escuela, que conduce a la desorientación del 
alumno y, en el peor de los casos, a su impresión de que él, el principal 
protagonista, es el gran marginado, mientras observa que los adultos se 
preocupan más de su ego o de su comodidad que de animarlo, de motivarlo, o de 


proporcionarle apoyos compartidos para impulsar su mejora constante. 


Uno de los factores de ayuda para que entre los ámbitos familiar y escolar se 
vaya gestando una simbiosis constructiva es, sencillamente, hablar de la 
actividad, de los contenidos, de las metodologías, de los centros de interés. Ni 
tan siquiera es preciso entrar a fondo: se trata solo de que nuestros alumnos 
perciban que nos ocupamos de su educación, de que perciban que aprender y 
saber es profundamente interesante. 


También reciben el mensaje de complicidad entre la vida en el aula y su vida 
personal. Un mensaje de complicidad basado en valores y compromisos, que 
facilitan una actitud proactiva hacia el conocimiento. Compartir lo visto en clase 
de Ciencias Sociales, en una práctica de laboratorio o el debate generado en 
clase de Filosofía prolonga y sedimenta el aprendizaje, dotándolo de un sentido 
global e inacabado. En casa, conversar sobre la escuela constituye una ayuda 
inestimable para los equipos docentes, para aportar valor a sus propuestas y 
actuaciones. Es ideal trabajar en equipo. 


AAA 


Lasegunda aula 


Toda la vida es educación, todo el mundo es maestro y todo el mundo es alumno. 


ABRAHAM H. MASLOW 


Aunque parezca un espejismo, el aula que habitamos los docentes no es real; es, 
en todo caso, un pequeño espacio físico. Pero existe un gran espacio intangible 
en el que aprenden nuestros alumnos y seguimos aprendiendo los docentes. Está 
compuesto de incontables y escurridizas segundas aulas. 


Cuando entramos, decididos y optimistas, en la “primera aula” (así debería ser 
siempre) nos encontramos con realidades humanas poliédricas, que han recibido 
influencias que traspasan los muros de la escuela. Más allá de ellos, nuestros 
alumnos se sumergen en unos valores que no sabemos definir muy bien. 


Se nos está vendiendo un estilo de vida que, en muchos aspectos, contradice el 
ideal de educación. El alumno se sumerge en la sociedad del hiperconsumo, de 
valores volátiles que se alejan de la concepción de la educación integral de la 
persona. Sin embargo, al hecho de ser volátiles o no atender a nuestros más 
profundos anhelos se suma un aspecto inquietante. Se trata de valores 
insaciables. Nunca tenemos lo suficiente, nunca alcanzamos la dicha. Al día 
siguiente aparece una nueva meta: un nuevo móvil, un nuevo capricho, una 
nueva moda. Y estas secuencias se producen rápidamente, no dejan apenas 
espacio para la satisfacción. 


Esta segunda aula condiciona nuestros procesos y estrategias docentes, y 
debemos tenerlo en cuenta. Podemos dedicarnos solamente a instruir, a Capacitar 
y olvidarnos del sentir, imaginar o analizar. Pero se debe pagar un precio muy 


alto: estaremos generando personas infelices, porque saciarse de valores 
instrumentales o de bienes colisiona con nuestra sensibilidad humana y nos 
bloquea para pensar de una forma generosa y abierta. 


Esta no es una cuestión baladí en educación. Además constituye una trampa, una 
especie de bucle que siempre regresa al punto origen de la falta de motivación y 
rendimiento: si nuestros alumnos no imaginan, no analizan, difícilmente pueden 
profundizar en cualquier conocimiento. Y si lo hacen, es por causas extrínsecas: 
“si no apruebas no hay móvil”; “si no alcanzas esta nota media, no hay 
videojuego”... Todo es trueque: algo tan noble y profundo como es educar- 
educarse a cambio de un objeto. 


La ausencia de motivación intrínseca, del impulso creador, sumergs 


El debate entre el cúmulo de influencias sobre el ámbito educativo y las bases y 
valores que lo deberían sustentar no es nuevo. El filósofo canadiense Marshall 
McLuhan ya describía en 1960 la presión externa sobre la escuela: “Hoy, en 
nuestras ciudades, la mayor parte de la enseñanza tiene lugar fuera de la escuela. 
La cantidad de información comunicada por la prensa, las revistas, las películas, 
la televisión y la radio exceden en gran medida a la cantidad de información 
comunicada por la instrucción y los textos en la escuela. Este desafío ha 
destruido el monopolio del libro como ayuda a la enseñanza y ha derribado los 
propios muros de las aulas de modo tan repentino que estamos confundidos, 
desconcertados” (Carpenter y McLuhan, 1968). 


La visión de McLuhan podría ser la de nuestros días, si no fuera porque la 
cantidad de información es exponencialmente superior, y la capacidad de nuestra 
sociedad de orientar las emociones hacia la satisfacción inmediata y el consumo 
superfluo hubiera sido inimaginable desde la óptica de principios de los sesenta. 
Así pues, la tarea más urgente de todo educador es intentar recuperar las 
necesidades de autorrealización del ser humano, tan sublimadas en forma de 
anhelo simplemente material. 


Los educadores percibimos día tras día estas influencias. Nos están 
condicionando, indirectamente, hacia el vértigo. Hay que renovarse 
constantemente, nadie lo pone en duda, pero lo esencial de la escuela, lo más 
mágico y positivo, es conseguir, de la mano de la excelencia académica, la 
excelencia humana. 


Los grandes problemas sociales y políticos que se plantean en la ac 


Se trata de falta de empatía y de solidaridad, de la ausencia de alternativas 
novedosas que atiendan realmente la necesidad de dignidad que tiene el ser 
humano. Se necesitan, necesitamos a nivel global, ciudadanos abiertos y 
razonables, tolerantes y asertivos a la vez, que quieran mejorar individualmente 
y aportar valor añadido a la sociedad. 


Si atendemos al amplio desarrollo de las expectativas y habilidades de nuestros 
alumnos, es imprescindible facilitar el pensamiento crítico, que nos capacita para 
reconsiderar la realidad, replantear y reorientar nuestras vidas —reinventarnos— 
y nos dota de criterio propio y de una sana resistencia a adherirnos a cualquier 
demagogia, a comportamientos poco respetuosos y democráticos o al primer 
charlatán que se cruce, personal o digitalmente, en nuestro camino. 


No fomentar el propio pensamiento, no dotar a nuestros alumnos de estrategias 
en este sentido, conduce a una educación que poco tiene que ver con la búsqueda 
de la verdad, la belleza y la bondad. Y aunque todas estas consideraciones 
puedan verse, por parte de muchos, como muy teóricas, sus consecuencias en la 
práctica se hacen palpables y contribuyen a la escasez de respeto. 


La escuela se contamina siempre con los usos y costumbres sociales. Si estos se 
basan en la apariencia, en el hedonismo, en el consumo y en la banalidad de 
mensajes faltos de contraste y de verificación, estos pseudovalores penetran en 
las aulas, aunque nos pese a los que pensamos en la educación como un 
aprendizaje actitudinal y holístico. Richard Sennett (2003) nos recuerda la 
importancia de ver al otro, de ser sensible a su presencia, de reconocerlo como 
igual: 


“La falta de respeto, aunque menos agresiva que un insulto directo, puede 


adoptar una forma igualmente hiriente. Con la falta de respeto no se insulta a 
otra persona, pero tampoco se le concede reconocimiento; simplemente no se la 
ve como un ser humano integral cuya presencia importa. Cuando la sociedad 
trata de esta manera a las masas y solo destaca a un pequeño número de 
individuos como objeto de reconocimiento, la consecuencia es la escasez de 
respeto, como si no hubiera suficiente cantidad de esta preciosa sustancia para 
todos. Al igual que muchas hambrunas, esta escasez es Obra humana; a 
diferencia del alimento, el respeto no cuesta nada. Entonces, ¿por qué habría de 
escasear?”. 


Todos conocemos ejemplos de este déficit. Hace aproximadamente un año, un 
director de recursos humanos me comentaba que había tenido que prescindir de 
un colaborador, seleccionado hacía pocos meses e incorporado a la empresa. Me 
argumentaba que, a nivel de conocimientos, es una persona prácticamente 
insuperable, pero el ambiente interno se había ido enrareciendo con su presencia, 
y me lo resumió en una expresión muy al uso: se trataba de una persona 
“tóxica”, y el equipo comenzó a acusar unos problemas internos de colaboración 
que acabaron siendo insostenibles. Existen infinidad de ejemplos. 


Durante un desayuno, un profesor jubilado de Harvard, desolado, le confesó a un 
colega en un congreso que algo no funcionaba bien en esta Universidad, al 
enterarse de que algunos causantes de la crisis financiera en Estados Unidos 
habían sido alumnos suyos. Una formación meramente instructiva, basada en la 
indiferencia ética, contribuye a que el respeto, la consideración de los demás 
como iguales, se convierta en un preciado y escaso bien. 


La necesidad de una educación holística no está reñida con el rigor académico. Y 
este rigor y una educación integral en valores se anclan en el respeto. 


En cierta forma, un aula funciona como un equipo de fútbol: si se g 


Conseguir estas dinámicas no es sencillo, y requiere de nuestra habilidad como 
educadores, y también de la complicidad de la familia y del entorno. Así pues, el 
campo siempre inacabado de la excelencia académica ha de ser una posibilidad 
de avance para todo el grupo, y necesitamos de todos los detalles, de todos los 
ánimos y de toda la energía para que el progreso del aula sea el progreso de cada 
uno de los alumnos. En ese caso, los profesores también progresan en muchos 
sentidos, crecen como docentes y valoran su esfuerzo como útil y positivo. 


Es perfectamente posible anclar unos valores humanos sólidos en compañía de 
un buen nivel formativo. En ocasiones andamos muy ocupados en procurar que 
los alumnos con más dificultades sencillamente aprueben la asignatura, pero 
debemos seguir haciéndolo sin olvidar la excelencia. El alumno necesita reto, 
desafío. El ser humano aspira a la superación, y nuestros adolescentes están en 
esa edad en la que el mundo y la vida se abren como un cielo infinito, y 
tendríamos que optimizar las posibilidades de esta apertura. 


Nuestra tarea añadida, el mérito del docente, reside en cubrir las dos vertientes 
aportando optimismo, impulsando voluntades, creando capacidades y 
aumentando una sana autoestima. Pero la segunda aula, todos aquellos factores 
que conforman la educación más allá del recinto escolar, es de tal extensión, de 
tal fuerza, que existen casos en los que el docente puede encontrarse 
absolutamente impotente y condicionado. Cuando esto sucede, nuestra 
imaginación y nuestra pasión tienen que activarse: no hay nada que pueda 
superar la empatía y el impulso de avance. 


AAA A 


Equira 
la balanza 


No es la cantidad de relaciones lo que da sentido a la vida, sino la calidad de 
los vínculos, la exquisitez del trato que somos capaces de dispensar. 


FRANCESC TORRALBA 


La búsqueda de un equilibrio razonable debería ser una constante cuando 
tratamos temas humanamente complejos. Las posturas maximalistas frente a un 
problema son cómodas, pero generalmente conllevan no afrontar las cuestiones 
en su justa dimensión. Los efectos no deseados de la irrupción de la tecnología 
digital en la escuela se manifiestan cada día en nuestras aulas, y comportan 
también una preocupación cada vez mayor de las familias. Nuestros alumnos 
viven conectados. Aunque el hecho de la conectividad, con un criterio de 
selección adecuado, no representaría un problema en sí mismo, las 
consecuencias derivadas del uso persistente e indiscriminado de este nuevo 
tótem de nuestro tiempo son muchas y diversas, y se manifiestan de forma 
negativa y a nivel personal en bastantes alumnos, pero también en el colectivo 
escolar y en el ámbito familiar. Ante esta nueva fuente de conflicto, las escuelas 
y los padres andan desorientados, sumidos en la tarea titánica de encontrar un 
punto de equilibrio. 


El peligro de la utilización indiscriminada del móvil se constata en muchas 
vertientes, pero podemos destacar algunas; la primera, en el coste de felicidad y 
hurto del tiempo que implica, ya que muchos adolescentes están absorbidos en el 
uso de aplicaciones diversas y, por tanto, como el tiempo del que disponemos es 
siempre el mismo, se dedican a una actividad pasiva, de forma nada crítica, y 
disminuyen —o incluso anulan— las actividades al aire libre, el deporte o las 
horas de estudio. 


A veces comento con mis alumnos que tenemos una vida y es fantástico vivirla: 


amar, vivir, ayudar, disfrutar de un paisaje, de un buen concierto de música o del 
bálsamo de un buen libro son experiencias que siempre pertenecerán a nuestro 
mundo emocional más íntimo y sentido. Y renunciar a sentir parece un precio 
demasiado caro. Creo que todos los docentes hemos sido testigos de algún 
ataque de ansiedad o lágrimas de desesperación por parte de algún alumno 
cuando hemos requerido su móvil; es en esos momentos cuando comprobamos 
realmente, con pena, el grado de esclavitud que se soporta. A veces se necesita 
mucho tiempo para calmar: mira, simplemente es un aparato, un amasijo de 
circuitos, es fantástico que te liberes durante unas horas, ¡vive esa libertad! Sin 
embargo, podemos comprender estas reacciones. 


Un adolescente es una persona en constante formación, inmadura; : 


La segunda consecuencia que deriva de la dependencia digital consiste en los 
valores que hay detrás y en su difusión permanente. Los adolescentes han pasado 
a ser potenciales clientes, no personas que necesitan de la amplitud de miras, de 
la apertura de horizontes, de la enseñanza de una libertad y de una 
responsabilidad auténticas, del valor de la autonomía del pensamiento. Son 
objeto de consumo y se someten a una presión sin límites para incorporar nuevas 
aplicaciones, para recibir publicidad de todo tipo y para recibir influencias nada 
educativas, basadas en la satisfacción inmediata del deseo, que nada tienen que 
ver con la reflexión, con la necesidad del esfuerzo y el análisis. Daniel Pennac 
(2008) resume estas influencias: “La Gran Madre marketing se encarga de vestir 
a mayores y pequeños. Viste, alimenta, da de beber, calza (...) provee al alumno 
de electrónica... Le distrae, le informa, le conecta, le propina una permanente 
transfusión musical y le dispersa por los cuatro puntos cardinales del universo 
consumible; ella es quien le duerme, ella es quien le despierta y, cuando se sienta 
en clase, vibra en el fondo de su bolsillo para tranquilizarle”. 


En cierta medida, esta Gran Madre representa una seductora liberación. Los 
pseudovalores “líquidos” salen gratis, no requieren esfuerzo ni elaboración 
propia. Las consecuencias sociales pueden ser —de hecho lo son— desastrosas. 
De alguna manera, uno de los factores que influyen en el incivismo de algunos 
adolescentes, del olvido de elementales normas de convivencia, es la expansión 
de los valores “líquidos” de la comodidad y la desidia. Se trata de una deriva 
poco edificante, que puede trasladarse a la vida adulta, donde todas aquellas 
normas olvidadas pasan a ser importantes y donde el vacío de una educación en 
valores sólidos puede llenarse con fracaso y decepción. 


En los conflictos relacionados con el acoso escolar se manifiesta la tercera de las 
secuelas de este uso indiscriminado de las nuevas tecnologías. Es mucho más 
fácil humillar y ridiculizar desde la red. Si todos nuestros alumnos tuvieran la 
autoestima a máximos, los conflictos serían menores, porque serían más 
impermeables a estas intromisiones inaceptables. Desde la seguridad en sí 
mismos, responderían con la indiferencia, que es lo que más disuade al acosador, 


porque el fin que perseguía no es conseguido. Pero la adolescencia es una etapa 
repleta de falsas vergijenzas y de autoestimas en formación, y a veces la 
asertividad necesaria para afrontar estas cuestiones está bajo mínimos. 


Este tipo de acoso es más escurridizo y difícil de detectar, porque es más 
invisible y opaco. Encontrar las evidencias es más complicado, y a esta 
dificultad se puede añadir el silencio cómplice de otros compañeros y el miedo 
del que está siendo acosado. Hacer que no se ve. Actuar con indiferencia, como 
si no fuera con nosotros. En una palabra, consentir ataques a la intimidad y a la 
dignidad de personas sensibles. Ante estas evidencias, ¿podemos dudar todavía 
de la importancia de educar en profundidad, de forma holística? 


Las posibilidades que ofrece la red para el acosador son evidentes, y las 
consecuencias se pierden en la complejidad y en una telaraña de aplicaciones 
donde los mensajes ofensivos y humillantes tienen un efecto añadido y 
demoledor, porque las ofensas pueden ser vistas por muchos usuarios. Se trata de 
una humillación multiplicativa y expuesta ante todos, de la sensación 
demoledora, por parte de la víctima, de verse desprovista de su dignidad y de 
toda capacidad de defensa. Aunque las leyes de protección de la propia imagen 
intentan mitigar estas prácticas, el antídoto mejor para neutralizarlas es una 
educación de amplio espectro, basada en el respeto hacia los demás. Frente a lo 
superfluo, pensamiento crítico. Frente al abuso, la dignidad personal. Ante esta 
cuestión, familias y escuelas deberían ser una sola voz, porque está en juego la 
calidad de los vínculos personales en un futuro próximo. 


La exigencia de autenticidad en los proyectos, informes o comentarios de textos 
O lecturas se puede ver minada también por las oportunidades de fraude o copia 
que ofrecen los contenidos en la red. La probidad académica se ve afectada. Los 
profesores están tratando de que este principio básico se mantenga y se potencie. 
Hay que ofrecer contravalores, contrapropuestas, a la vez que se aplican 
programas y mecanismos de control para supervisar el principio de autoría. 
Suelo comentar a los alumnos que copiar puede ser cómodo y “práctico”, pero 
no es interesante. Plagiar ahoga la curiosidad, el placer de la búsqueda, la 


satisfacción nada orgullosa de haber conseguido expresar el conocimiento desde 
uno mismo, desde sus propias posibilidades, desde un espíritu de mejora y 
superación. El seguimiento que hagamos de la actividad es crucial, y nos permite 
ver el progreso, detectar actitudes y esfuerzos, ayudarles a expresarse, a crear, a 
pensar con sentido. 


Hemos analizado los efectos nocivos de las malas praxis en el uso de las 
tecnologías de la comunicación, que tanta impotencia provoca en algunas 
familias, y parece probado que esta cuestión solamente se puede enfocar desde el 
equilibrio. Es imposible negar las posibilidades que ofrecen las herramientas 
digitales, pero los peligros son evidentes y ya se hacen patentes en los hospitales 
que atienden adolescentes con adicción tecnológica. Según los especialistas, las 
señales de alerta para educadores consisten en problemas de relación y, como 
consecuencia, en la soledad. Se “vive” con la red porque no se vive 
prácticamente con nadie. 


Parece evidente que vivir permanentemente conectado es una imagen al otro 
lado del espejo, la imagen invertida de un adolescente apartado de la familia y 
del mundo. Hay que estar muy atentos cuando se manifiestan síntomas en este 
sentido: abandono de las tareas escolares, dificultad para las relaciones con la 
familia, o un alejamiento progresivo de la familia, de los amigos y del conjunto 
de la sociedad. 


Esta derivación de la angustia causada por la sensación del tedio y del 
aislamiento se va manifestando progresivamente, y observar cualquier señal en 
este sentido y actuar en consecuencia puede ser importante. 


La adicción tecnológica encubre patologías de fondo, que se manif 


En este abandono de lo más genuinamente humano, en esta “huida hacia 
delante”, la presión de nuestra sociedad líquida de consumidores juega su papel, 
y resulta extraña y sospechosa la ausencia de campañas de sensibilización para 
mostrar los perjuicios del uso abusivo del ámbito digital. A partir de esta 
realidad, parece evidente que en las familias y las escuelas reside la última 
responsabilidad. Una educación entusiasta, con profesores y padres trabajando 
en equipo, potenciadora de la autonomía personal, de la generosidad, de la 
solidaridad y del pensamiento crítico, es el mejor antídoto contra una existencia 
meramente virtual. Sobre este problema, cada vez más presente, cualquier 
posición fundamentalista tiene que hacer frente a contraargumentos razonables, 
pero es cierto que existe una permisividad excesiva respecto al mal uso. Y aquí 
educadores y padres debemos ir de la mano. 


Como sucede en otros muchos aspectos, el hecho de que estos hábitos aparezcan 
como normales no quiere decir que no debamos preguntarnos en qué medida 
dificultan una comunicación sana y auténtica entre las personas, o en qué 
medida, sin darnos cuenta, nos roban un precioso tiempo que podríamos dedicar 
a actividades más genuinamente humanas, más realmente conectadas con 
nuestro entorno social y natural. 


La suplantación de una identidad auténtica, basada en la propia reflexión sobre 
todas las posibilidades que ofrece el entorno social y en la gestión consciente de 
nuestros propios sentimientos, acompaña al uso indiscriminado de los 
dispositivos digitales. Todo esto deriva, a veces de forma poco consciente, en la 
construcción de una identidad prefabricada. La similitud o la asimilación con 
imágenes, tendencias o marcas contribuyen a crearse una identidad basada en un 
yo predestinado a asociarse con patrones externos. El efecto que observan los 
investigadores es que se construyen personalidades narcisistas que favorecen un 
egocentrismo creciente en los jóvenes, anclado en modelos del triunfo fácil, de 
obsesión por la apariencia y el glamour, en los que no se percibe preocupación 
por cuestiones que trasciendan satisfacciones inmediatas y volátiles. Como 
consecuencia, no es de extrañar que estas personalidades ficticias no contemplen 


el respeto hacia los demás y hacia uno mismo (Davis y Gardner, 2014). 


Durante la adolescencia, abrirse a las redes puede parecer mágico, pero se 
descubren pronto las contraindicaciones, porque el hecho de herir a compañeros 
o compañeras se revuelve contra todos los que están inmersos en la red. Contra 
el causante de los mensajes humillantes, porque lo va hundiendo cada vez más 
en una relatividad moral que puede llegar a ser letal para los objetivos de sus 
burlas o de sus asaltos a la privacidad. Pero la víctima es la que sufre, la que no 
entiende qué está pasando, la que, en un mundo aparentemente conectado, queda 
súbitamente marginada. 


En muchos casos, este tipo de comportamientos solo se puede frenar recordando 
sus consecuencias penales, lo cual demuestra el grado de desconexión con una 
visión ética del mundo, con la importancia de ver al otro como un igual, como 
alguien merecedor del mismo respeto que el que nos debemos a nosotros 
mismos. 


En este terreno, el papel de familia y la escuela, como educadoras en un sentido 
holístico, resulta decisivo. Como explica Howard Gardner (2011), “no tiene 
sentido reprender a los jóvenes por estas debilidades. Es responsabilidad de los 
mayores (o de los coetáneos más responsables) ejemplificar y promover 
conductas éticas, y ese ejemplo solo es posible si los mayores o coetáneos 
dominan los medios digitales y se convierten en modelos dignos de emulación”. 


Es evidente que conversar sobre la utilización respetuosa de la red es el mejor 
antídoto. También es el que requiere más atención, más detalle y más tiempo. 
Resulta mucho más fácil demonizar sin más todo el ámbito digital, olvidando su 
utilidad, o bien el laissez faire, el mirar hacia otro lado, con la ingenua confianza 
en el poder coercitivo de las medidas legales que “pueden caer sobre ti”. Dotar 
de competencia ética a nuestros hijos o alumnos puede parecer algo teórico, pero 
acaba siendo lo más práctico, porque es una competencia generalista, aplicable 
más allá de nuestro mundo estrictamente digital. Ya hemos comentado la 


probidad académica como un ejemplo de esto. Copiar un texto o un trabajo que 
llevó a cabo otra persona es una falta de respeto flagrante, más allá de si se lleva 
a Cabo mediante una sencilla fotocopia o mediante el “copiar y pegar”. 


El empobrecimiento de la expresión oral y escrita también es una derivada del 
uso abusivo de la red. Las dificultades de expresión y de comunicación se 
resienten de la pobreza de vocabulario y de los contenidos banales, si no 
sórdidos o delictivos, de la red digital. Si una mayoría de mensajes se envían de 
forma rápida, sin pausa para la reflexión, resulta muy difícil asimilar la cantidad 
de matices, sensaciones o estímulos que un buen libro nos puede aportar, y 
captar todos estos aspectos, la esencia de los mundos paralelos que nos in-vita a 
compartir el escritor, resulta difícil: la mente se ha adaptado a la pobreza del 
lenguaje. Este empobrecimiento emocional se produce lenta y sistemáticamente, 
sin que apenas se perciba. Sin embargo, se hace notar cuando se afronta 
cualquier comentario de texto o cualquier valoración de una novela o de una 
poesía, por breve que esta sea. 


La incapacidad para valorar en profundidad un texto y para escribir en torno a él 
no es la única consecuencia que en algunos casos podemos percibir los docentes. 
La exigencia de rapidez, la escasez del tiempo para pensar, es otro de los efectos 
camuflados y casi invisibles de la costumbre de expresarse de forma 
extremadamente simple. Algunos alumnos tienen prisa en muchos aspectos, las 
respuestas tienen que ser muy rápidas, sin que haya lugar para profundizar en 
ellas o enriquecerlas con nuevas preguntas o cuestiones. 


Este efecto, que hay que tratar de minimizar día a día en el aula, constituye un 
problema transversal, ya que afecta al valor de la reflexión y a la capacidad de 
pensar en profundidad y de forma crítica. 


La escuela constituye un estado intermedio entre la familia y el entorno social, y 
debe reivindicar una educación de calidad, basada en unos contenidos amplios 
que enlacen nuestro yo, el yo de nuestro alumno, con el yo social. Y es bueno y 


saludable que ejerza este papel, que enseñe a pensar, a analizar y a transmitir 
unos valores de ámbito humanista y general. Y por increíble que parezca, estos 
valores son apreciados por los alumnos, porque, por encima de nuestro frío perfil 
de usuarios, siempre destacan los sentimientos más nobles y aquellas geniales 
preguntas que ya son respuestas en sí mismas. 


En China, un ingeniero se ha casado con una mujer biónica diseñada por él. No 
hace falta comentar demasiado la cantidad de caricias y sensaciones a las que 
renuncian los dos, no solamente “ella”. Parece una broma macabra, pero ha 
sucedido, es real. No existe mejor espejo que el interior, el de conocerse y 
conseguir así la capacidad de conocernos entre todos y de establecer relaciones 
de afecto, amistad y amor con otros seres humanos. Las expresiones faciales, la 
explosión de la sonrisa, una mirada enamorada, o una conversación inolvidable, 
admiten poca substitución, igual que la abundancia de medios tecnológicos es de 
menor importancia que la capacidad de comunicar y de emocionar de un buen 
maestro. 


No quiero pensar en un “maestro biónico”; no podría abarcar los infinitos 
matices que se presentan en un adolescente, explotarían sus circuitos. 


Paradójicamente, creernos por encima de todo nos puede llevar a m 


La naturaleza, nuestra más sensible y genuina naturaleza humana, siempre pide 
paso y se sumerge en un estado de tensión cuando encuentra barreras que afectan 
a su más viva expresión. Podemos limitar nuestra sensibilidad, nuestro 
conversar, nuestro mirar, nuestro sentir. Pero hay que preguntarse a qué precio. 
Me preocupa pensar en un futuro donde lo más auténtico del ser humano se vaya 
diluyendo. Pienso que a medio plazo muchas más personas clamarán por un 
retorno a lo natural. Esperemos que este clamor, esta especie de nuevo 
Renacimiento, se produzca a tiempo. 


En el ámbito educativo, la necesidad de potenciar la reflexión sobre una base 
humanista es ya inaplazable. Deberíamos equilibrar la balanza; resulta 
inquietante vislumbrar una sociedad con un déficit importante de auténtica 
libertad, de responsabilidad y de generosidad. 


AAA 


Los verbos 
del aula 


AI Ir rr rr 


nspirar 


El que no sabe que no sabe es un necio; apártate de él. 
El que sabe que no sabe es sencillo; instrúyelo. 
El que no sabe que sabe, está dormido; despiértalo. 


El que sabe que sabe, es sabio; síguelo. 


PROVERBIO ÁRABE 


La experiencia educativa es de una complejidad enorme y exige de maestros y 
profesores un alto grado de sensibilidad y asertividad. El día a día nos enfrenta a 
los retos de la motivación, de la calidad y solidez de los contenidos y de la 
gestión de conflictos de todo tipo. El entramado burocrático de nuestra profesión 
actúa a veces como una niebla que no nos deja ver los objetivos más nobles y 
más persistentes en el tiempo. Estos objetivos van más allá de una buena 
formación académica, pero sin ella no son posibles. Los sedimentos que ha 
dejado en nuestros alumnos el caudaloso río de los años de escuela, las metas 
más sublimes de esos años, son la formación de una personalidad sana y 
equilibrada y el placer del aprender en sí mismo, la curiosidad mantenida. 


El innovar en sí mismo, sin nada añadido, es un valor sin sentido. Se puede 
innovar a peor. El cambio es necesario y motivador, porque moviliza nuestra 
imaginación y nuestra mejora personal, pero existe un sustrato de valores en los 
que debemos basarnos para alcanzar los objetivos últimos. 


Existen unos verbos indispensables para educar bien, para conseguir que la 
Capacidad de hacernos preguntas y de vivir cuidando de nuestro equilibrio y de 
la felicidad sea intemporal y se mantenga con luz, como una vela 


permanentemente encendida. Observar, escuchar, comunicar... verbos mágicos. 
Hay otros muchos, y son nuestro motor vital para vivir el aula con sentido. 


Cuando educamos, los detalles son importantes, y somos capaces d 


Son expresiones que nos mantienen en la intensa experiencia que vivimos los 
educadores. Como el tiempo se nos escapa de las manos, algún día o en algún 
momento nos olvidamos de ocuparnos de los detalles realmente importantes en 
educación. Si pensamos un poco, tras una decisión precipitada o equivocada, 
descubrimos que se esconde un déficit de sensibilidad y un olvido de esos verbos 
imprescindibles. 


La complejidad de la profesión docente requiere grandes dosis de sensibilidad, 
asertividad y autoestima. La tarea, nuestra tarea, es complicada y trasciende al 
tiempo, sabemos que se prolonga más allá de aquel curso o aquella materia. No 
existe solo un trasvase de conocimientos, porque somos conscientes de que son 
necesarias unas actitudes de fondo y unas voluntades que los impulsen. Cuidado 
con las recetas mágicas. 


El único “principio” general posible es comunicar pasión, vivir el aula, 
transmitir energía, generar retos, aupar voluntades. Albert Camus recibió el 
premio Nobel de Literatura en 1957. Este escritor francés reconoció al Sr. 
Germain, su maestro en Argel, el mérito de haber despertado su curiosidad y su 
talento. Esta es la ambiciosa y humana finalidad de la educación: inspirar, 
impulsar, ilusionar. 


Albert Camus debió recordar que, en aquella humilde escuela, aquel maestro 
consiguió hacer brotar, para siempre, una insaciable curiosidad: 


París, 19 de noviembre de 1957 


Querido señor Germain: 


Esperé a que se apagara un poco el ruido de todos estos días antes de hablarle de 
todo corazón. 


He recibido un honor demasiado grande, que no he buscado ni pedido. Pero 
cuando supe la noticia, pensé primero en mi madre y después en usted. Sin 
usted, sin la mano afectuosa que tendió al niño pobre que era yo, sin su 
enseñanza no hubiese sucedido nada de esto. No es que dé demasiada 
importancia a un honor de este tipo. 


Pero ofrece por lo menos la oportunidad de decirle lo que usted ha sido y sigue 
siendo para mí, y de corroborarle que sus esfuerzos, su trabajo y el corazón 
generoso que usted puso en ello continúan siempre vivos en uno de sus pequeños 
escolares, que, pese a los años, no ha dejado de ser un alumno agradecido. 


Un abrazo con todas mis fuerzas, 


Albert Camus 


El mensaje de Albert Camus es la síntesis del verdadero sentido de la educación: 
el sentido de inspiración. Las posibilidades de desarrollo personal y el goce del 
conocimiento son tesoros contenidos en el baúl personal y único de cada 
alumno, del que los maestros deberíamos tener la llave. No podemos 
preocuparnos solamente de cumplir programas. No se puede asimilar vital y 
significativamente un programa si no existe un ambiente favorable al 
aprendizaje. Favorecer la inspiración de cada alumno es una finalidad en sí 
misma, es uno de los núcleos de una educación sensible y de calidad. Los 


profesores tenemos que ser sensibles a las percepciones y sensibilidades. 


Cuando nos lamentamos de la falta de rendimiento de nuestros alumnos 
deberíamos preguntarnos, siempre, si estamos en la senda de inspirarlos. La 
forma de transmitir conocimiento es tan importante como el conocimiento en sí 
mismo. Si nos preocupamos de la forma de transmitirlo, de inspirar, potenciamos 
en el alumno una motivación desde dentro, que favorece el desarrollo personal y 
la creatividad; en caso contrario nos limitamos solo a motivar de forma 
extrínseca: éxito o fracaso, aprobar o suspender... 


Los verbos del aula son los verbos del maestro. Nuestro papel se desarrolla de 
forma mucho más eficiente si los sentimos. En gran medida contribuyen también 
a nuestro equilibrio interno y, por derivación, a la naturalidad y energía 
necesarias para que las capacidades de nuestros alumnos naveguen en todo tipo 
de aguas. Todos los docentes nos enfrentamos, cada día, a las inclemencias del 
tiempo emocional. Cuando el mar está agitado, tenemos que aportar calma y, 
quizás, cuando existe una calma excesiva, conviene mover el agua para que el 
oleaje nos proporcione nuevas sorpresas. Equilibrar. Un concepto vital. 
Mantener la ilusión de navegar entre conocimiento y sabiduría, que son 
conceptos diferentes pero relacionados. Cuidar que el asombro siempre brote de 
nuevo. Asombrar. Mimar la sensibilidad hacia lo artístico. Sentir. 


Muchos pensamos que el auténtico sentido de la educación se basa en comunicar 
inspiración y energía a los alumnos. Este sentido auténtico es intemporal. 


Los logros de una educación de calidad no son algo efímero; consi: 


Cuando un torno con barro húmedo gira, las manos dan forma a un objeto que 
pretendemos perfecto, y es nuestro esmero en dar esa forma lo que consigue la 
cercanía al jarrón que habíamos idealizado. En cada giro podemos notar algo que 
observar y cuidar, algo que pulir; el oficio se transforma entonces en experiencia 
vivida y en emoción positiva, como la vivida por el ceramista que consigue 
bellas formas con el barro, dándole forma, decorándolo, convirtiéndolo en 
materia que contiene sentimiento. 


Vamos a extraer la esencia de algunos verbos esenciales para educar de manera 
artesanal, con sentido. Sentirlos como propios nos va a dotar de la asertividad y 
de la fortaleza interna que se requiere de un buen maestro. Y de felicidad. Y de 
pasión. Ingredientes básicos para diseñar un buen menú educativo, con sabores 
compartidos con nuestros alumnos, cuya mejora continua constituye siempre 
nuestro objetivo principal. Conseguir este avance permanente del alumno 
representa esfuerzo, pero también lo representa una larga excursión y, sin 
embargo, nos sentimos felices y satisfechos de haber caminado. Después de 
conversar con un alumno de su comportamiento, una profesora, sonriendo 
irónicamente, me comentó: la alegría de educar. Había leído mi libro. Reímos. 
Claro que experimentamos la alegría de educar. Pero no es gratis; el esfuerzo y 
la dedicación son absolutamente necesarios. Muchos maestros pasan por algunos 
momentos de tensión, pero debemos enfocarlos desde la asertividad, la reflexión 
y el equilibrio. 


He optado por inspirar como primer verbo educativo. Pienso que resume 
perfectamente el cúmulo de motivaciones y sentimientos que el profesor debe 
comunicar en el aula. Actuar con cada alumno de esta forma, procurando en todo 
momento que se plantee preguntas, que contemple el error como un factor más 
del aprendizaje (y no como un sello negativo), que se constituya en el actor 
principal, nos dota de la naturalidad con la que debemos transmitir el deseo 
permanente de aprender. 


De forma latente, estamos transmitiendo al alumno lo que Bertrand Russell 
denominaba sentido de reverencia, el sentido educativo más profundo y más útil, 
porque dota a nuestros alumnos de la capacidad constante para mejorar de forma 
continua y del deseo de hacerlo. 


Según Russell, “la reverencia requiere imaginación y fervor vital; requiere más 
imaginación respecto a los que tienen menos consecución o menos poder 
actuales (...). El maestro sin reverencia (...) menosprecia fácilmente al niño por 
aquellas inferioridades externas”. 


AAA 


Observa! 


Pongamos en nuestros ojos y en nuestra mirada unas gotas de afecto y de 
ternura, de actitud positiva y de gusto por la vida, de creatividad, de gratitud, de 
humanidad. 


SEBASTIA SERRANO 


Cuando educamos tenemos que observar. Ante nosotros no tenemos un grupo, 
sino niños y niñas, adolescentes cargados de ilusiones, de problemas, de 
esperanzas y de preguntas. Ante nosotros, a escala reducida, la complejidad del 
mundo. En cada uno de nuestros alumnos reside un potencial y unos anhelos que 
deberíamos reconocer. 


Pero observar es un verbo de amplio significado. Existe un observar hacia afuera 
y también un mirar hacia dentro. Debe resultar un ejercicio agotador intentar 
darnos generosamente pero no saber cómo, porque no nos conocemos: si algo 
falla en nuestro espejo interior, nuestra labor como docentes puede ser un tanto 
estéril. Por lo tanto, tenemos que identificar nuestro yo para poder comunicarnos 
de manera eficiente y empática en el aula. 


Observarnos a nosotros mismos es necesario. 


Cuando educamos, nuestra capacidad de observar es determinante ] 


Es evidente que la profesión docente requiere paciencia, equilibrio, ética y una 
buena dosis de autoestima, y también la capacidad de tomar decisiones lo más 
justas posible, es decir, la capacidad de ejercer la autoridad de forma implícita, 
como valor y no como una política de artificio, destinada solamente a imponer 
nuestra ley. Por lo tanto, los métodos de selección del profesorado deberían 
basarse en la consideración de un tema de fondo: intentar determinar si el futuro 
docente se identifica con estas características básicas. 


En el aula, el día a día nos depara sorpresas de todo tipo, ante las que hay que 
mostrar siempre una actitud implicada, basada en unos buenos niveles de 
autoestima y en la carga ética y consecuente de nuestras decisiones. Sin 
embargo, parece que estos aspectos, imprescindibles, no son suficientemente 
tenidos en cuenta a la hora de decidir qué candidatos accederán a la profesión 
(Luri, 2008). 


Existen algunas claves sencillas para gestionar mejor nuestra mente y, por lo 
tanto, para que pueda quedar libre de los nudos que estrangulan nuestra 
imaginación y perturban nuestra personalidad. "Tenemos que ser conscientes de 
nuestros propios condicionamientos, de aquello que damos por supuesto, pero 
que nos limita de manera inconsciente. Esos principios que damos por válidos, a 
lo mejor nunca contrastados frente a una realidad, pueden manipular nuestro 
conocimiento, nuestras decisiones o acciones y nuestro pensamiento. 


Todos los docentes hemos vivido la experiencia de alumnos “casi imposibles”. 
Si hemos tenido éxito, si hemos aportado impulsos positivos para conseguir una 
evolución positiva de ese alumno “difícil”, normalmente se ha debido a la 
identificación de esos supuestos que nos ligaban a un solo tipo de solución. Una 
vez detectada la causa, hay que obrar en consecuencia, y podemos articular 
valores alternativos en los que inspirarnos. 


De alguna manera, reestructurando y reinventando nuestro propio yo, 
colaboramos en abrir horizontes para nuestros alumnos. A partir de estas 
experiencias, nuestra labor en el aula puede crecer, y nosotros con ella 
(Skolimowski, 2016). 


Las sensaciones, gestos y miradas que acompañan a nuestro código lingúístico, 
mucho más elaborado, dicen mucho de nosotros. Transmiten, sin un medio 
aparente, de persona a persona, de alumno a profesor, y en los dos sentidos, una 
cantidad ingente de información sobre nuestro estado de ánimo o nuestras 
emociones. El milagro es posible gracias a nuestras neuronas wifi o neuronas 
espejo, que tienen la capacidad de captar sensaciones externas a nosotros que 
pueden no ser observables directamente. Estas neuronas reciben datos sensibles 
y nos permiten reaccionar de forma rápida y adaptada a lo que percibimos en 
nuestro interlocutor, en nuestro caso, el alumno. “El hecho de experimentar las 
intenciones de los demás —y su motivación— nos proporciona una información 
socialmente valiosa para aventurar, como camaleones sociales, lo que puede 
suceder a continuación” (Goleman, 2006). Mediante estas neuronas podemos 
interiorizar y sentir el resultado práctico de observar, que consiste en asimilar 
algo que, siendo intangible, es lo más útil para el docente: detectar los anhelos, 
ilusiones, talentos o problemas presentes en el aula. 


Nuestras interacciones wifi son vitales para establecer códigos de colaboración, 
y se constituyen en diversos sistemas: algunos de ellos están especializados en la 
imitación, otros en la interpretación de emociones... 


Cuando captamos aspiraciones y anhelos, angustia o entusiasmo, e: 


Muchas incomprensiones, resistencias y esfuerzos estériles se basan en la 
ausencia de este puente de colaboración. Nuestras neuronas interpretativas de 
sentimientos e inquietudes realizan su labor de forma eficaz, pero tenemos que 
estar dispuestos a utilizarlas, a mantener nuestro radar en pleno funcionamiento, 
con un trasfondo añadido de ética y generosidad. Los adolescentes captan muy 
bien que hemos invertido un esfuerzo eficaz en traducir sus sensaciones. Toda la 
actividad en el aula se enriquece con estas sinergias. El grupo se activa y coopera 
si cada alumno se siente importante, si todos y cada uno están conectados con 
nuestra labor como docentes. 


Se supone pues que estas neuronas hacen su trabajo. A partir de esto, entramos 
en el terreno de la interpretación. ¿Cómo interpretamos las señales recibidas? 
Aquí intervienen, de forma decisiva, la voluntad y la intuición. El primer paso es 
querer interpretar, y nuestra voluntad como profesores se tiene que poner en 
marcha, con nuestras neuronas espejo a pleno rendimiento. Nuestra capacidad 
comunicativa se pondrá a prueba, porque hemos detectado un desánimo, un 
problema, y hay que activar los recursos de la empatía y del optimismo, esa caja 
de herramientas invisible que sirve para anclar actitudes positivas, desatascar 
obstrucciones o conseguir que entre la luz en alguna ventana atascada, que no 
podía abrirse. Por tanto, interviene nuestra intuición, esa potente brújula, rápida 
y veloz, con la que nos orientamos los docentes día a día. Es decir, la secuencia 
observar, captar, querer actuar e intuir debe funcionar con sentido común. En 
alguna ocasión podemos equivocarnos: seguramente hemos actuado, en virtud de 
un método que consideramos infalible, sin haber observado al grupo, sus 
interacciones y sus individualidades, y como el método solo es útil en función de 
la situación, su aplicación no resulta enriquecedora para los alumnos ni para 
nosotros. Lo más probable es que bastantes de ellos no sentirán como suyas las 
indicaciones o instrucciones, porque no las percibirán como útiles y, lo que es 
peor, no las considerarán justas. Por lo tanto, después de observar, lo más 
aconsejable es ponderar, equilibrar y procurar tener en cuenta las distintas 
sensibilidades que tenemos en el aula. Cada detalle y cada reflexión derivada de 
él tienen su importancia. 


En educación, las medidas meramente reactivas y tomadas desde el impulso y la 
generalización nos pueden llevar al desánimo y a la sensación del fracaso como 
docentes. Es más eficaz convencer que vencer, y podemos verificar día a día que 
en esta dinámica de conversar, debatir y consensuar tenemos que potenciar 
nuestras habilidades comunicativas al máximo. 


Volvamos al periscopio que nos permite ver la superficie, lo que sucede 
realmente cuando uno de nuestros alumnos no se siente integrado o motivado. 
Para conseguir estas cualidades de vigía es imprescindible nuestra amplitud de 
miras. Llegados a este punto, la polémica está servida. 


No podemos sacralizar los programas porque, al otorgarles un papel exclusivo, el 
retorno al espíritu más genuino del hecho educativo nos interpela: ¿qué sentido 
tiene nuestra labor en el aula? Parece evidente que puede estar relacionado con 
el sentido de transmitir conocimiento, pero de una forma meramente 
instrumental. Educar no es solamente gestionar y planificar programas, obtener 
estadísticas y decidir calificaciones. Educar es uno de los objetivos más nobles 
que se ha marcado la sociedad, siempre y cuando conserve su razón de ser: 
enseñar a vivir, a sentir, a pensar y a crear. 


Observar significa también analizar las contradicciones de fondo que persisten 
en el dinosaurio del sistema educativo —comparto en buena parte la visión 
jurásica de José Antonio Marina— y bregar con ellas y superarlas para poder 
avanzar. Tenemos un programa. Bien. Perfecto. Qué suerte, nos dan una guía. 
Pero el problema central no es el qué. Es el cómo. Ante el reto de conseguir que 
se apasionen por las matemáticas, ese índice de contenidos del programa 
constituye una información menor. Necesaria, pero no esencial; reside fuera del 
núcleo de lo que me preocupa. Es simplemente un manual de instrucciones. Me 
pregunto cómo podré conseguir que pierdan el miedo a esa selva de símbolos, 
relaciones y teoremas. Si planteo las matemáticas como las acabo de describir, 
voy al fracaso, porque todos sabemos que aprender y emocionarse, saber y 
sentir, van de la mano. Las tendré que presentar como un reto apasionante. 


Se trata de preguntarnos. De preguntar, de dudar, de cuestionar. Piensa el 
sentimiento, siente el pensamiento, decía Miguel de Unamuno, y al recordar sus 
palabras pienso que no sé por qué razón oculta a veces nos obstinamos en privar 
de alma a nuestra materia. 


No captar las pequeñas reacciones y detalles, no observar atentame 


Desde el pequeño conflicto hasta el acoso escolar hay un camino, y en ese 
camino se va transitando lentamente si no captamos unas importantes señales 
iniciales. No detectar detalles o gestos permite, de forma implícita, que algún 
alumno o alumna sufra presiones o humillaciones —en el peor de los casos, 
agresiones— que se llevan a cabo, en muchas ocasiones, de manera sutil. Y si no 
observamos la sutileza, aquella pequeña expresión de burla, la humillación se va 
convirtiendo en persistente y nada disimulada. 


Siempre he comentado con mis alumnos que me resulta difícil comprender la 
diversión a costa del sufrimiento ajeno. De hecho, cuando se pregunta al alumno 
que acosa, casi nunca se obtiene respuesta. Nuestro sentido colectivo de especie, 
cuando se enfrenta a la irracionalidad del sufrimiento gratuito, no nos permite 
argumentar este sufrimiento, y se pone en evidencia, siempre, que el que lo 
causa también sufre o también sufrió. Me doy cuenta de que Ana sonríe 
maliciosamente cuando Laura se equivoca. Hablo con Ana, indago, pregunto, 
argumento. No puede volver a suceder, no puedes menospreciar a nadie. Sitúate 
en el escenario contrario. Nadie es más que ningún otro. En nuestra sociedad 
abierta, el respeto y la cooperación tendrán que primar sobre el egoísmo y el 
abuso; de lo contrario, el futuro no pinta bien. La empatía, la generosidad y la 
ayuda constituyen la mejor vacuna contra cualquier intento de someter y 
humillar a los demás. 


La observación del detalle también nos sirve como principio impulsor de nuestra 
mejora continua como docentes. Las miradas de indiferencia o interés, el ritmo 
de actividad y las conexiones emocionales contienen una información ingente 
sobre el grado de colaboración, de implicación, que hemos conseguido en el 
aula. No podemos ser conformistas. Si la clase simplemente “funciona” no es, en 
sí mismo, significativo. Nuestra pregunta constante debería ser si podemos 
generar más interés, mejor actitud, más sinergias, más nivel de conocimientos. 
Nunca he compartido la opinión de que alcanzar un buen nivel y generar 
desánimos se impliquen mutuamente. El ser humano, tiende, por naturaleza, a 
saber. Tenía razón Aristóteles. El profesor debe optimizar este afán, y poniendo 


las cosas demasiado fáciles estamos incitando al aburrimiento y a la 
mediocridad. El alumno, en el fondo, quiere retos, pero no basta: los desafíos se 
deben presentar como interesantes. En ese ascenso constante hacia captar más 
contenidos y hacerlo de forma más eficiente interviene nuestra capacidad de 
cuestionarnos día a día nuestra labor, de adaptarla de forma inclusiva. 


Si observamos, diferenciamos. La buena definición de estrategias de 
seguimiento individual para valorar el crecimiento de cada uno de nuestros 
alumnos requiere de prácticas de diferenciación en el aula. Existen diferentes 
vías para conseguirla. Desde interacciones constantes mientras todo el grupo 
avanza en actividades, ejercicios o talleres, hasta la utilización de carpetas de 
evidencias como prueba del avance conseguido. Estas estrategias que buscan el 
avance común —y el de cada uno— logran que el profesor se libere de tensión, 
permitiéndole asumir de una forma más natural el papel anímico de “inductor 
intelectual” y dotando de criterio y de responsabilidad al alumno. También 
favorecen la cooperación, porque en este modelo abierto las ayudas, apoyos e 
intercambios de ideas asumen un papel importante. Comunicar la sensación 
integradora del cuidado individual de todos incluye también un mensaje claro y 
favorece dinámicas de inclusión, percepciones que animan a seguir: soy 
importante, mis compañeros son importantes, nuestro grupo progresa. Esas 
sensaciones que sacuden sensibilidades son la punta de lanza de este progreso. 


AAA AR 


ESCUCÍA! 


La gente no escucha nunca lo que explican los ríos, lo que explican los bosques, 
los animales, los árboles, el cielo, las rocas de las montañas, los otros hombres. 


Sin embargo, es necesario un tiempo para decir, y un tiempo para escuchar. 


PHILIPPE CLAUDEL 


Bonito verbo. Escuchar nos alimenta, nos enseña y nos tranquiliza. Para el 
alumno, ser escuchado representa ser reconocido; existo, estoy aquí. Y para el 
maestro escuchar representa una de las razones de ser de su profesión. Tenemos 
que escuchar para actuar, para compartir ese gran potencial de aprendizaje 
presente en el ser humano. También para modificar estrategias, para comprender 
el estado de inacción de Pedro o de Marta, para entender una mirada melancólica 
o una mente ausente. 


Escuchar significa conocer y entender, y está íntimamente ligado a nuestro 
anterior verbo: observar. Los dos van de la mano. Mantener nuestro radar en 
posición receptiva significa fijarnos en detalles, reacciones y comentarios que 
nos permitan después hablar y, sobre todo, escuchar. 


Los adolescentes se hallan en la encrucijada. Al principio de esta etapa de 
tránsito al ser adulto vislumbran un futuro de responsabilidades: están 
iniciándose en el ritual de la libertad y ya les educamos en la responsabilidad, 
para que puedan ejercitar su libertad, de la mano de la libertad de todos. 


Es posible que algunos, cuando “miran al infinito” en el aula, estén pensando en 
la pérdida de la niñez, ese primer estado de inocencia, de despertar, de soñar, ese 


estado del que todos, a lo largo de los años, pretendemos preservar algo. Pero 
están en el aula, a veces un espacio inhábil para soñar. Y la educación, que 
representa para ellos horarios y obligaciones, debería verse como desarrollo 
personal y ampliación de posibilidades. 


Ese choque absoluto que se produce entre la sensibilidad personal y el principio 
de realidad, ese enfrentamiento interno entre el sueño infantil y el despertar a la 
vida adulta, constituye para nuestros alumnos un conflicto central, un conflicto 
que tenemos que canalizar desde casa y desde el aula. 


Cuando inician su particular camino por la adolescencia, muchos de ellos 
piensan sobre esa llamada, se llenan de sensaciones de algo nuevo sin llegar a 
conocerlo, y vislumbran también, en la figura de la familia y de sus profeores, 
que aquel mundo de juegos quedará atrás. 


Por eso es tan necesario escuchar, hacerlo patente, hacer notar que los 
acompañamos en esa evolución nada fácil y profundamente contradictoria: todos 
nosotros, mientras vivíamos esos años, tuvimos que afrontar estos conflictos y, 
desde la distancia del tiempo, los recordamos como una época feliz, en la que 
aprendíamos a vivir y a sentir. Están leyendo en el aula. Una chica mira hacia el 
suelo de la clase, como si el suelo no lo fuera, como si se abriera en él un túnel 
de profundidad infinita. Paso las manos por delante. Despierta y sonríe. Le 
comento: ¿dónde estabas? Seguramente soñando... No sé si tengo derecho a 
interrumpir profundos pensamientos. Quizás han aparecido gracias a la lectura, 
esa Otra manera de escuchar. 


Escuchar no significa conceder ni tolerar más allá de lo razonablen 


Esta deriva poco aconsejable, consistente en que todo o casi todo de lo que nos 
van a plantear nuestros alumnos tiene sentido, produce frustración en algunos 
docentes, enfrentados a la incomodidad de decir no de una forma argumentada 
frente a peticiones que no tengan un sentido formativo o no sean coherentes con 
los valores básicos que los educadores estamos obligados a preservar. En este 
sentido, la asertividad del profesor se hace necesaria, porque centra el escuchar 
en la fluidez de las relaciones con los alumnos, no en la concesión de caprichos 
pedagógicamente desaconsejables. Entro en el aula dispuesto a hacer una prueba 
escrita, cuya fecha habíamos acordado dos semanas antes. Escucho peticiones de 
aplazamiento. Claro que lo podríamos postergar, les comento, pero creo que 
sería muy injusto para aquellos compañeros que se han preparado el control a 
conciencia. Por otra parte, no respetar un compromiso, una fecha, no es nada 
educativo. Lo entienden, otro paso dado en el sentido de escuchar de forma 
asertiva. 


El ejemplo anterior podría haberse desarrollado de otra manera. Lo más cómodo 
hubiera sido atenerse a la petición y aplazar la prueba. Decir que sí 
continuamente es cómodo, pero pagamos un costoso peaje: fomentamos la 
desidia y la comodidad como valores, y favorecemos la repetición de situaciones 
similares. Por tanto, nuestra asertividad se pone constantemente a prueba. Existe 
otro guion alternativo: efectuamos la prueba porque así se había acordado. 
Punto. No dar explicaciones, no argumentar, es efectivo en ese momento, pero el 
precio que pagamos es el de una percepción de autoritarismo que, además, no se 
corresponde quizás a la realidad. La conclusión es evidente; no podemos olvidar 
el sentido educativo de nuestras decisiones, y es conveniente hacerlo desde la 
comunicación abierta y sincera con nuestros alumnos. 


Esta tendencia cada vez más presente, de conceder sin más un sí como respuesta 
constante, para evitar “problemas” y no “perder el tiempo” provoca, justamente, 
lo que se pretende evitar. Se generan serios problemas y se pierde muchísimo 
tiempo en resolverlos a medio y largo plazo. Si ya en la familia se manifiesta 
esta dinámica de protección sin medida, de concesión permanente del capricho, 


en la escuela también se proyecta, ya que el adolescente, al vivirlo en su casa, 
asume el “pedir y automáticamente se os dará”, sin pudor ni vergienza, ajeno a 
todo tipo de normas, incluso si estas poseen un carácter colectivo y equitativo 
orientado a la convivencia y a la responsabilidad. 


Por lo tanto, tenemos que conjugar el verbo escuchar en un sentido amplio y 
holístico. El sentido del escuchar en educación está sujeto a dos principios 
básicos: al respeto hacia nuestros alumnos y a la obligada transmisión de unos 
valores que sirvan como norte para orientarse en la vida y para desarrollar las 
propias cualidades en sociedad, en diálogo respetuoso con la libertad y la 
autonomía personal de los demás. 


La conversación es una herramienta educativa muy potente, mucho más eficaz 
que discursos, instrucciones o decretos. Escuchar forma parte del conversar, y 
constituye la clave para que el diálogo tenga frutos. Y escuchar no solamente se 
manifiesta en nuestro oír, sino también en nuestra mirada, en nuestra sonrisa, en 
nuestra afabilidad. 


Escuchar y conversar con nuestros alumnos, con afecto y respeto Ir 


En el sentido positivo, escuchar en el aula es hacerlo desde nuestra propia 
asertividad, desde el equilibrio “yo + tú = nosotros” que nos conduce a las 
dinámicas de sanas complicidades en las aulas. Este equilibrio comunicativo en 
nuestra labor docente solamente se puede generar desde nuestro propio 
autoconocimiento, desde el afirmarnos en armonía con los demás, potenciando la 
asertividad de nuestros alumnos. Cuidado con otros estilos perversos, basados en 
el darse a los demás olvidándose de nuestro propio yo, el estilo pasivo o tú-tú, O, 
por el contrario, no escuchar al otro, anclados en el narcisista bucle yo-yo. En el 
primer caso, la generosidad se pervierte, porque nuestros alumnos no perciben el 
mensaje educativo, sino tan solo ventajas y una cierta desidia por nuestra parte, 
aunque la hayan instigado. En el segundo, se produce un rompimiento, a veces 
continuo, de la cooperación necesaria en el aula, esa cooperación equilibrada que 
nos lleva a la pérdida de detalles importantes de nuestros alumnos, al 
desconocimiento de sus realidades emocionales. 


En el contacto diario con nuestros alumnos, los estilos extremos son fuente 
constante de conflicto. En la convivencia diaria en el aula el estilo yo+tú, basado 
en nuestra propia asertividad y en el respeto hacia los demás, es el que nos da las 
claves para una formación humana holística, basada en la impregnación de 
valores a través de sinergias optimistas y positivas (Bach y Forés, 2012). 


La necesidad de escuchar se hace patente cada día, en cada aula, para cada 
profesor, para cada alumno, en el seno de la familia. Pero siempre debemos 
hacerlo desde una asertividad positiva. 


Evidentemente que hay que poner límites, pero argumentados, y de 


No se puede razonar desde la incoherencia. No podemos pedir compromiso si no 
nos comprometemos, no podemos defender la amabilidad si no la practicamos. 
Se trata, en definitiva de un escuchar basado en el mandato kantiano: obra 
siempre de manera que tu forma de actuar pudiera constituirse en ley universal. 
Nuestra forma de actuar tiene que nacer desde nuestra propia asertividad y desde 
el impulso de la asertividad de nuestros alumnos. Hace unas semanas, los padres 
de un alumno adolescente compartían conmigo la preocupación por la evolución, 
muy mejorable, de su hijo. Me preguntaban, precisamente, sobre los límites. 


Para nosotros, profesores, es problemático, y nada aconsejable, invadir la 
autonomía de los padres, pero cuando se trata de marcar fronteras en un 
adolescente, el tema se complica todavía más. Es mejor que optemos por el 
equilibrio. Hay que decir no, a veces, o muchas veces. Pero siempre desde el 
cariño, la argumentación y nuestro acompañamiento constante. Los adolescentes 
necesitan normas muy básicas, que les enseñen a vivir y a convivir en libertad y 
con responsabilidad, que les ayuden a comprender que la libertad termina donde 
empieza la libertad de mis padres o de mi compañero de clase. 


El magisterio de sus mayores —padres y profesores— es necesario; marcar 
fronteras, también. Pero siempre desde el cariño, el afecto y la calidad de los 
vínculos con el mundo adulto. 


AAA 


Sentir 


Todo nuestro conocimiento arranca del sentido, pasa al entendimiento y termina 
en la razón. 


IMMANUEL KANT 


No todo conocimiento surge de procesos lógicos. El arte y la literatura se nutren 
de sentimientos y emociones y expresan lo más genuino y elevado de nuestra 
naturaleza humana. El arte nos provoca asombro y admiración, y nuestra 
capacidad de sentir la compañía sensible de los mensajes escondidos en aquella 
obra deriva a veces en otras sensaciones, vividas en otros momentos o que 
intuimos que podríamos llegar a vivir. Mediante aquel cuadro, el pintor se nos 
hace presente en forma de sus sentimientos, sus obsesiones o su interpretación 
del mundo. Nos asombramos. Como aquel niño que vi hace unos años en el 
Museu Nacional d'Art de Catalunya, en Barcelona, mirando un cuadro de 
Sorolla: ojos abiertos, boca abierta, durante minutos... El arte apelaba a sus 
sentidos y realimentaba su imaginación y su pensamiento. Su padre interrumpió 
la ensoñación; se hacía tarde, malditas prisas. 


En el museo igual que en el aula: controlar tiempos, frenar sueños, cortar 
inspiraciones, adorar el tótem de una supuesta eficacia. Pero, ¿qué es el 
pensamiento sino imaginar? En nuestro mundo postindustrial, la educación 
debería enseñar a sentir. 


Si no preservamos nuestra sensibilidad, si no la potenciamos, estamos privando 
de experiencias vitales a nuestros alumnos. Y haciéndolo, no favorecemos el 
despertar al saber, a la curiosidad, a la pregunta y a todo el ámbito reflexivo 
necesario para favorecer su motivación intrínseca. 


Sentir el conocimiento es algo que los educadores podemos inducir solo si es 
una sensación que también experimentamos nosotros. El pensamiento y el 
conocimiento que se incorporan realmente en la mente de un niño vienen dados 
desde el sentimiento, que es la primera señal, activada desde la sorpresa y el 
asombro. Este sustrato común va más allá de la materia que impartimos en el 
aula, es una capa profunda que posibilita el primer impulso para la 
comprensión. 


Sorprender en el aula debería ser una de nuestras prioridades, porque después la 
tarea de incorporar mapas, conocimientos y relaciones se va consiguiendo con 
un esfuerzo menor. Pero, en realidad, no es que se dedique menos esfuerzo: es 
que se lleva a cabo de forma un tanto inconsciente, porque estamos sintiendo el 
conocimiento. Iniciamos los temas de geometría analítica. Preguntamos: ¿Qué es 
el espacio? ¿Dónde estamos situados? ¿Cómo podemos saberlo? ¿Existe la 
posibilidad de detallar nuestra ubicación? ¿Qué es en realidad un punto? ¿Y una 
recta? Preguntar. Escuchar. Inducir al asombro. Sentir. 


Activar la sorpresa, sorprender en el aula, y hacerlo con sentido, de 


Activar de forma constante las estrategias encaminadas a sentir el conocimiento 
resulta más fácil si a nivel familiar se han practicado de una forma sana y 
abierta. Si los niños han crecido en un ambiente donde la reflexión y el asombro, 
la imaginación y la comunicación, han sido valores que se han trasladado a 
conductas habituales, nuestra tarea como docentes se lleva a cabo en armonía 
con lo que ya se practica en casa. 


La sobreexcitación emocional basada en muchas horas ante pantallas y 
dispositivos condiciona la capacidad de asombro que facilita el aprendizaje del 
niño o del adolescente. Es muy cómodo mantener al niño como sujeto pasivo, 
recibiendo información de forma incesante, pero el precio a pagar es la 
saturación emocional y la renuncia a su papel protagonista como sujeto activo en 
el desarrollo de su imaginación y su pensamiento. Nuestra tranquilidad de hoy 
puede conducir a la dificultad de descubrir y aprender desde la autonomía 
personal y desde la emoción del descubrimiento (L'Ecuyer, 2017). 


Los maestros y profesores deberíamos transmitir sentimiento y pasión por el 
conocimiento. Dominar nuestra materia se nos supone, pero no es garantía de 
una transmisión efectiva del conocimiento. Inducir positivamente hacia el 
aprendizaje nos aleja de dos posturas extremas poco eficaces. Por una parte, la 
de aquellos que se creen en posesión de un método infalible: todo ordenado, todo 
previsto. Una línea de actuación posiblemente cómoda, pero que no garantiza un 
pensamiento profundo y crítico por parte del alumno y que se enfrenta al peligro 
de no tener preparadas estrategias alternativas ante una situación nueva en el 
aula. Nada es absolutamente previsible en educación. Hay que ir acomodando y 
rectificando constantemente. 


La otra postura extrema es aquella que propugna la improvisación constante, una 
sacralización de la innovación que puede derivar en confusión y, peor todavía, en 
la falta de transparencia respecto a los objetivos a cubrir. 


Una consecuencia de esta segunda línea es la sensación de fragilidad por parte 
del alumno: ¿Cómo debo aprender? ¿Qué debo aprender? ¿Cómo voy a ser 
valorado? Sentir el aula debe enfocarse, por lo tanto, calibrando y equilibrando, 
en todo momento, organización e innovación, previsión y capacidad de cambio, 
orientación y autonomía. Si los docentes fuéramos músicos, tendríamos que 
combinar la estructura sólida de una sinfonía con la frescura y la flexibilidad que 
nos proporciona el jazz. ¿El guion y la previsión son importantes? Sin duda, pero 
también necesitamos esa capacidad de sortear obstáculos, de cambiar ritmos, de 
adaptarnos a la realidad del aula. 


Las palabras tienen un gran poder y reflejan y transmiten sentimientos. Los 
hechos no se pueden cambiar, pero sí que está en nuestras manos derivar 
sentimientos positivos en forma de interacciones optimistas con los alumnos 
(Bach, 2014). Sentir de una determinada forma nos conduce a hablar con el 
alumno de esa forma. Es posible que un buen resultado provoque un cierto 
estado de comodidad o inactividad en el alumno, porque haya sentido que ya 
todo está conseguido, sensación que viene facilitada por el carácter efímero, 
rápido e irreflexivo que algunos alumnos dan hoy a la actitud frente al estudio y 
a la superación. Los hechos se suceden vertiginosamente, y las sensaciones 
precipitadas que se derivan de ellos pueden llevarnos —y pueden llevarlos— a 
conclusiones erróneas. Por el contrario, un fracaso relativo puede reconducirse 
como una posibilidad para favorecer actitudes que generen buenos resultados 
posteriores. 


Reparto unos controles para que comprueben y analicen errores. Me preocupa la 
reacción de Ariadna, satisfecha con su aprobado, y la de Marcos, contrariado 
porque se ha quedado a pocas décimas de aprobar. Tengo que intervenir, 
conseguir que sientan en positivo. Desde la empatía y el ánimo, le comento a 
Marcos que ha mejorado últimamente, que debe seguir así, en un sentido de 
avance constante. Para Ariadna el comentario tiene el mismo sentido de 
progresión positiva: no te conformes, sigue avanzando, sigue superándote. Ellos 
sienten que tienen que seguir, mejorar. Como afirmaba Vaclav Havel, las 
palabras son como dardos, no son inocuas, y son el reflejo de nuestra manera de 


sentir el aula. 


Desde la empatía y el ánimo, los docentes tenemos que transmitir n 


Cuando expresamos nuestra pasión por nuestra materia y por el conocimiento 
como algo genérico podemos facilitar un mensaje en cuanto a la mejora continua 
de nuestros alumnos. Aquellos con ciertas dificultades se verán impulsados a 
superarse, y los que necesitan del reto constante también. Cuando sentimos el 
aula y modelamos bien las emociones nos aproximamos al ideal educativo por 
excelencia: transmitir un interés por el avance constante a todo el grupo. Como 
cualquier ideal, parece algo utópico, pero si comunicamos pasión estaremos 
caminando hacia él, gestionando bien nuestros obstáculos. 


Cuando nos encontramos con dificultades, nuestra resiliencia y nuestra 
asertividad se ponen a prueba. A todos nos ha sucedido: vivimos el fracaso de 
aquel alumno como un fracaso nuestro, sin tener en cuenta que el factor tiempo 
nos ha condicionado, y que la responsabilidad siempre se reparte entre la del 
propio alumno, la nuestra, la familiar, la social... Es necesario tomar una cierta 
distancia y preguntarnos si hemos hecho todo lo posible; no todo lo que en teoría 
debe hacerse, sino todo aquello que es posible hacer. 


Para sentir el aula y desarrollar nuestra capacidad de impregnar el ambiente de 
conocimiento necesitamos de nuestra empatía, de la lectura adecuada de las 
pistas emocionales que detectamos en el grupo. Y esta lectura la llevamos a cabo 
de tres maneras. Gracias a nuestra empatía cognitiva, podemos captar las 
perspectivas y proyectos personales de los alumnos y gestionar nuestro estado 
emocional mientras valoramos el suyo. La empatía emocional nos permite sentir 
lo mismo que los demás y traducir su tristeza, su ilusión o su alegría. Pero para 
que la empatía complete su ciclo, necesitamos también de la preocupación 
empática, que trasciende las dos anteriores y nos lleva a ocuparnos de los demás 
y a ayudarlos en lo posible. 


En un docente, la preocupación empática tiene que mantenerse bajo control, 
porque puede llegar a provocar frustración ante determinados problemas, una 


fatiga por compasión. Es vital “domar” esta preocupación y gestionar nuestro 
estrés personal implicándonos a la vez en el progreso de cada uno de nuestros 
alumnos (Goleman, 2013). 


Los procesos educativos, las dinámicas de una escuela, el esfuerzo personal del 
docente entran en conflicto constante con la realidad. Un pequeño defecto de 
algunos maestros es creerse el centro. No somos el todo, porque con nuestro 
papel de profesores conviven muchas ilusiones, pero también frustraciones, 
desánimos y un entorno familiar determinado. Cuando nuestra preocupación 
empática se desequilibra, conviene recordar que es la tribu quien educa. Fuera 
del aula existen serios competidores, cuyas finalidades chocan a veces con las 
nuestras. Lo que debería ser la educación, la teoría, se contrasta cada día con las 
situaciones personales de los alumnos, maravillosamente diversas. Con 
información sensible contenida en el intercambio emocional, las miradas, 
comentarios y actitudes dibujan un mapa siempre complejo. La tarea es, pues, 
titánica. Pero estos maestros viven cada día, cada minuto, como un reto 
apasionante. Sentir el aula nos lleva a observar. Los educadores vitales y 
optimistas observan y sienten. 


El sentido de la integración de todos los alumnos en la red emocional que se 
expande en el grupo es uno de los aspectos que debemos cuidar cuando entramos 
en el aula y percibimos ese laberinto de emociones como un todo que debe ser 
modelado y modulado. De hecho, las emociones van con nosotros, y las 
podemos percibir si sentimos la educación como un proceso que va más allá del 
conocimiento de nuestra materia. 


Una educación holística para la vida precisa de la detección del mecanismo 
esencial de las emociones y de la gama desigual que podemos observar en 
nuestros alumnos. Antonio Damasio (2010) distingue entre las emociones de 
fondo (por ejemplo, el entusiasmo o el desaliento), con unos estímulos que 
pueden actuar de forma subterránea, y las emociones sociales, que se 
manifiestan en grupo, por ejemplo, la admiración o la compasión. Todos estos 
estratos de la geología emocional se perciben, a poco que observemos, en el 


aula. Las emociones sociales, que los docentes contribuimos a modular, merecen 
nuestra atención y seguimiento, porque una modulación en el sentido positivo 
puede proporcionar a nuestros alumnos una base para conformar su propia ética. 


La sensación de pertenencia, del carácter equitativo y justo de cualquier decisión 
en el aula, o el sentido de comprensión y compasión ante una situación personal, 
son detalles diarios que equilibran y compensan las emociones sociales. El 
desánimo, la tristeza O la impotencia, al igual que el optimismo, la alegría o la 
autoestima, son pequeñas cargas de estímulos emocionales que van 
“Camuflados” en cada interacción con cada uno de nuestros alumnos. El intentar 
abrir la perspectiva mental y social de nuestros alumnos y el carácter equitativo 
de nuestras decisiones, puede dibujar un mapa en el que las emociones 
compartidas, el común sentir del aula, constituyan un apoyo para el desarrollo 
expansivo de las posibilidades de nuestros alumnos, que están ahí, latentes, 
simplemente hay que descubrirlas. 


Pensar 


No debo buscar mi dignidad en el espacio, sino en el gobierno de mi 
pensamiento. 


No tendré más aunque posea mundos. 


Si fuera por el espacio, el universo me rodearía y se me tragaría como un 
átomo; pero por el pensamiento, yo abrazo el mundo. 


PASCAL 


En la escuela, el cúmulo de estímulos y percepciones de nuestro cerebro se 
manifiesta cada día en el aula. Cada alumno se enfrenta al aprendizaje desde su 
propio yo y desde su propia forma de pensar, desde sus propias capacidades y 
sus propias limitaciones. Enseñar a pensar de forma correcta, con autonomía y 
rigor, constituye uno de nuestros objetivos constantes. ¿Cómo lo conseguimos? 


La forma de plantear el hábito de pensar es hacerlo en equipo, con nuestros 
alumnos, y convertirlo en algo habitual y dinámico. Estamos introduciendo el 
tema de funciones. Visualizamos diferentes gráficos, y generamos preguntas 
para intuir como se “movería” el gráfico con ciertos cambios en la ecuación que 
lo define. Aunque no vean el nuevo gráfico, lo representan en su mente y 
comprueban después que sus neuronas son la más poderosa herramienta virtual 
que existe. Relacionan, intuyen, deducen, experimentan el placer de pensar. 


El carácter general de este diálogo hace que sea aplicable en cualquier materia. 
No se puede presentar una batería de datos e información sin someterla a la 
discusión y al análisis y sin dotarla de las infinitas posibilidades que nos 
proporciona para generar nuevas relaciones y nuevo conocimiento. No basta 
conocer los rasgos generales de la filosofía de Kant. Es preciso analizar las 


causas que los posibilitaron en aquel momento, las fuentes que inspiraron al 
pensador alemán, el contexto histórico, sus consecuencias, el posible paralelismo 
con otras aportaciones... Los tiempos rígidos de las programaciones educativas 
parecen confabularse en contra de que en las aulas se aprenda a pensar. 


Establecer diálogos para pensar es necesario, aunque no notemos consecuencias 
positivas inmediatas en cuanto a los resultados. Las notaremos cuando este 
diálogo sea permanente e impulsado desde la motivación. Como afirma 
Covington (2000): “Comparado con adquirir conocimientos de contenidos, 
pensar puede parecer, a veces, una propuesta tremendamente ineficiente”. 


Y, sin embargo, enseñar a pensar es de una utilidad indudable. Aprender a 
discernir, a analizar, a contrastar, a comparar, es la mejor herramienta invisible 
que podemos proporcionar a nuestros alumnos, la más versátil y duradera sin 
lugar a dudas. Es el plus de calidad. Es posible conjugar la cantidad y la calidad 
del conocimiento, no son conceptos tan contradictorios. Para que un alumno 
piense en condiciones necesita información, y para dotar de sentido a esta 
información debe analizarla y “removerla”. El peso de la tradición y la espada de 
Damocles de las estadísticas y de los resultados parece que juegan en contra de 
esta síntesis. 


Aquí el profesor es la clave: deberíamos pensar en voz alta, expres: 


Tendríamos que poner énfasis en demostrar que pensar y conocer son 
compañeros de viaje y no se “molestan” entre sí. Es necesario asimilar 
contenidos para poder pensar, pero no es la condición única, porque esta visión 
simple nos lleva a dos problemas. El primero reside en la calidad de los 
contenidos de partida y en la forma de exponerlos. Si en esta primera fase ya no 
pensamos correctamente, la información puede ser poco eficaz (porque está mal 
seleccionada) o poco significativa (porque no está expuesta desde la emoción) 
para que luego nos permita pensar. En segundo lugar, conocer en profundidad 
necesita de relaciones, mapas y síntesis que solamente son posibles si 
“pensamos” los contenidos. 


Conocimiento y pensamiento se necesitan, y a nuestros alumnos le: 


Según Jorge Wagensberg (2007), para vivir el gozo intelectual se necesitan 
estímulos, conversaciones, comprensiones e intuiciones. Cada salto hacia delante 
en el afán de aprender significa un impulso más en el intento del alumno por 
definir su propio horizonte. La cooperación que implica la conversación con los 
compañeros y con el profesor es la fase central de este proceso de avance 
continuo. 


Crecemos intelectualmente con y a través de los demás; no solo con respuestas, 
lo fundamental, siempre, son las preguntas. Son ellas las que nos proponen, 
incitadoras, nuevos retos, nuevas respuestas y —¡también!— nuevas preguntas. 
El pensar puede ser un placer, y así deberíamos presentarlo a nuestros alumnos, 
para que se convierta en un hábito, para que interioricen el pensar como un reto 
apasionante. 


¿Se puede estimular el pensamiento? La respuesta es afirmativa. Desde la duda, 
desde la pregunta, desde el debate. Para que esta estimulación del hecho de 
pensar sea la adecuada, es preciso respetar el asombro de nuestro niño o 
adolescente. Sentir el impulso de saber se puede inducir, pero no se puede 
inculcar. Dicho de otro modo: la estimulación hacia el pensar se tiene que 
producir desde dentro, desde uno mismo. ¿A través de un proceso de admiración 
“hacia fuera”? Es evidente que sí, pero más bien mediante un proceso indirecto. 
Plantear la estimulación en el aula como algo que va a funcionar 
automáticamente es erróneo: el maestro debe pensar antes cómo hacerlo, y 
disponer de una larga lista de experiencias previas, fruto de la observación del 
grupo, que le ayude a seleccionar aquellas estrategias que se han mostrado 
eficaces. 


Los docentes tenemos que calibrar las condiciones necesarias para que el flujo 
de interacciones que generamos para entrenar a nuestros alumnos a pensar sea 
ágil y permita la reflexión y el análisis. Todos nos hemos enfrentado a la maldita 


prisa por resolverlo todo, por cancelar rápidamente el esfuerzo. Tenemos que 
cuidar también estas estrategias, para que faciliten la focalización de la atención 
y eduquen al alumno a pensar de forma deductiva y a disponer de la calma 
necesaria para calibrar bien el planteamiento del problema y una respuesta 
coherente. 


Proporcionar pequeños estímulos, y el tiempo necesario para que e: 


Enseñar a pensar repercute en muchos aspectos de la vida en el aula y significa 
dotar a los alumnos de una herramienta de vida. La pregunta “¿para qué sirven 
las matemáticas?” da para mucho, y nos la hacen muchas veces a los que 
tenemos el placer de acompañar a los alumnos en esa selva numérico-simbólica 
aparentemente compleja. Mi respuesta es simple, pero me gusta que la 
compartan. Me extiendo en ella. Sirven para pensar. Para ordenar nuestro 
razonamiento, para encadenar pasos lógicos, para, según una feliz expresión, 
“tener la mente bien amueblada”. Pero también para imaginar, intuir y crear. No 
pongamos límites. A las matemáticas se les ha colgado la etiqueta de difíciles. Es 
un tabú, como tantos otros: comprender un teorema o un procedimiento es fácil, 
muchísimo más fácil que comprender el ser humano, que comprendernos a 
nosotros mismos. Sonríen. Saben que es cierto. Rompemos el hielo de la 
distancia; nos atrevemos con las matemáticas, podemos aprender a pensar con 
ellas. 


La habilidad para pensar y para relacionar ideas es vital para educar en un 
sentido amplio, pero lo es mucho más en este siglo. Pensar, y hacerlo bien, debe 
ser uno de nuestros ejes de actuación en el aula. Conseguirlo es cuestión de 
contagio, y se convierte en una meta constante y abierta de todo el equipo 
docente. 


Entran en mi aula después de una prueba de Lengua. Algunos se lamentan de la 
dificultad de aquel comentario de texto. De su poca utilidad. Hablamos: vamos a 
ver, lo importante es que mantengáis una visión amplia del conocimiento, pensar 
es una atmósfera común cuyo oxígeno respiran la Literatura, la Historia, las 
Matemáticas y la Física. Si profundizamos, imaginar constituye nuestra 
herramienta más poderosa, y comprender las contrapuestas visiones de la vida 
que nos muestra El Quijote o el complejo y simbólico mundo de Borges, es tan 
importante como visualizar un punto del plano, como determinar la posición de 
un móvil o comprender las relaciones entre una función matemática y su función 
derivada. 


El funcionamiento de nuestro cerebro se asemeja a una inmensa red ferroviaria 
que tuviera una gran cantidad de enlaces y conexiones. 


Enseñar es enseñar a ver lo que no se ve, profundizar más allá de lc 


El esquema simple de la separación de inteligencias o habilidades en hemisferios 
cerebrales se ha demostrado falso. Los dos hemisferios no están aislados, sino 
que comparten información: nuestras particulares vías se extienden por todo el 
cerebro, y por ella circulan trenes veloces y en todas direcciones. La habilidad 
lingúística se consideraba confinada en nuestro hemisferio izquierdo. Sin 
embargo, ya se ha demostrado que en el uso de semánticas menos usuales, como 
el lenguaje metafórico, participa significativamente el hemisferio derecho. 
Inventar historias interesantes requiere de toda la red. También es falsa la 
asociación de la habilidad matemática con el hemisferio izquierdo. Cuando 
pensamos en nuestros símbolos numéricos (un 4, por ejemplo) o abstraemos el 
aspecto cuantitativo (4 árboles, 4 puntos, 4 ideas...) activamos nuestras dos 
áreas cerebrales (Forés y otros, 2015). Así pues, una de nuestras finalidades en el 
aula es hacer funcionar los trenes, que realicen trayectos en todos los sentidos, 
que lleguen a la estación deseada. 


Las estrategias para inducir a pensar son diversas, y podemos utilizarlas 
frecuentemente en el aula para que todas las interconexiones neuronales se 
pongan en marcha. Daniel C. Dennett, uno de los pensadores más originales en 
el campo de las ciencias cognitivas, nos ofrece una lista de doce herramientas de 
pensamiento generales. Resultaría extenso detallarlas con precisión, pero vale la 
pena tenerlas en cuenta para nuestra acción diaria en las aulas. El tratamiento del 
error como una oportunidad, “pensar fuera de la caja”, la reducción al absurdo y 
la capacidad de focalizar las fuentes de información de calidad son algunas de 
ellas, pero también la capacidad de criticar constructivamente opiniones 
diversas, el planteamiento de cuestiones retóricas o la navaja de Ockham, la 
herramienta de pensamiento que consiste en intentar explicar los fenómenos con 
las teorías más simples posibles. Según Dennett (2013), “para ser creativo no 
basta con tratar de encontrar algo original, sino que hay que salirse de algún 
sistema, un sistema que por buenas razones ha llegado a ser algo establecido”. 


El contrapunto de la sana admiración que el alumno tiene hacia el profesor que 
realmente educa son el aprendizaje autónomo y el pensamiento crítico. Para que 


puedan gestionar y potenciar su asertividad, nuestros adolescentes tienen que 
comprender la importancia que adquiere la formación del propio criterio, una 
postura desde la individualidad que debería estar anclada en dos supuestos: en la 
solidez de la argumentación, basada no solo en tener razón, sino también en ser 
razonable, y, en segundo lugar, en el respeto a las opiniones de los demás. 


Esta necesaria autonomía de pensamiento, tan necesaria en un entorno social 
líquido, saturado de mensajes y valores contradictorios, nace forzosamente de la 
humildad de sentirse enriquecido del conocimiento de otros, lejanos en el tiempo 
O presentes en nuestros días. 


AAA 


Dersiti 


Todos vivimos gracias a la fuerza vital, o hálito, lo que los griegos denominaban 
pneuma y antes los chinos y japoneses el chi y el ki, y que en el yoga llamamos 
prana, o aliento vital. 


Es la energía, el motor de la vida, que se manifiesta como esfuerzo y voluntad. 


RAMIRO CALLE 


Todos nos reconocemos en algún momento amargo, en alguna circunstancia que 
hemos querido evitar a toda costa, pero que se presenta ante nosotros. Recuerdo 
a un alumno que obtuvo el Bachillerato a contracorriente, después de tres años 
de actitudes erráticas. Pese a haber hablado con él en bastantes ocasiones, no 
logré animarlo, motivarlo hacia un cambio positivo de actitud a corto plazo, pero 
al final este cambio fue posible. Años más tarde, cuando nos encontramos, veo 
una persona motivada y vital. Siempre queda algo, aunque sea una pequeña 
semilla, de nuestro esfuerzo permanente como educadores. Todos los que 
entramos en un aula nos hemos enfrentado a algún caso desesperante, que nos 
tienta a tirar la toalla. Pero un profesor debe persistir, debemos persistir. 


La resiliencia del maestro, que se manifiesta en intentar otras vías, en perseverar 
en la transmisión de valores, se pone periódicamente a prueba, y es necesario 
administrarla. Continuar con nuestro esfuerzo a lo largo del tiempo, ser 
constantes en las estrategias para motivar al alumno, desde nuestra propia 
asertividad, es una de las claves para mantenerse en esta maravillosa profesión 
con un optimismo deseable y razonable. 


La constancia es un valor importante, y nuestros alumnos, con su radar 
implacable, detectan perfectamente cualquier momento de desánimo por nuestra 
parte. Para evitar este tipo de percepción, nuestra naturalidad y nuestra 


capacidad de gestionar nuevas situaciones son aspectos clave. No podemos dar 
lo mejor de nosotros si no investigamos métodos y estrategias para comunicar 
siempre un sentido de avance, a pesar de todos los factores ambientales que se 
obstinan en convertir en caducos conceptos como el esfuerzo y el trabajo 
constante. Esta persistencia es un amigo de todos: nos ayuda y también ayuda a 
nuestros alumnos. 


El conocimiento bien anclado, el procedimiento bien asimilado, requieren del 
hábito continuo. Acabamos una actividad; hemos determinado que dos rectas 
eran secantes. Les ofrezco otra vía para llegar a la misma conclusión y Pol me 
comenta que ya es suficiente; para qué más consideraciones, resultado obtenido. 
Me rebelo; no podemos limitarnos, hay que ampliar horizontes y romper las 
barreras de las prisas y la comodidad. Espero que haya calado la reflexión, una 
entre tantas, esa nueva gota malaya tan necesaria, ese pequeño avance de cada 
día. 


No hay que resignarse a “cubrir el expediente”. Hablamos de evitar el fracaso 
escolar, y enfocar solo la mejora educativa en esa dirección no ayudará a mejorar 
el nivel académico y la formación integral de nuestros alumnos. Insistir, día a 
día, en una dirección de avance significa aceptar retos. En educación, los 
avances son lentos, pero muchos pasos, según el proverbio oriental, nos permiten 
la travesía. 


Nuestros adolescentes, con las vacilaciones y altibajos propios de esta etapa, 
necesitan aprender que el esfuerzo constante es un compañero inseparable en la 
lucha por la superación. 


La persistencia es uno de los antídotos de la baja auto-estima; cuan 


Las familias, los pedagogos, los profesores y los Ministerios de educación están, 
estamos, inmersos en un proceso abierto de renovación constante. En esta 
vorágine, la mala prensa de la persistencia se debe, en parte, a un cierto contraste 
entre la doble moral propia de nuestra sociedad líquida y posmoderna. Se 
confunden las cosas. Intervienen criterios de lo que “está bien” en nuestro 
tiempo libre, que pasamos intentando satisfacer caprichos y deseos en ámbitos 
externos a la escuela, en el tiempo de aprendizaje en el ámbito escolar, que 
necesita de un cierto “sentido común”, marcado por la fidelidad al compromiso, 
en el que la voluntad y la responsabilidad son importantes. 


En La riqueza de las naciones, Adam Smith ya establece la diferencia que 
aparece en las sociedades modernas entre la moral del sentido común y la moral 
del people of fashion. En aquella época, el concepto de people of fashion se 
refería al tipo de vida de aristócratas y artistas. En nuestra sociedad actual se 
asimilaría con la satisfacción del deseo como norma de conducta. En el fondo, la 
dualidad moral a la que se refería Smith sigue vigente. Esta invasión de la ética 
del people of fashion en las escuelas, en las que son necesarias otras 
conclusiones implícitas a un aprendizaje significativo, provoca una visión 
negativa de valores que son indispensables para este aprendizaje (Luri, 2008). 


Esta influencia del principio de la satisfacción inmediata en la formación 
académica de nuestros alumnos se percibe como negativa por parte de profesores 
y Maestros, puesto que es difícilmente compatible con la constancia en el 
esfuerzo y el entreno de las capacidades creativas que son necesarias para que el 
nivel académico sea óptimo. De esta forma, hábitos de aprendizaje como la 
repetición o el valor de la complejidad o la profundidad para afrontar cualquier 
materia, adquieren mala prensa y son denostados. La creatividad de nuestros 
alumnos, su nivel intelectual y su capacidad para pensar y analizar cualquier 
cuestión de forma crítica y personal se ven afectados. Se trata de un bucle que se 
retroalimenta; y la persistencia y el esfuerzo son los canales que enlazan 
conocimiento e imaginación, que unen formación e innovación. 


Invito a mis alumnos de Matemáticas a redactar un comentario sobre unas 
páginas del Tratado de la naturaleza humana de David Hume. Quiero que 
relacionen ideas, que piensen en el grado de certeza que nos ofrecen el Álgebra o 
la Geometría, que piensen sobre lo que conocen, sobre su significado, sobre sus 
relaciones. 


Y les comento que no podríamos tratar estas cuestiones sin una actitud de 
esfuerzo constante y de motivación permanente. Nos limitaríamos a lo fácil y 
obvio, pero el motor del aprendizaje es el reto, la superación, la apertura de 
nuestra mente. 


La continuidad del esfuerzo tiene que ver con nuestra habilidad. Cuando 
asistimos a un concierto o a una conferencia nos asombramos de la naturalidad 
con que los músicos tocan aquel tema o aquel científico expone su teoría. ¿De 
dónde proviene ese dominio? ¿Cómo se genera una expresión tan segura y tan 
creativa en el arte o en la ciencia? Sabemos que, tras la aparente frescura que se 
manifiesta de forma tan directa y profunda, ha habido preparación, constancia, 
insistencia. Pese al mensaje opuesto al que somete el medio ambiente social a la 
escuela —la influencia negativa de nuestro people of fashion del siglo XXI— la 
importancia de la persistencia sigue vigente. 


Pese a la impregnación de la cultura del aquí y del ahora, a la que s 


Resulta evidente que en una sociedad de lo inmediato y fugaz, hablar de 
soluciones a medio plazo, basadas en el acompañamiento y el estímulo constante 
no goza de popularidad. Y se pretenden soluciones radicales e instantáneas. Pero 
los procesos educativos requieren de tacto, diálogo, de un cúmulo infinito de 
detalles, de percepción y de empatía. Estos requerimientos, imprescindibles para 
reconducir a un alumno u optimizar su rendimiento académico y sus cualidades 
más genuinamente humanas no son compatibles con las prisas o soluciones 
drásticas poco reflexivas. En algunos casos, las familias, con toda la buena 
intención, aplican medidas de urgencia y piensan que el mal rendimiento se 
reconducirá. Estas medidas resultan eficaces a veces, pero en este caso, solo lo 
son a medio plazo. Acompañar y persistir resulta más efectivo a medio y largo 
plazo, porque se dirige más a la motivación intrínseca, a nuestra tendencia innata 
hacia el aprendizaje. 


Para persistir hay que educar la voluntad, inducirla, hacerla nacer y desarrollarla 
sabiendo que es una cualidad de fondo, que siempre nos lleva a conseguir 
objetivos. Una voluntad constante mueve montañas. Cada paso es importante, y 
toda larga travesía se inicia con un paso, como reza el proverbio oriental. Los 
entrenadores de fútbol saben que esto es cierto cuando les preguntan sus 
impresiones sobre un partido importante semanas antes: pregúnteme por el 
partido siguiente. El paso siguiente es el importante hoy. 


Esta sensación del caminar constante, esta forja de la voluntad, es una cualidad 
básica para el éxito personal y académico de los alumnos. Disponer de aptitud es 
importante, pero para que esta se manifieste es necesaria la actitud de la 
persistencia. 


Por nuestra parte, los docentes tenemos que adoptar una postura también 
persistente en nuestro apoyo a aquellos alumnos que desconfían del fruto de su 
esfuerzo a medio plazo. 


Hace dos cursos, obtuvo el Bachillerato una alumna que presentaba una 
resistencia, basada en el miedo a lo desconocido, al aprendizaje de las 
Matemáticas. El problema residía en su autoestima, que le bloqueaba el hábito 
necesario para alcanzar la comprensión de conceptos y la habilidad en los 
procedimientos. 


Durante los primeros meses del primer curso me ocupé en animarla y en 
convencerla de que afrontar la materia estaba en sus manos. Fue mejorando de 
forma paulatina, y obtuvo un notable en segundo curso. Tras superar la prueba 
de acceso a la universidad, vino expresamente a agradecerme mi apoyo. Le dije 
que el principal mérito era suyo; el mérito de creer en ella misma y en el fruto 
que se obtiene de la constancia. 


Estuvimos también hablando de futuro. Una mañana feliz. 


AAA AR 


Comunicar 


A veces queremos aproximarnos y no lo conseguimos. Tenemos cosas que 
decirnos y no sabemos expresarlas. Nos hace falta comunicarnos y no logramos 
escucharnos, comprendernos, respetarnos, cada uno tal cual somos. ¿Alguna vez 
te has sentido como un náufrago en una isla desierta? Desierta de delicadeza, 
de tacto, de calidez, de humanidad. .. 


EVA BACH y ANNA FORÉS 


Todos hemos experimentado alguna vez la falta de respeto, de amabilidad o de 
tacto; sabemos que este síndrome del náufrago, el vértigo interior que nos 
provoca la incomunicación, nos provoca sensaciones de impotencia y de tristeza. 
Imaginemos al alumno con esa sensación. Hemos comentado la importancia de 
observar y escuchar, y de hacerlo en sentido amplio. Observar lo que acompaña 
a la palabra y escuchar los silencios basados en la soledad. Porque el silencio 
prolongado del náufrago es, en realidad, un mensaje. No son necesarias las 
palabras para expresar este mensaje. Tenemos algún alumno así en el aula. La 
ausencia de expresión está expresando, nos está hablando, comunica un 
aislamiento que el maestro tiene que contribuir a superar. 


El aprendizaje requiere comunicación abierta y sincera, porque el aula es, en 
definitiva, un equipo dinámico e interactivo de personas con el interés común 
del aprendizaje significativo. Y el poder sugestivo del lenguaje, no tan solo el 
verbal, es la clave para una comunicación emocionalmente efectiva. 


No hay substituto posible para la inmensa capacidad de comunicación oral y 
escrita del ser humano. El lenguaje, ese mar de códigos transformables en ideas 
del que disponemos, nos permite ampliar nuestras posibilidades de conocer, de 
amar o de sentir. Nuestras emociones se ponen en marcha cuando oímos un 
chiste, leemos a Camus o a Machado o vemos una escena de una buena película. 


Pero también, en silencio, nuestros pensamientos se articulan, en palabras no 
dichas, cuando contemplamos un amanecer, El Jardín de las Delicias de El 
Bosco o el Moisés de Miguel Ángel. Cuando el alumno ve el Moisés en una 
pizarra digital, ve una imagen. El paso siguiente, “ver” la belleza y el código 
oculto de la escultura, dependen de nuestra capacidad de comunicar la pasión 
por el arte. En las aulas, comunicar con eficacia, trasladar sensiblemente el 
mensaje, contagiar la pasión, es nuestro gran reto. 


El aprendizaje efectivo está ligado a un cúmulo de emociones positivas 
desencadenadas por la presencia activa de la dopamina, el neurotransmisor 
mensajero que activa nuestra atención, nuestra memoria y nuestro aprendizaje. 
El papel de la dopamina está relacionado de forma directa con el que juegan 
otras “moléculas correo”, como la serotonina o las endorfinas, que también 
intervienen decisivamente en nuestro estado de ánimo y en nuestro aprendizaje. 
Los sistemas que utilizan estas moléculas se ayudan entre sí para crear unas 
condiciones óptimas, constituyendo un sistema de refuerzo para que nuestra 
memoria se ponga en marcha desde el motor de la emoción y la sensibilidad 
positiva (Forés y otros, 2015). 


Una de las metas de profesores y maestros debería consistir en comunicar de una 
forma sensible, significativa y eficaz. El poder de las palabras, con el 
complemento del lenguaje no verbal, de interacciones que transmitan energía y 
positividad a los alumnos, determina que la dopamina y sus moléculas aliadas se 
pongan en marcha. Y todos los alumnos, el grupo entero tiene que estar, de 
forma cooperativa, con espíritu de equipo, implicado en esta dinámica basada en 
una gestión emocional adecuada. Están resolviendo problemas por parejas, y 
observo la mirada perdida de Juan. Una simple llamada de atención sirve para 
transportarlo, en una especie de viaje cósmico, desde su galaxia lejana al planeta 
Tierra: tu cuerpo está presente, pero no tu alma, y dominar la representación de 
funciones requiere del alma, como cualquier aprendizaje que quiera perdurar en 
el tiempo y anclarse en la profundidad de los conceptos. El binomio cuerpo- 
alma, simple y clásico, banal si se quiere, me sirve de reclamo emocional. Ya 
estamos de nuevo en el planeta y se renueva la atención y la focalización. 


Cuando un profesor no comunica integralmente con el grupo, pued 


En este sentido, existe una falsa polémica entre la posibilidad de excelencia 
académica y una visión dinámica y significativa del aprendizaje de cualquier 
materia. Es una sensación falsa, y la experiencia nos confirma de forma 
permanente que las aulas con unos objetivos comunes y un docente que los 
dinamiza, los promueve y los regenera constantemente, son aulas de éxito, donde 
el aprendizaje comprende, además de contenidos, emociones que conseguirán 
retener estos contenidos de forma sensible y durante más tiempo. 


Cuando hablamos del menú ideal para una buena comunicación en el aula, uno 
de los ingredientes básicos es la génesis habitual de conocimiento, basada en el 
planteamiento de dudas, interrogantes y retos. La importancia de la duda como 
motor emocional se manifiesta cada día. Al entrar en el aula es útil plantear 
nuevas preguntas o cuestiones respecto a lo tratado en la última sesión, con dos 
objetivos: reciclar y revisar conceptos ya tratados y descubrir nuevas 
derivaciones o aplicaciones de ellos. Las preguntas generan expectación, 
experiencia y reto. El motor emocional se pone de nuevo en marcha. Con la 
pregunta inducimos a la superación y estimulamos la imaginación, que 
constituye nuestra razón de ser como profesores y maestros: realimentar 
permanentemente la pasión por el conocimiento, que se basa sobre la sorpresa y 
la interrogación. 


Y en este aspecto, nuestra capacidad comunicativa es vital, porque puede 
provocar a medio y largo plazo estímulos significativos y profundos, estímulos 
“duros”, para que la mejora constante se convierta en realidad. Según 
Wagensberg (1985), “la conciencia humana (...) emprende la conquista del 
conocimiento como respuesta a ciertos estímulos, estímulos que pueden ser 
duros o blandos. Un estímulo blando es el que proviene de otra conciencia (...) 
es una conversación, es un cuadro, es un libro. El estímulo duro es el que 
proviene de la propia conciencia; es la agitación del alma, un asalto”. 


De todo lo que comunicamos en el aula, lo más importante es muy 


Consiste más en vivirlo que en teorizarlo. No estamos hablando de algo 
concreto, estamos hablando de vivir el aula. No se trata de llenar con el líquido 
invisible del conocimiento recipientes separados y herméticamente cerrados, 
sino de compartir un mar extenso de sensaciones, de intuiciones y de certezas. 
Transformar la obligación del programa en una aventura, en un guion 
apasionante, con sentido, es nuestra tarea comunicativa, la conexión mágica. 


Intentemos por un instante situarnos en la mente de nuestros alumnos. ¿En qué 
condiciones perciben que se establece esta conexión comunicativa? El nivel de 
interacción óptimo en el aula se impregna, se consigue difundiendo 
constantemente pequeñas dosis de optimismo y animando a todos los alumnos 
sin excepción, huyendo del conformismo, de la comodidad o del desaliento. 
Entrar y salir del aula adquieren un sentido especial en nuestra estrategia 
comunicativa. Los primeros minutos son para preguntar, para detectar, para 
Captar: saludos, ánimos, una pequeña síntesis, mediante preguntas y dudas, de 
las ideas básicas de la sesión anterior. Cuando vamos terminando, nueva síntesis, 
buenos deseos, cordialidad, conexión. Se trata de persistir en la creación y 
renovación constantes de un entorno de aprendizaje abierto y atento. 


Un profesor canadiense, John Poland, opinaba así del éxito del programa de 
matemáticas creado por Clarence Stephens, en Potsdam (estado de Nueva York): 
“A los profesores les debe gustar mucho enseñar, con todo lo que eso significa 
en cuanto a comunicación, atención hacia los estudiantes y su desarrollo (...). La 
receta del éxito de Potsdam es muy sencilla: inculcarle confianza en sí mismo al 
alumno y que tenga la sensación de haber logrado algo gracias a un entorno 
abierto y atento” (Marrasé, 2016). 


Parece bastante evidente, atendiendo a los resultados prácticos, que la 
transmisión emocional del conocimiento es la base para conseguir una 
proactividad continuada hacia el aprendizaje. La comunicación en el aula debe 


poseer las características que, de hecho, le confieren el hábil ensamblaje, por 
parte del maestro, de los distintos aspectos que forzosamente se complementan: 
observar, escuchar, sentir... Sin embargo, otro aspecto de la comunicación — 
mucho más concreto— constituye también el punto de apoyo que aumenta la 
eficacia de su labor. Este aspecto tiene que ver con la focalización de lo que se 
debe aprender y con la tutela de su comprensión. Estos dos aspectos contribuyen 
de forma muy efectiva a la sensación positiva de acompañamiento y a la 
percepción de trabajo en equipo que tienen nuestros alumnos. Más allá de 
gestionar nuestras interacciones en el aula de forma sentida y emocional, nuestra 
actitud investigadora como docentes, se debería fijar también objetivos de 
eficacia. 


El progreso académico real de un alumno no se puede medir solamente en 
resultados. La revisión continua de nuestra gestión del aula, que los alumnos 
perciben como positiva por impregnación, persigue otros fines más ambiciosos. 
Al fin y al cabo, que nuestros alumnos consigan unos buenos resultados es 
condición necesaria, pero no suficiente, como todos sabemos, para asegurarnos 
de una adquisición comprensiva, amplia y profunda de conocimiento 
significativo. 


La obsesión del sistema educativo por el resultado no garantiza la expansión del 
talento de nuestros alumnos. Son necesarias estrategias comunicativas más 
eficientes para alcanzar cotas más ambiciosas en cuanto a lo que realmente 
saben, de qué forma lo han sabido y de qué manera lo han asimilado de forma 
realmente comprensiva. Las buenas estrategias de comunicación deben tener en 
cuenta una búsqueda permanente de altos niveles de comprensión. Mis alumnos 
pueden, con relativa facilidad, con unas “recetas” basadas en procedimientos, 
tratar de las relaciones entre vectores, rectas y planos en el espacio 
tridimensional, pero conformarse con este nivel es aceptar la no comprensión 
profunda de la Geometría. Tienen que imaginar, relacionar y visualizar, integrar 
correctamente y con sentido el Álgebra en el espacio, abstraer, dudar, ampliar... 


Preparar a nuestros estudiantes para un tipo de actividades, proyectos o prácticas 


no garantiza del todo que estemos ocupándonos de lo primordial. Como afirma 
Gardner (2013): “En el esfuerzo para asegurar que los estudiantes cumplen con 
el temario de estudios y están preparados para diversos hitos y pruebas, los 
maestros pueden socavar, sin advertirlo, metas educativas más esenciales”. Pero 
comunicar de forma empática y optimista en el aula trasciende el objetivo del 
aprendizaje y del conocimiento. 


Si nuestros mensajes en el aula trasladan respeto, energía y afecto, contribuimos 
a que los alumnos se encuentren bien, instalados en unas conexiones anímicas 
positivas. Sentirse bien, con enlaces emocionales que animan a la colaboración y 
a la superación de retos, incide decisivamente proporcionando pequeñas, pero 
importantes, dosis de felicidad. 


AAA 


Comprender 


El deseo más profundo de la mente corre parejo con el sentimiento inconsciente 
del hombre ante su universo: es una insistencia en el conocimiento, una 
apetencia de claridad. 


Para un hombre entender el mundo es reducirlo a lo humano, poniéndole su 
sello. 


ALBERT CAMUS 


Las estrategias que podríamos denominar “de aula” son tantas como profesores y 
maestros; este es un hecho evidente si tenemos en cuenta todos los matices que 
revisten el aprendizaje. Sin embargo, las instituciones educativas pueden optar 
por líneas formativas que, salvando las lógicas diferencias entre idiosincrasias y 
estilos personales, pongan el acento en las formas diferentes de enseñar para la 
comprensión. En este sentido, pueden darse contradicciones, porque los 
estereotipos en educación —como en otros ámbitos sociales— distan de 
proporcionarnos recetas mágicas o modelos para copiarlos a ciegas. Hay 
profesores con diferentes estrategias que obtienen resultados óptimos, pero se 
caracterizan por un rasgo común: saben conjuntar de forma efectiva y emocional 
el binomio comunicar-comprender. 


Las estrategias que aplican los profesores en el aula son diversas y presentan 
muchos matices, pero si quieren resultados óptimos hay que comunicar desde la 
emoción y hacia la comprensión. 


Los modos de mostrar el conocimiento en las escuelas han ido evolucionando de 
acuerdo con los cambios que también se han experimentado en la noción al uso 
del concepto de comprensión. En nuestra compleja sociedad postindustrial se 
requiere una especie de simbiosis entre procedimientos y destrezas 


especializados, información-contenidos (o el dominio de las formas para acceder 
a ellos, y esto conlleva su polémica y sus matices) y su comprensión profunda. 
Los alumnos deben especializarse ya con 15 o 16 años, pero también deben 
dominar amplios contenidos y comprenderlos profundamente, y ninguno de 
estos tres aspectos es totalmente independiente de los demás. Supongamos que el 
alumno estudia-analiza un cuadro de Picasso. De alguna manera, se está 
especializando, pero conocer el contexto histórico en el que vivió el pintor y los 
rasgos generales de su obra, y relacionarlos de forma significativa, le ayudan a 
asimilar y comprender el cuadro en particular. 


Aunque en la práctica esta simbiosis funciona, el modo en que se transmite el 
conocimiento se articula, esquemáticamente, en dos modelos que, en muchos 
casos, se complementan. En el modelo mimético de educación, el maestro 
muestra y desarrolla información que el estudiante procura duplicar o reproducir 
en la medida de lo posible. Según este patrón, estamos fomentando los rituales 
repetitivos y limitamos el progreso de alumnos con talentos especiales o con 
altas capacidades, más propensos al análisis crítico y a visiones alternativas y/o 
expansivas. 


La orientación transformativa concede al maestro la función de guí 


El primer modelo procura asegurar las destrezas básicas, mientras que el 
segundo hace énfasis en la autoelaboración crítica del aprendizaje y en la 
creatividad. En la práctica, muchos docentes procuran tomar lo mejor de los dos 
modelos, y, por lo tanto, aseguran destrezas y conocimientos por la vía mimética 
y paralelamente fomentan la autonomía y la creatividad en sus estudiantes. 


La fe ciega en una de estas dos tendencias puede acabar minando el principio de 
naturalidad. Para un profesor es vital la investigación continua enfocada a la 
comprensión; y, para decidir las estrategias que finalmente funcionan, se deben 
tener en cuenta varios factores: la propia experiencia, las características del 
grupo-clase, la línea que impulsa la escuela... y el propio yo. En definitiva, los 
docentes no dejamos de ser un filtro muy potente. Tenemos una noción exacta de 
los contenidos, pero esta lista de temas, conceptos y habilidades, forman una 
madeja de lana enrevesada, en la que seguir a un hilo concreto puede resultar 
complicado. Nuestro mérito es convertir ese cúmulo de hilos en algo más 
inteligible. Para conseguirlo, necesitamos filtrar y clarificar, precisamos de la 
magia de partir de lo simple. 


Ante una actividad compleja, o unos problemas de especial dificultad, opto por 
transmitir seguridad y serenidad a los alumnos. Les propongo diseccionar el 
conocimiento. Les invito a plantearse todo tipo de preguntas cuando afrontan el 
reto. ¿Qué cuestión nos plantea realmente esta actividad? ¿Qué conocimientos o 
herramientas necesitamos? ¿Existe algún concepto implicado en esta actividad 
que no recordemos? ¿Qué información nos proporcionan realmente? ¿Qué 
posibilidades nos abre disponer de esta información? Cuando diseccionan 
realmente la propuesta de aprendizaje, cuando han distinguido claramente todos 
y Cada uno de los mensajes de la propuesta, están en condiciones de tratarla con 
éxito. 


Una educación orientada hacia la comprensión requiere de interacc 


En el aula nos apoyamos en diferentes muletas para la comprensión, y cuando 
las utilizamos conjuntamente podemos influir decisiva y positivamente en ella. 
Hemos comentado que diseccionar y filtrar el conocimiento es una de estas 
muletas. Pero esto no es simplemente así. Como cualquier consideración para un 
aprendizaje significativo, el planteamiento de preguntas para impulsar la 
comprensión no es suficiente en sí mismo. Necesita “vivirse”, manifestarse 
desde la emoción y el descubrimiento. La disección que conseguimos en 
nuestros alumnos, en el sentido de enseñarlos a cuestionarse y a cuestionar, 
tienen que anclarse en verbos ya tratados, como sentir y comunicar. El profesor 
asume un papel vital como inductor de la comprensión, y en este papel se funden 
las estrategias, las emociones y la eficacia comunicativa. 


Hay que leer en los semblantes. Si observamos y percibimos el aula no se nos 
pueden escapar las señales, sutiles pero reconocibles, de que algo no ha sido 
comprendido. A veces percibo una comprensión superficial, otras veces 
desconexión o desánimo, dos muros para la comprensión. Al darnos cuenta, 
tenemos que reiniciar, acudir a otros enfoques, preguntar, expresar dudas, 
comunicar la curiosidad que nosotros también sentimos. En cierta forma, actuar 
para la comprensión implica poner en marcha una serie de recursos expresivos y 
emocionales que puedan actuar como un detonante para la asimilación íntima y 
sentida, intrínseca, de los contenidos. Estos recursos son de tipo personal, y los 
desarrollan profesores y maestros que apuestan por una educación basada en una 
gestión emocional óptima de los recursos humanos (los propios, los de nuestros 
alumnos, y los que se pueden generar desde la colaboración) y en el principio de 
investigación sobre la mejora y ampliación constante de estos recursos. 


Para comprender es preciso focalizar la atención. El día a día del aula nos 
muestra grados muy diferentes de focalización en nuestros alumnos. Nuestra 
atención circula básicamente en dos sentidos que se alternan sin cesar. En la 
mente de nuestros alumnos también se produce esta alternancia o esta 
convivencia entre dos sistemas bastante independientes entre sí. El sistema 
ascendente “abajo-arriba” se manifiesta de forma inesperada, como un fogonazo 


intuitivo, y está motivado por impulsos y emociones. El sentido contrario de 
nuestra autopista neuronal, el sistema descendente, transcurre más lentamente, es 
voluntario, es responsable del auto-control emocional y tiene relación directa 
con nuestra voluntad. Parece que el sistema ascendente, más primitivo, tendría 
más relación con lo que somos, y el sistema descendente, con lo que queremos 
ser (Goleman, 2013). 


Los alumnos se hallan inmersos, como nosotros, en esta doble dinámica, y 
podemos observar destellos de intuición y también procesos más dirigidos y 
reflexivos. Sin embargo, hay factores externos que juegan en contra. Por una 
parte, percibimos que, cada vez más, se carece de la calma necesaria para que 
aparezca súbitamente una idea. Por otro lado, la influencia de los valores propios 
que nuestra sociedad líquida está instalando de forma evidente —inmediatez, 
rapidez, superficialidad— juegan en contra de la necesaria atención que se 
requiere cuando necesitamos comprender. Pero siempre podemos decidir; el acto 
libre de decidir es, por suerte, personal e intransferible. Depende de nosotros. 


La capacidad de focalizar la atención es uno de los puntos clave para la 
comprensión, y esta capacidad requiere entrenar lo que podríamos denominar un 
“aislamiento motivado”; precisa de un diálogo interno y eficaz. 


Es necesaria la calma para que broten las ideas. La influencia de va 


Inducir la comprensión es ofrecerla como posibilidad: nuestros alumnos la tienen 
que percibir como algo a su alcance. Ciertas frases, ciertas descalificaciones 
indirectas, pueden hacer desistir de cualquier intento. Para que se haga realidad 
esta posibilidad para todos y cada uno, investigar y contrastar métodos y 
diferenciar las distintas sensibilidades del aula debería ser una de nuestras tareas. 
Observar y cambiar. Ensayo-error. Intentar mejorar siempre la gestión de la 
complejidad. 


Si pretendemos que nuestros alumnos comprendan, nosotros, como maestros y 
profesores, debemos comprender. Comprender los mecanismos profundos e 
internos que facilitan la asimilación significativa de conocimiento. Tenemos que 
detectar cualquier señal de un déficit de comprensión profunda. En definitiva, la 
apuesta por una educación de calidad, basada en la motivación intrínseca y en la 
retroalimentación del íntimo deseo de saber, necesita de nuestro seguimiento 
diario y persistente del grado de comprensión real que ha tenido lugar en el aula 
y de la observación constante del “termómetro motivacional” que mide el grado 
de implicación del grupo —y de cada alumno— en el aprendizaje. 


AAA A 


Cel 


Cada libro era un mundo, y en él me refugiaba. 


ALBERTO MANGUEL 


Leer es vivir, aprender y soñar. Todo nos es dado en un pequeño objeto; el 
universo entero, todas las sensaciones, están contenidos tras los códigos que 
interpretamos en una pantalla o en un trozo de papel, después de pulsar en el 
teclado táctil o después de acariciar las páginas con los dedos, en un gesto 
cómplice y solidario con el autor, con el resto de lectores y conmigo mismo. 
Nuestros alumnos aprenden a aprender y a vivir mientras estimulan de forma 
dual la razón y la pasión, el conocimiento y las emociones. En esa estimulación 
los buenos libros —aquellos que nos despiertan, que nos hacen comprender o 
soñar— juegan un papel fundamental. Como afirma Josep María Espinás, un 
libro es un alimento sin fecha de caducidad. 


En el libro encontramos, imaginamos y sentimos. Podemos entender un poco 
más a las personas, con sus pasiones, deseos y miserias, si leemos a Dostoievski, 
Marai o Kundera. Podemos comprender el siglo XX si leemos a Max Weber, a 
Albert Camus, a Hannah Arendt, a Karl Popper o a Karl Marx. Accedemos a la 
belleza de las matemáticas gracias a Martin Gardner o Clifford A. Pickover. 
Podemos dejarnos llevar por el impulso del orgullo y la obstinación con el Moby 
Dick, de Melville; y, en su Metamorfosis, Kafka nos muestra con crudeza la 
soledad del hombre contemporáneo. Nos adentramos en la selva de lo mágico 
con Vargas Llosa, García Márquez o Borges. Son autores y libros eternos, que 
continúan con la preocupación por todo lo humano, ya anclada en las páginas de 
La Odisea o de Don Quijote. 


Por lo tanto, leer es, y así lo han entendido los regímenes totalitarios, 
tremendamente subversivo. Leer representa acceder a la civilización, al 


pensamiento crítico y a la oportunidad infinita de conocer y analizar. Alberto 
Manguel (2001), en Una historia de la lectura, nos recuerda el papel del libro 
como garante de la opinión libre y como ventana abierta a los sentimientos e 
ideas más nobles: “La censura, en una forma u otra, es el corolario de todo 
poder, y la historia de la lectura se ilumina con una hilera, en apariencia 
interminable, de hogueras encendidas por los censores”. 


Leer es alimentar y ampliar nuestra mente, civilizarnos y dotarnos « 


Leer nos forma como seres libres y dignos. Pero leer es también acompañarnos 
de otras personas, compartir impresiones y emociones, entender el 
comportamiento humano, abrir la caja de la curiosidad, incitar preguntas. 
Considerando todo esto, fomentar la lectura es imprescindible si pretendemos 
una educación en profundidad, que forme personas cívicas, responsables y 
creativas. Leer es una estrategia vital para estimular el interés por el aprendizaje. 
En los centros educativos se insiste en el papel que juega la lectura para adquirir 
las competencias básicas de comprensión y expresión. Pero intuyo que la 
trascendencia es mayor. La habilidad para utilizar la lengua instrumental es, sin 
duda, importante, pero va acompañada de la sensibilidad para captar emociones 
y para ampliar el campo de nuestras vivencias e ilusiones. 


Para Einstein, el hecho de leer a Dostoievski fue crucial. Y en los libros del gran 
autor ruso no se habla de teoría cuántica, pero sí que se refleja la naturaleza 
humana. Leer es determinante para vivir, para situarse en el mundo y para 
romper los muros que nos impiden soñar e imaginar. ¿Puede haber algo más útil, 
a largo plazo, para nuestra educación? 


Uno de los objetivos de la educación, el más transversal y profundo, consiste en 
abrir horizontes personales, en ampliar la mente de nuestros alumnos para 
formarlos como personas creativas. No existe un vehículo superior a la lectura 
para visualizar estos horizontes. Nos dota de sensibilidad y de razón, y nos abre 
las puertas de salones repletos de historias que nos cautivan. Los matices y los 
detalles que aportan el relato o la poesía posibilitan un avance de las 
posibilidades de nuestros alumnos. No se trata de algo inconcreto; estamos 
hablando del tesoro más preciado que pueden reunir, porque les estamos 
entregando, con cada libro, el legado de la civilización y de la cultura. También 
les aporta —nos aporta— conocimiento propio, de nosotros, de nuestro yo, de 
nuestra relación con los demás, de nuestras aspiraciones como personas. 


Pero el libro y el alumno no son los únicos personajes que entran en juego 
cuando hablamos de la gran relevancia que significa el hecho de leer como 
actividad educativa habitual. El profesor, el maestro, son los vehículos que 
posibilitan que las emociones y las preguntas que están inmersas tras frases y 
palabras, medio escondidas pero evidentes, salgan a la luz. El maestro que lee un 
cuento que sorprende y enseña, el profesor que comunica toda la esencia y las 
ideas que se pueden derivar de un texto, facilitan y hacen posibles las uniones 
invisibles entre el autor y el alumno. Se cierra el círculo profundamente global y 
holístico de la lectura. 


Al final, leer es trascender. Cada alumno puede ir más allá de sí mi: 


Leer es interpretar. Porque tras cada capítulo, ocultos como pájaros en un 
bosque, se encuentran las otras interpretaciones del lector. No existe una lectura. 
Existen las lecturas, existen tantas impresiones como personas que han leído un 
libro. Esos segundos lenguajes, esos mensajes que se filtran en nuestros alumnos 
cuando leen, pueden inducir a un intercambio de ideas que amplía el campo de 
sus habilidades expresivas y de su imaginación. Cuando se comenta una novela, 
se está transformando algo en nuestro interior, y nuestra interpretación de lo 
leído ocupa toda la trastienda que el escritor dejó vacía, para que la ocupemos 
con nuestras percepciones. En ese ejercicio, el alumno está sintiendo, 
comprendiendo, comunicando... está integrando todos los verbos que 
comprenden la educación en una sola actividad. Hay algo mágico y sublime en 
la comprensión de un texto y en su interpretación: habilita a nuestro alumno para 
vivir. 


La lectura, lejos de ser una actividad aparentemente pasiva, teórica y ociosa, 
resulta ser una potente herramienta práctica. Cuando nuestro alumno se 
enfrente plenamente a una vida autónoma, el inmenso valor de lo aprendido en 
miles de páginas sale a flote, sin que él mismo lo note. Su capacidad para 
comprender su ámbito social, para realimentar el deseo de saber y para 
desarrollar su actividad de forma colaborativa y empática, ha sido generada, en 
buena parte, por aquellos libros que le agitaron la mente y cultivaron su 
sensibilidad. Al leer, nuestros alumnos penetran en el laberinto siempre 
complejo de la vida de una forma natural, personal y libre. Tras una buena 
oportunidad laboral, tras nuestra propia felicidad y la de quienes nos rodean, 
siempre hallamos la huella de libros mágicos. 


Con el paso del tiempo la lectura acaba siendo una de las joyas que 


Leer es también liberarse; de hecho es un acto de libertad. Cada libro abre 
posibilidades en cada alumno, según unas conexiones no visibles que le hacen 
sentir y le permiten expresarse con naturalidad y comprender la realidad. Como 
afirma Juan José Millás, “la realidad está hecha de palabras, de modo que 
quien domina las palabras domina la realidad”. Cuando nuestros alumnos 
empiezan a navegar solos, de ellos es el timón del barco, y cada viraje, cada 
decisión, tiene en cuenta todo lo leído; la libertad del rumbo se conecta, de 
forma lejana, con los libros (Nadal, 2017). 


El hábito de la lectura es un hábito ambiental. En muchos casos, los alumnos 
leen porque sus padres leen. Pero también maestros y profesores intervenimos de 
forma clara en este aspecto. Para Daniel Pennac, las dos influencias fueron 
decisivas; la de un profesor, confidente de sus lecturas, y la de su familia: “En mi 
familia, yo había visto, sobre todo, leer a los demás (...). Había bienestar en 
aquellas actitudes. En el fondo, fue la fisiología del lector lo que me impulsó a 
leer” (Pennac, 2008). Ante un texto, las preguntas se acumulan en forma de 
dilema ético, de sentimientos y pasiones, de palancas que desarrollan nuestra 
razón y nuestra capacidad de análisis. 


Estudié el Curso de Orientación Universitaria (COU) en el primer año de su 
implantación. En el plan de estudios se cursaban las Técnicas de Expresión Oral 
y Escrita. En definitiva, se trataba de leer, analizar, comentar, escribir. Recuerdo 
aquel profesor con su bolsa repleta de libros que variaban conforme avanzaban 
las semanas. Filosofía, Sociología, Literatura, Historia...; era sencillamente 
impresionante. No sabías qué tendrías que comentar en la siguiente sesión, pero 
se trataba de lecturas escogidas, que se prestaban a la duda, al análisis, a la 
imaginación... Un profesor así es impagable. Desde todas aquellas páginas, 
desde aquellos comentarios, desde aquellos debates en clase, aprendí realmente a 
aprender. Esa fue la gran diferencia, la gran aportación. 


Existen muchas sensaciones tras las páginas de un libro, se abren perspectivas, 
se descubre. En el fondo, es una búsqueda, un tesoro, una aventura. Debería 
entenderse así. El poder simbólico del lenguaje nos ofrece un campo extenso de 
mensajes explícitos, de mensajes implícitos o latentes y de pensamientos 
derivados. Es realmente difícil volver a ubicar el incalculable valor educativo de 
la lectura en nuestras aulas. Leer es transgresor y comienza por una acto de libre 
elección. 


Frente al conocimiento “enlatado”, simple y teledirigido, el libro al 


Leer es una invitación a la voluntad de pensar libremente, a contrastar, a 
preguntarse. Los maestros pueden o no invitar a interpretar señales e inducir 
preguntas. Como afirma Graciela Montes (2017), “un maestro que todavía 
piensa, que defendió su frontera indómita, que no se dejó arrancar de cuajo todas 
las fantasías, considera su deber ayudar a pensar, a defender la frontera indómita, 
a no dejarse arrancar de cuajo las fantasías”. 


La cultura humanista con mayúsculas nos viene dada por la lectura. Nuestra 
facilidad para pensar de forma correcta, para articular un argumento lógico o 
para describir con detalle una situación, nuestra sensibilidad y creatividad se 
alimentan, sin que nos demos cuenta, de los libros. Tenemos que pensar en ello 
para percibirlo. Cuestiones como el respeto hacia los demás, la aportación 
personal a la sociedad, la predisposición a la colaboración y la cooperación, la 
comprensión de otras culturas y religiones, la visión abierta del mundo o la 
formación de un pensamiento libre y crítico son, hoy, objetivos prioritarios de 
una educación de calidad. 


Bien pensado, la lectura contribuye a la gestación del mayor de los talentos que 
podemos adquirir; en expresión de Antonio Damasio (2010), “la capacidad de 
navegar en un futuro por los mares de nuestra imaginación, guiando la 
embarcación de la identidad reflexiva hasta un abrigo seguro y productivo”. 


AAA 


Motivar 


Los niños y los adultos solo tenemos tres grandes motivaciones: pasarlo bien, 
tener una vinculación social agradable y sentir que progresamos. 


JOSÉ ANTONIO MARINA 


El culto a la apariencia y a la prioridad de lo rápido resta eficacia a la 
profundidad y a la creatividad. Ya hemos comentado el valor de persistir y de 
comprender de forma significativa. El culto excesivo a las pantallas, en el que 
normalmente prima la cantidad sobre la calidad, puede disminuir notablemente 
la capacidad de asimilación real del conocimiento, y algunos de nuestros 
alumnos viven ese culto como el que adora a un nuevo dios. En la red no hay 
tiempo para saber algo de algo, pero sí para saber muy poco de mucho. Planteo a 
mis alumnos un proyecto de Geometría con un programa de visualización de 
funciones. Deben centrarse en el proyecto: argumentar, pensar, ampliar...; la 
aplicación es simplemente un instrumento, pero tenemos que hablar, cuesta 
hacerles entender que la finalidad única se debe centrar en la investigación, en la 
relación de ideas y en la argumentación. 


Durante los últimos años, la obsesión por los porcentajes de aprobados ha 
perjudicado a la visión más generosa de la educación: motivar el aprendizaje y 
contagiar el entusiasmo necesario para que nuestros alumnos avancen, para que 
todos ellos trasciendan lo relativa que puede llegar a ser la evaluación. Cuando 
se Califica al estudiante nos asaltan muchas preguntas. ¿Qué hemos evaluado 
realmente? ¿De qué forma? ¿Hemos reconocido realmente su nivel? ¿O 
simplemente nos esmeramos en obtener una estadística correcta? Se ha hablado 
mucho, demasiado, sobre fracaso escolar. Tendríamos que tratar del éxito, del 
avance. Los alumnos necesitan retos y motivación. 


Cuando evaluamos deberíamos plantearnos qué valoramos realmen 


Pero me gustaría resaltar la importancia de este verbo en otro aspecto más 
importante. Cuando educamos con sentido, intentamos motivar cada día en el 
estrecho marco de normativas y programas. Dentro de nuestra realidad social, 
una educación ambiciosa debería preocuparse, ante todo, de formar ciudadanos 
libres, tolerantes y solidarios, culturalmente instruidos y socialmente 
responsables. 


En mi opinión, es preocupante esta obsesión por unas determinadas habilidades 
y unas determinadas materias, porque la vida de una persona, si queremos 
dotarla de un desarrollo pleno, requiere de algo más que contenidos y 
habilidades; requiere, como ya afirmaba Kant, de entendimiento. El filósofo 
alemán, en un breve escrito redactado para iniciar un curso, era consciente de la 
necesidad de ampliar la visión educativa, cuestión de plena actualidad dos siglos 
y medio más tarde. 


Según Kant, lo que hay que esperar de un profesor es que forme a sus alumnos 
por este orden: en el entendimiento, en la razón y en la sabiduría. Si se invierte el 
método, es como si el alumno “arrastrase una ciencia prestada que, encima, está 
como pegada, adosada y no ha ido naciendo en él (...) al alumno no hay que 
transportarle sino dirigirle, si es que tenemos la intención de que en el futuro sea 
Capaz de caminar por sí mismo” (Lledó, 2009). 


En efecto, la huella permanente que la escuela deja en nosotros es la capacidad 
de entender el mundo y de comprender plenamente la formación constante de 
nuestro yo, lo que Gardner (2011) denomina el aprendizaje a lo largo de la vida. 
Como el sistema educativo sigue basándose en contenidos, esa artificialidad 
impuesta, obligada, puede pasar por delante de la comprensión amplia de la 
realidad que posibilita el paso gradual a la vida adulta y a sus sucesivos retos. 
Corremos el riesgo, actuando de esta forma, de estar capacitando sin valor 
añadido, sin unas cualidades humanas indispensables para un proyecto de vida 


feliz y consciente. Hablo con Laura de sus posibilidades de avance y de mejora, 
y aflora la clásica respuesta “es que yo soy así”. Le respondo que eso nunca es 
cierto, que todos podemos crecer en todos los sentidos: “no eres como eres, eres 
como quieres ser”. Impulsar el entendimiento. Que visualicen horizontes 
amplios. Insuflar fuerza y optimismo. 


Las credenciales con que nos presentamos ante la vida se nutren de nuestra 
motivación intrínseca. El futuro está por hacer, porque hoy, quizás más que 
nunca, es incierto. Se nota esta presión en nuestros estudiantes jóvenes. Lo 
comprobamos cada día en el aula. Los alumnos autónomos, que facilitan el paso 
a nuevas posibilidades de mejora, contemplan el futuro como una conquista, no 
como un regalo. Son conscientes de que crecer implica superar la adversidad, 
ignorar el conformismo, ilusionarse cada día y avanzar (Forés y Grané, 2018). 


El impulso creador anda de la mano de la motivación interna, y est: 


Algunos profesores sacralizan la materia, su materia. Personalmente, creo que se 
trata de un error que limita las posibilidades que se otorgan a la educación para 
formar personas equilibradas y felices. Ampliemos la visión. Los profesores de 
Matemáticas tendemos a pensar, a veces de forma semiinconsciente, que el 
Álgebra, la Geometría y el Cálculo lo son todo. A lo largo del tiempo descubres 
que esta creencia, porque puede acabar siendo un acto de fe, es como mínimo 
discutible. La pregunta que inevitablemente surge tiene una respuesta sintética. 
Al salir del aula me preguntan: ¿para qué sirven las Matemáticas? Para pensar, 
les respondo. Y añado: y para hacerlo de forma mínimamente coherente, y 
también sirven para sentir, para imaginar... Las mismas “utilidades” — 
magníficas utilidades— que nos brindan la Filosofía, la Historia, la Música, el 
Arte... 


Las disciplinas se ayudan, y para ser llamado a la motivación interna, al estímulo 
interno, el alumno tiene que percibir una formación realmente multidisciplinar y 
transversal. Las consecuencias de nuestra relativamente nueva visión del cosmos 
a partir de Copérnico, el genial concepto de la “nada” numérica (el “hallazgo” 
del O en la India) o la teoría de la evolución, no conllevan solamente cambios de 
paradigmas en el ámbito científico, sino también en la forma de entender el 
mundo y en los valores de la sociedad, que evolucionan y mutan (Kuhn, 1978; 
Singh, 2017). 


El conocimiento autónomo, creado y construido por el alumno, es 1 


Cuando el conocimiento de nuestros alumnos avanza de forma decidida, están 
intelectualmente degustando esa sabrosa mezcla de pensamiento. A todos nos 
cuesta dejar de pensar. Es más, intentarlo es un esfuerzo estéril. Sin embargo, al 
conocer y comprender, el alumno se incorpora a la escalera del conocimiento. Va 
ascendiendo sin darse cuenta: le hemos enseñado a simplificar, codificar y 
relacionar pensamientos (Wagensberg, 2014). Y para que esto llegue a 
producirse le hemos dotado de una sensibilidad transversal, del principio de la 
curiosidad. 


A partir de los años 90, diferentes investigadores del cerebro han constatado el 
carácter cooperativo de las regiones cerebrales. La enseñanza temprana de la 
música contribuye significativamente a potenciar las capacidades del niño en su 
conjunto. 


Resulta decisivo potenciar la actividad musical desde la infancia, porque se van 
a potenciar otras áreas que andan dormidas. Llevar el compás, por ejemplo, es 
una capacidad específicamente humana, que no aparece ni tan siquiera en los 
primates, que ejercitamos de forma natural cuando asistimos a un concierto o 
bailamos. 


Según Merlin Donald, el poder de representar nuestras emociones o nuestros 
relatos mediante gestos y posturas, sigue siendo básico en nuestra cultura 
humana. Según este investigador, el ritmo juega su papel en el desarrollo de 
nuestra capacidad mimética vocal. Todo indica que el papel de la formación 
musical es relevante si queremos integrar el desarrollo del niño como un todo 
(Sacks, 2017). También el ejercicio físico facilita la segregación de los 
neurotransmisores responsables de nuestra agilidad para pensar. ¿Realmente es 
mi materia la única importante? 


El alumno necesita la sensación de la tendencia constante a la mejora, de ampliar 
su impulso vital de saber y comprender. El maestro educa observando. Somos 
captadores de emociones, intereses e ilusiones, y se espera de nosotros que las 
orientemos hacia el avance y la ampliación. Leemos la “temperatura 
motivacional” en cada clase, en cada alumno, y podemos inculcar ese sentido 
permanente de superarse, de ampliar. 


LEYENDO A: 
JOSÉ ANTONIO MARINA 


La educación del talento 


“Todos podemos ser más brillantes, ingeniosos, creadores, inteligentes. Más que 
quién? Más que nosotros mismos. Esto es lo sorprendente (...). “Posibilidad” es 
una bella palabra, que deriva de “poder”. “Posible” es lo que podemos hacer real. 
Con frecuencia decimos que los niños están en las nubes y deben bajar a la 
realidad. Esto es cierto, pero ¿a qué realidad deben bajar? Freud, en una de esas 
afirmaciones brillantes que han hecho fortuna, sostuvo que la infancia vive 
sometida al principio del placer, mientras que los adultos vivimos bajo el 
incómodo principio de realidad (...). Creo que Freud se equivocó. Junto al 
principio irreal del placer y al principio pesimista de la realidad, hay otro 
principio que es exclusiva humana y que nos salva: el principio de la posibilidad. 
La inteligencia humana es creadora porque descubre continuamente 
posibilidades en la realidad. No son verdaderas frases como “el mundo es como 
es” o 'no hay más cera que la que arde” (...). Ni siquiera ante la ciencia la 
realidad se despierta inerte. Uno de los más importantes físicos del siglo XX, 
Werner Heisenberg, escribió: “La realidad no nos enseña nada. Solo se limita a 
responder a nuestras preguntas. Si no le preguntamos nada, no nos dirá nada”. La 
educación debe basarse en esta idea creadora de la inteligencia y elaborar una 
pedagogía de la posibilidad”. 


Educar para 
tiempos nuevos 
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Autonoma, 
Ibertad y Imites 


Las tendencias y opiniones sobre el papel del maestro en el aula son muy 
variados, pero a veces se centran solo en el principio de autoridad. Es 
conversación común entre padres y profesores, y es bastante probable que, como 
comentario final, aparezca el típico “nos hemos ido de un extremo al otro”, para 
resumir lo intolerable del exceso de autoridad de otros tiempos y la ausencia de 
límites o la ausencia de un civismo elemental que podamos percibir hoy. Sin 
embargo, extraer algunas conclusiones útiles sobre el equilibrio entre libertad y 
autoridad nos exige más consideraciones. No existen soluciones simples, y caer 
en la tentación de medidas universales nos puede llevar al desánimo, a un 
descrédito de la profesión docente —o de la “profesión” de padres— o 
sencillamente a actuar de forma no adecuada. 


Partamos de una afirmación lógica y deseable: nuestros hijos, nuestros alumnos, 
deben ser autónomos y libres. He aquí dos conceptos que se utilizan de forma 
excesiva, con definiciones que muchas veces no se matizan. Ser autónomo 
significa cumplir aquella máxima de que las personas cívicas actúan con civismo 
también en el caso de que nadie las observe. Es decir, ser autónomo implica ser 
responsable. La autonomía, comento con los alumnos, es una conquista 
individual, que hay que ir construyendo con los microcréditos de confianza que 
podéis obtener con vuestra actuación personal, en forma de detalles de calidad 
cívica. Generar confianza es la gran baza de cualquier persona que pretenda ser 
autónoma. Y a los alumnos hay que animarlos a construir de forma constante 
esta autonomía personal. Si lo conseguimos, el alumno funciona desde la 
motivación interior y podrá llegar a ser dueño y señor de su vida, algo 
imprescindible para que sea feliz y asuma su cuota de responsabilidad social. 
Educar en unos valores basados en el civismo, la empatía y la generosidad, con 
el fin de que nuestros alumnos puedan ser autónomos, implica que los docentes 
debemos practicarlos, porque el ejemplo es el mejor aprendizaje. 


La autonomía del alumno se va construyendo con los microcrédito: 


Una autoridad inspirada en la confianza y basada en el ejemplo tiene mucho que 
ver con la autonomía del alumno, porque lo dota de un código ético y de la 
seguridad en ciertas normas y valores que puedan constituir una ley universal. 
Permitir cierto tipo de lenguaje en el aula o pasar por alto ciertas actitudes no 
contribuye a generar la confianza en nuestro papel educativo. Como afirma 
Victoria Camps (2011), “cuando la norma es inexistente, no se aprende a ser 
autónomo ni a cuestionarse la norma. Primero hay que pasar por la dependencia 
para llegar a ser independiente y para entender lo que significa pensar y actuar 
por uno mismo”. 


Existe una asimetría en cuanto a la responsabilidad de alumnos y profesores en 
el aula, pero este hecho es independiente de la confianza. En las encuestas de 
calidad sobre la tarea de los profesores que los alumnos pueden completar, se 
manifiesta claramente esta independencia. Lo que podría parecer simplemente 
un exceso de confianza, es vivido por muchos alumnos como una ausencia de 
ella. Se trata de una ausencia de confianza en cuanto a la seguridad, porque los 
adolescentes precisan de modelos positivos que eduquen en un sentido amplio. 
En el extremo opuesto, una autoridad manifestada tan solo como tal, sin dotarla 
de un significado ético y cívico, es también ineficaz. 


Por lo tanto, son necesarios límites basados precisamente en la libertad y en la 
autonomía, aunque establecer límites resulte una tarea frecuentemente agotadora 
para algunos docentes. La segunda aula, el ambiente social, no facilita 
ciertamente la labor de familias y escuelas en este sentido, y en ocasiones la 
sobreprotección, el cariño entendido como la ausencia absoluta de 
responsabilidad, lleva a confundir cualquier veto o medida del profesor o de la 
escuela con un ataque a su autonomía, cuando lo que se pretende es dotar al 
alumno de ella, haciéndola compatible, lógicamente, con la autonomía y respeto 
que se merecen también el resto de compañeros y el equipo de profesores. En el 
fondo, se trata de educar según un delicado y frágil equilibrio entre derechos y 
deberes, porque es en este equilibrio donde reside una libertad auténtica que se 
pueda ejercer por todos. 


En la escuela, el poder de la argumentación y del ejemplo son los ejes que 
consiguen, poco a poco, por difusión e impregnación de valores, crear un estilo 
educativo basado en potenciar la individualidad y la dignidad. La escuela, uno de 
los últimos templos de la libertad, el respeto y una actitud noble, abierta y 
cooperativa, debería acompañar en este esfuerzo a las familias, también 
condicionadas por los valores falsamente posmodernos de la comodidad o del 
egoísmo. 


Enseñar a nuestros hijos y alumnos que es necesario convivir, com] 


El cemento que une la fijación de límites con el desarrollo de la necesaria 
libertad y autonomía de cada alumno es su percepción del sentido de reverencia, 
del que ya hemos hablado. Este sentido es el que consigue que el alumno perciba 
un estilo educativo de escuela como algo realmente útil para la vida y no solo 
como una serie de límites y normativas. Si maestros y profesores no transmiten 
— junto al civismo y los límites necesarios para preservarlo— un sentido de 
acompañamiento, de respeto y de afecto hacia el alumno, la adopción de 
medidas y límites siempre será vista como castigo, y no como una oportunidad 
para cambiar en positivo. Los educadores deberíamos esperar siempre lo mejor 
de cada alumno y enfocar nuestro día a día con responsabilidad y un sentido de 
reverencia y respeto hacia él, porque desde esta percepción tiene posibilidades 
para mostrar que es capaz de demostrar su autonomía y de avanzar a nuestro 
lado. 


Existen muchos factores que inciden negativamente en la posibilidad de 
encontrar el centro de gravedad que compense autoridad, autonomía y libertad 
en las escuelas. Sin embargo, el punto más cercano al ideal sí que es posible 
encontrarlo. La apuesta por los valores humanistas intemporales, por incentivar 
una motivación “desde dentro”, por impulsar la creatividad y la superación, por 
comunicar pasión y conocimiento en las aulas, por gestionar equipos docentes 
activos y dinámicos, constituye la base de un modelo educativo optimista en el 
que la formación en la libertad, el pensamiento crítico y la responsabilidad sean 
factibles y compatibles. 


AAA A 


El eto de 
la convivencia 


Quien no vive para servir, no sirve para vivir. 


TAGORE 


Saber convivir tiene su mérito, y realmente es fácil cooperar con personas 
colaboradoras, amables y asertivas, pero puede transformarse en una pesadilla si 
son egoístas y egocéntricas. Las aulas de una escuela son, en realidad, pequeñas 
sociedades, y a pequeña escala podemos percibir toda la variedad de cualidades 
y defectos personales que se reproducirán en la vida adulta. Hay alumnos más 
inclinados a ayudar y cooperar, alumnos conciliadores, retraídos, individualistas 
y competitivos, empáticos, organizados, caóticos... Por lo tanto, la dinámica del 
aula, como pequeña comunidad que es, tiene como base un espacio heterogéneo 
de convivencia, donde los valores del respeto y colaboración juegan un papel 
crucial. 


El grupo clase es un equipo de aprendizaje. Y la primera de las lecciones, la 
más perdurable en el tiempo y, por tanto, la más útil, es la que nos enseña a 
relacionarnos asertivamente con los demás, a ser nosotros y a darnos, a pensar 
libremente y a respetar las opiniones ajenas. En nuestros días, en nuestras 
escuelas, caminamos contra un viento que nos viene de cara. Un viento cargado 
de tendencias uniformes y superficiales, donde pensar y razonar de forma 
autónoma y reflexiva representa una actitud fuera de onda. Como el aprendizaje 
de nuestras actitudes más nobles se nutre del ejemplo, resulta preocupante que 
se instauren valores sociales que anteponen el interés económico a una ética de 
base o el deseo de parecer a la importancia de ser. 


Escuelas y familias, inmersas en una sociedad utilitarista, están libr 


Cuando hablamos de la convivencia en el aula, estamos hablando de estas 
dificultades de fondo, porque convivir implica valores de fondo, sentidos, 
basados en el convencimiento de que educar es mucho más que instruir. 


Para convertir las aulas en espacios de convivencia, fomentar la reflexión y las 
actitudes colaborativas es esencial. En este aspecto, el maestro juega un papel 
esencial y cada detalle, cada intervención, representa un sumando de una suma 
cuyo resultado es enseñar a compartir y cooperar. Sin necesidad de ser maestro, 
cualquier persona sensible al estado del mundo que vamos a legar a nuestros 
hijos y nietos, observa con inquietud la facilidad con que se insulta y se miente 
en la red y los mensajes de incomprensión, interesados y egoístas, que en ella se 
propagan. El alumno no es ajeno a esto, y a los educadores se nos presenta una 
difícil papeleta. Pero en esta cuestión radica precisamente el reto apasionante de 
nuestra profesión, en conseguir una de las metas cruciales en educación: enseñar 
a futuros ciudadanos a serlo realmente, y a serlo en plenitud, plenamente libres y 
atentos y sensibles al bien común, a la cooperación y a la solidaridad. 


Cuando entramos en clase, la enseñanza de los contenidos debe ir acompañada 
de esta sensibilidad. Las sinergias entre los alumnos deben ser positivas, basadas 
en el respeto y el sentimiento de ayuda. Esta cuestión resulta vital, y es 
realmente la enseñanza paradójicamente más práctica, aunque quede lejos de la 
capacidad matemática o de las competencias en nuevas tecnologías. En este 
sentido, el profesor consciente de la trascendencia de su tarea, de la importancia 
que puede tener su labor en la impregnación de valores humanos sólidos y 
positivos, debería utilizar las ideas y el conocimiento reflexivo que nos ofrecen 
las disciplinas humanísticas y artísticas para enseñar de una forma abierta basada 
en la labor de equipo y la cooperación. Como afirma Martha C. Nussbaum 
(2012), una de las tareas urgentes es la consistente en “investigar las emociones 
que subvierten el enfoque de las capacidades, como las diversas formas de odio e 
indignación”. 


Los hábitos de convivencia y ayuda entre iguales son, evidentemente, la mejor 
vacuna contra el acoso escolar. La empatía mostrada hacia las dificultades de un 
compañero o compañera, las actividades compartidas y la gestión de las 
emociones positivas que emanan de la satisfacción de objetivos comunes son 
dinámicas a canalizar y orientar en cada clase. En este sentido, resulta vital que 
maestros y profesores demostremos nuestra ayuda a todos, sean cuales sean sus 
niveles de desarrollo académico. 


Para un docente, brindar el ánimo y fortalecer la autoestima sin excepción, 
contribuye decisivamente a la convicción del grupo de que cada uno de ellos es 
el más importante, de que todos y todas pueden aportar. No existe mejor 
medicina para evitar egoísmos, manías y exclusiones. 


El ambiente óptimo para aprender, y para aprender a aprender, se b. 


Los alumnos tienen que encontrarse con ese ambiente ideal en la escuela. Los 
miedos que pueden tener de entrada, o que puedan aparecer después de algún 
fracaso o situación familiar, son complejos y variados. 


El temor a “no ser nadie”, a la exclusión o a no tener éxito se reflej. 


Se trata simplemente, de impulsar el ambiente de nuestra aula según una 
dirección de avance, donde un error sea el primer paso hacia el acierto y aquella 
pequeña frustración se transforme en un trampolín para la voluntad de 
superación (Vilaseca, 2015). 


Enseñar a convivir en el aula se consigue con cada detalle, aunque los sistemas 
de aprendizaje sean el núcleo. Conversar con los alumnos, individualmente y en 
grupo, sigue siendo, con mucho, el instrumento más eficaz contra 
incomprensiones o determinadas actitudes egoístas o tóxicas. Pero volvamos al 
detalle. El profesor que va más allá de los contenidos educa actitudes, y en este 
campo cuantificar y valorar es muy difícil, aunque cualitativamente se vayan 
haciendo evidentes las señales que han conducido aquel grupo hacia una 
convivencia óptima. Si repartimos culpabilidades con demasiada facilidad, si no 
escuchamos, si no analizamos a fondo situaciones concretas, no podemos 
reconducir los conflictos con criterio. La persistencia, ese valor que ya hemos 
resaltado, es nuestra mejor aliada. 


Al leer esto, si sois profesores en activo, podéis pensar que se trata de una 
utopía, y que el tiempo de que se dispone para estos detalles queda engullido por 
la maquinaria del temario y de la evaluación. 


Está claro que las utopías se nos escapan siempre de las manos, pero hay que 
caminar hacia ellas. Un saludo cordial, una palabra de ánimo en el momento 
justo, una mirada con sentido requieren poco tiempo, pero son siempre positivos 
para que la convivencia se transforme en una finalidad permanente. 


Cada día, en cada clase, percibimos sensaciones que nos indican el estado de la 
convivencia en el grupo, y nuestro papel como profesores es central para lograr 


que esta convivencia sea óptima. 


El profesor que basa su labor en sembrar actitudes positivas contrit 


Cualquier mirada, cualquier sonrisa malintencionada, o cualquier comentario 
ofensivo resultan importantes. En este sentido, a cualquiera de estos indicios 
tenemos que responder de manera rápida, sin dar pie a que el alumno pueda 
pensar que no son relevantes. 


El tema de la convivencia requiere sutileza, mensajes positivos, y actitudes 
decididas por parte del profesor. Nuestra empatía, nuestra asertividad y nuestra 
influencia son decisivas para crear ambientes optimistas en los que cada uno de 
nuestros alumnos se sienta un protagonista por partida doble, desarrollando sus 
aptitudes y compartiéndolas con el resto de compañeros. 


AAA 


Profesores 
con alma 


El maestro que recuerdas es el que exige. 


Es el que ve potencial en ti y te plantea algún reto que de alguna manera puedes 
definir. 


ROSER SALAVERT 


Alma es una palabra antigua, hoy injustamente desprestigiada y apartada de 
nuestro vocabulario. Se trata de un concepto de múltiple significado, lastrado por 
los aspectos oscurantistas de la religión. Sin embargo, expresiones como “poner 
el alma” en una tarea, en una relación personal, en nuestra relación solidaria con 
la sociedad, nos proveen de sentido positivo, de energía y de vitalidad. 


Entrar en el aula y hacerlo con significado no es tarea fácil. Los profesores 
precisamos de una capacidad para la resiliencia notablemente mayor que la que 
se necesita en otras profesiones. Las cualidades que se suponen en un profesor 
competente son múltiples y tienen que hacer frente a personas y situaciones muy 
diversas. La lista es interminable, pero intentaremos aportar unas claves para 
educar con alma, con sentido, con fondo ético. 


En primer lugar, no intentemos ser lo que no somos. Nuestro autoconocimiento 
es un factor vital para desenvolvernos con naturalidad y soltura en el aula. Esto 
no significa que no debamos simular. Otra exigencia: ser buenos actores, o por lo 
menos dignos actores amateurs. Una mirada profunda a un alumno resulta de 
una eficacia tremenda. También un gesto es importante. Están nerviosos, no 
focalizan la atención; me los quedo mirando, a todos los alumnos y a cada de 
ellos, y junto los dedos de las dos manos en postura zen. Funciona. Nuestras 
dotes interpretativas pueden sernos de gran ayuda. De hecho, como comento en 
clase, la vida no deja de ser un inmenso teatro, pero entre todos deberíamos 


intentar que nuestro papel adopte un sentido, una intención sana, un sentimiento 
de realización personal y una aportación positiva a los demás. 


Las miradas y lo gestos son poderosas herramientas en educación y 


Ser nosotros mismos para poder transmitir alma; esta es la primera de las 
claves. 


Hablemos de resiliencia, el factor vital para no rendirnos ante la gestión 
continuada del conflicto. Convivir con la presión constante de padres y alumnos 
es delicado, pero puede convertirse en una oportunidad de cooperación y mejora 
si sabemos reconducirlo. Los mensajes negativos y pesimistas, sacar 
conclusiones generales de hechos aislados, o quedar afectado por una situación 
de tensión, condicionan nuestras actuaciones posteriores y conducen al 
desánimo. 


Una resiliencia basada en el aprendizaje continuo y en la comprensión justa de 
Cada situación es necesaria para renovar fuerzas y mantener activa nuestra 
imaginación. La figura del educador se debate entre ser un dios y ser un siervo. 
No somos ni una cosa ni otra. Ni poseemos ninguna verdad absoluta, ni podemos 
quedar a merced de circunstancias adversas. Situarnos en nuestro justo término, 
sin prejuicios excesivos, con asertividad y con un espíritu de ayuda y respeto, es 
el antídoto más eficaz —económico, personal y gratuito— contra el estrés 
docente. 


Resulta curioso que una de las cualidades esenciales de un educador tenga que 
ser la capacidad de aprender. Los que nos dedicamos a enseñar-educar tenemos 
que aprender a aprender. Resulta paradójico, pero se trata de una de las 
condiciones que nos permiten renovar fuerzas y entusiasmo. Cada día captamos 
señales de nuestros alumnos. Estas señales son de distintos tipos, y nos hablan de 
ilusiones, proyectos o problemas; se emiten constantemente. 


Hace algunos cursos, una alumna se mostraba especialmente triste en las clases. 


Tenemos que averiguar lo que pasa. Hablamos en un aula vacía. Rompe a llorar. 
En casa no puede hablar con nadie; sus padres llegan muy tarde, inmersos en 
esta posmoderna enfermedad que a todos nos afecta: transformar el vivir en un 
mero funcionar. Los defiendo, le explico a Laura que estoy seguro de que se 
preocupan por ella, de que quieren lo mejor para ella. La respuesta me resulta 
abrumadora: pero no me lo demuestran. La animo, hablo con los padres de estas 
sensaciones. Formamos equipo para avanzar. Aprendo, la experiencia confirma 
lo que todos los educadores sabemos: detrás de problemas académicos suelen 
esconderse conflictos personales, baja autoestima, sentimientos de impotencia. 


Renovarse, reinventarse. Otra de las claves. Fundamental para mantener el tono 
optimista que necesitan nuestros alumnos. La investigación continua de 
estrategias para mejorar el nivel de comprensión de la materia nos ayuda a 
construir nuestro propio estilo como educadores y tiene efectos balsámicos 
sobre posibles momentos de agobio o acumulación. Interiormente, esta 
renovación nos mantiene en forma. Es necesaria e imprescindible. Los 
educadores ocupados en ir puliendo su acción en el aula resisten con facilidad 
los envites de algún día problemático, porque estos envites, en este caso, suelen 
ser ocasionales. La búsqueda permanente de formas de trabajo más dinámicas, 
activas y motivadoras nos permite enseñar en el ambiente propicio que nosotros 
mismos hemos inducido. 


La renovación es necesaria e imprescindible. Los docentes que se r 


La práctica de una empatía asertiva actúa como un resorte que impulsa el deseo 
de saber en nuestros alumnos. La energía positiva que transmitimos al entrar en 
el aula es determinante. Se puede entrar en el aula de muchas formas, y los 
momentos iniciales de cada clase son cruciales para que la comunicación fluya 
con naturalidad. Entrar con decisión, saludando, trazando un plan de acción, 
mirando con empatía a Cada alumno, tiene un efecto decisivo. Durante la clase, 
la interacción es importante. Introducir preguntas, sorpresa, despertar el 
asombro. La atención del alumno hacia sus tareas de aprendizaje tiene que ser 
focalizada, emocionalmente significativa, para que aquellos conceptos o aquel 
procedimiento persistan en el tiempo y pueda relacionarse con otros nuevos. 
Salimos de clase, saludando, dando ánimos, conversando con alguno de ellos, 
resolviendo alguna duda. Los lazos que se crean poniendo en juego nuestra 
empatía asertiva significan la firma de un contrato invisible entre todos, el 
compromiso de avanzar juntos de forma permanente. 


Nuestros adolescentes necesitan más ejemplaridad que discursos. L 


Si nosotros demostramos lo interesante que resulta aquel tema —y lo vivimos 
como tal — nuestros alumnos lo perciben. Se contaminan de nuestro interés. En 
este caso, se trata de una maravillosa e inocua contaminación. Felicitar por un 
buen proyecto, por el resultado de un control o por una intervención oportuna en 
clase también forma parte de esta energía que pretendemos contagiar. 


El binomio profesor apasionado - alumno motivado funciona siempre 
sincrónicamente, como un sistema de ondas físicas que hubieran ajustado sus 
frecuencias. En este aspecto, la profesión docente requiere un esfuerzo 
permanente y renovado. Y este esfuerzo consciente nace de una complicidad 
buscada y entusiasta, de mantener un alto tono de motivación en el grupo. 


El tono emocional adecuado es el que incita al conocimiento y al 
descubrimiento, a la motivación intrínseca que tendríamos que activar en el 
alumno. Existe un equilibrio óptimo y necesario entre nuestra Capacidad de 
generar sorpresa e interés y el papel del alumno como protagonista. Es el alumno 
el que finalmente debe de experimentar el deseo in-nato de saber y comprender. 
Si su atención se basa solamente en mimetizar los conceptos o reproducirlos, su 
conocimiento carece de los ingredientes para que se acabe asentando de forma 
significativa. De algún modo, la experiencia cognitiva de nuestros alumnos surge 
del contagio que podamos propagar, pero nuestra meta es activar su interés para 
poner en marcha su implicación sentida y vivencial de un aprendizaje en el más 
amplio de los sentidos. 


AAA 


Humanizar el aula 


Lo que no puede hacer la ciencia y sí las humanidades es ayudarnos a 
comprendernos a nosotros mismos. 


A ser capaces de expresar nuestras propias emociones y a comunicarnos. 


ROB RIEMEN 


El profesor entra en el aula. Intenta medir el nivel de energía. Los maestros y 
profesores con alma detectan este nivel y procuran optimizarlo. Pero, ¿en qué 
consiste este nivel? En este caso, resumimos en una sola palabra una suma de 
sensaciones que nos pueda indicar el grado de predisposición y entusiasmo que 
hemos sido capaces de generar. El aula necesita sinergias positivas y optimistas, 
y este ambiente de interés por el conocimiento no es posible si no tiene lugar en 
una atmósfera impregnada de valores, donde las cualidades de cada alumno se 
funden también en los valores colectivos de ayuda y cooperación. 


El carácter hermético de los decretos gubernamentales que tienen que ver con la 
educación no contemplan los hilos invisibles que tejen el interés profundo por 
saber, por preguntarse continuamente por los sentimientos, por la belleza o por 
los misterios que encierra la naturaleza. El conocimiento transmitido desde la 
escuela puede ser conocimiento enlatado. Gran parte de la tensión que soportan 
nuestros alumnos, y gran parte de la desconexión con el contenido de las 
materias, se debe a la ingenua suposición de que este contenido va a resultar 
interesante o está conectado con sus aspiraciones como personas. Enseñamos 
Biología, pero en pocas escuelas se trabaja un huerto o se acampa algunos días 
en un espacio natural. Aprender conceptos no es lo mismo que aprender a querer 
y respetar la Naturaleza, nuestra primera madre. 


La Historia y la Filosofía, esas asignaturas aparentemente tan lejanas de la 


realidad, son, sin duda, esenciales para comprenderla. Los poderes políticos, y es 
una tendencia a escala mundial, están sospechosamente interesados en minimizar 
el peso de las disciplinas humanísticas en los planes de estudios, pero en realidad 
abren “ventanas” mentales realmente útiles. Para Bertrand Russell, la Historia 
“amplía la imaginación y sugiere posibilidades de acción y de sentimientos que 
no se le habrían ocurrido a un espíritu no instruido”. 


Ser uno mismo, y serlo conscientemente y en armonía con los demás, no es tarea 
fácil. Los intereses genuinamente humanos del alumno (ser feliz, realizarse, vivir 
en plenitud, crecer como personas...) se ven sublimados por otros, bastante 
ajenos a sus sueños. Ese muro, alto y resistente, se interpone entre las 
aspiraciones más nobles y el aprendizaje parcelado que diseñan los ministerios. 
Pero podemos intentar revertir esa desconexión tan evidente, tenemos que 
intentarlo creando aulas donde la comprensión del ser humano en su conjunto 
sea esencial. El conocimiento y la vida se entrelazan, pero el primero no puede 
devorar a la segunda. 


Los intereses genuinamente humanos del alumno: ser feliz, realizar 


Personalmente, creo que las situaciones de acoso escolar tienen que ver de forma 
directa con la preponderancia de una visión excesivamente tecnológica y 
utilitarista del progreso científico, que se refleja cada vez más en los programas 
educativos. Es decir, las causas profundas residen en el olvido y sumisión de los 
valores que apelan a la dignidad humana. Sin embargo, como afirma Rob 
Riemen, la única posibilidad de conseguir y proteger nuestra dignidad como 
personas nos la brinda la cultura. ¿Y en qué se basa el acoso? Evidentemente, en 
la ausencia del valor del respeto hacia las personas y en el olvido de la libertad 
humana como pilar fundamental. Estos valores, cuya vigencia ha sido posible 
gracias a muchos esfuerzos individuales y colectivos, deberían seguir presentes y 
ser importantes en las dinámicas escolares. 


Parece urgente retomar las cuestiones relativas al respeto por la dignidad de los 
seres humanos como ejes centrales en nuestra actuación diaria en el aula y en la 
escuela. Mis controles de Matemáticas se introducen siempre con frases y 
sentencias que quiero que tengan presentes. Sin duda, las Matemáticas son 
sumamente importantes, pero la formación en un humanismo de amplio espectro 
es totalmente necesaria. 


En el aula, las ideas para comprender el mundo deben brotar y manifestarse. 
Llegar a asimilar, por lo menos en algún grado, lo que Hegel denominaba el 
espíritu de los tiempos, es uno de los mejores y más útiles regalos que podemos 
dejar a nuestros alumnos. Utilicemos una analogía. Nuestro alumno “saldrá” a la 
vida adulta y continuará, como un árbol, creciendo. Nosotros no podemos 
acompañarlos en ese crecimiento; crecerán como personas gracias a la calidad de 
su autoconocimiento y a la profundidad y al sentido de los vínculos con la 
sociedad en que estarán inmersos. Pero el crecimiento de un árbol se produce 
gracias, en buena parte, a la fertilidad de la tierra. Y aquí sí que intervenimos las 
familias y los educadores. Nuestro papel consiste en abonar la tierra con ideas de 
comprensión que puedan dotarlos de la fortaleza y la savia para apuntar hacia 
arriba, pero también hacia los lados, para ser íntimamente felices y para cubrir 
con sus largas ramas, con sus vigorosas hojas, la felicidad de los demás. 


Una educación de calidad debe conjuntar la pregunta qué aprendemos con las 
cuestiones más resistentes al paso del tiempo, que serían el cómo aprendemos y 
el para qué aprendemos. 


Alcanzar un alto nivel de contenidos es útil y necesario, no en sí m: 


Para abonar esa tierra fértil en la que van a crecer se necesitan las habilidades 
para generar ideas y el entrenamiento de sus capacidades para analizar y para 
sentir, para conocer y para ilusionarse. Para actuar de esta forma en el aula es 
preciso que nuestra forma de plantear las clases sea vital, transversal y amplia. 


Cuando abordamos un tema de Química o de Arte podemos hacerlo teniendo en 
cuenta cómo se ha alcanzado este nivel de comprensión, cual fue la génesis, 
cuáles son las consecuencias y los interrogantes que siguen pendientes. La 
presión del factor tiempo con la que bregamos maestros y profesores puede 
hacernos perder esta visión. Pero no dejar el campo abierto a este enfoque más 
global del conocimiento nos lleva a abandonar centros de interés que podrían ser 
cruciales para la motivación intrínseca de nuestros alumnos. Si abandonamos 
esta visión holística del aprendizaje no solo se pueden dejar de activar centros de 
interés en el alumno. También nosotros, como educadores, nos estamos 
encerrando en una dinámica continuista y monótona que no favorece para nada 
nuestro proceso de mejora como educadores ni nuestras posibilidades intuitivas 
y creativas. 


Una enseñanza realmente profunda, y también útil, debe contener grandes dosis 
de un humanismo activo. Sin unos valores personales bien consolidados, no es 
posible una educación sólida. Entendemos por una educación sólida aquella que 
resiste el paso del tiempo, que dota a los alumnos de habilidades para 
autoconocerse y para conocer, para reflexionar y para decidir, para afirmarse y 
para dudar. También deberíamos recordar a nuestros alumnos que nuestro 
bienestar se debe a muchos esfuerzos pretéritos, y que es preciso no abandonar 
esa línea histórica. La capacidad de incorporar la experiencia externa a un yo 
sólido y ético es primordial para enfrentarse a dilemas que se hallan presentes en 
nuestros días. 


Distinguir entre lo fácil y lo valioso, entre el parecer y el ser, entre el yo 


exclusivo y el yo con los demás dota de sentido a una vida. Para lograrlo, la 
educación es esencial. 


Pertenecemos a la humanidad, y no podemos actuar como si fuéramos los 
beneficiarios exclusivos de tantas y tantas contribuciones anteriores a nuestras 
vidas, a nosotros mismos. Dotar a la educación de un sentido humanista, 
reflexivo y social, basado en la bondad, la verdad y la belleza, sitúa a maestros y 
profesores en un papel central. 


Como afirma Emilio Lledó, vivir es interpretar. Nuestros alumnos interpretan la 
vida; el aula es el escenario donde contemplamos procesos complejos y diversos 
de interpretación del mundo, y observamos la complejidad que acompaña a los 
niños y adolescentes en la tarea titánica —no hay que burlarse nunca de ella— 
que representa encontrar su propia identidad y edificar un yo reflexivo, 
equilibrado y auténtico. El profesor juega un papel de acompañamiento esencial 
que debe basarse, siempre, en el ejemplo positivo, la empatía y la comprensión 
de estos procesos de autoafirmación. Nuestro rol como padres y educadores es 
complicado, abarca muchos aspectos, y necesita grandes dosis de 
responsabilidad, naturalidad y energía. Pero precisamente por esto, nuestra tarea 
se convierte en un reto apasionante. 


AAA AR 


Por una educación 
holística 


Es necesaria una inteligencia abierta al don, al altruismo, que sea capaz de 
integrar a los demás en los proyectos propios. 


FRANCESC TORRALBA 


Los profesores que se enfrentan a su primer año como docentes se preguntan por 
los secretos de la profesión, por la pócima mágica que deben beber para tener 
éxito en su labor, para vivir con naturalidad y energía positiva los retos que se 
van a plantear cada día. 


En primer lugar, un profesor es un profesor desde dentro, desde su interior. 
Todos nosotros —y los maestros no son excepción— actuamos como un espejo, 
reflejando hacia los demás nuestros valores más apreciados. Resulta muy difícil 
proyectar un optimismo razonable si no somos optimistas, y es poco creíble que 
prediquemos valores sólidos si nosotros no los vivimos. En este sentido, 
conocerse a sí mismo resulta una condición cero para conocer a nuestros 
alumnos y poder pensar en estrategias educativas adecuadas. 


Educar con sentido no es fácil, pero, paradójicamente, si lo consideramos 
demasiado difícil, si esta obsesión acompaña al docente, el fracaso o la 
decepción están asegurados. En las aulas tenemos que aplicar el sentido común y 
mostrar una versión positiva y entusiasta del aprendizaje. Tampoco es preciso ser 
un ingenuo. Digamos que educar no es difícil, pero es complejo. Conociendo 
esta complejidad, podemos tratar de algunas claves necesarias, de algunas pistas 
para que nuestro día a día como educadores resulte gratificante. 


Una de las claves fundamentales es el equilibrio. Los profesores tel 


Existen muchos ejemplos que nos muestran esta necesidad de graduar nuestras 
decisiones en el aula. Ante una situación de tensión, nuestra experiencia debe 
primar respecto a nuestros primeros impulsos. La tensión se contagia, y 
fácilmente. Podemos colaborar en mantenerla o utilizar la argumentación y las 
complicidades positivas para que la situación creada se reajuste de nuevo hacia 
una dirección positiva. 


Convivimos con el conflicto. Pero de cada uno de ellos obtenemos una 
posibilidad de educar. El profesor que se desespera debe regresar al sentido de la 
realidad, debe poner un pie en el suelo. De lo contrario, las situaciones 
problemáticas se pueden reproducir, realimentadas por la falta de comprensión 
del problema que se ha creado, o por la ausencia de respuestas adecuadas a este 
problema. En este caso, las consecuencias de la persistencia del conflicto afectan 
a la comunidad de la clase, incluido el profesor. 


Existe un nivel mínimo de empatía que debe darse en el aula, y el profesor juega 
aquí un rol clave. Estar atentos a mantener las conexiones emocionales y las 
complicidades necesarias es la mejor estrategia para que los alumnos se sientan 
impregnados de sensaciones colaborativas de mejora. En su esencia, educar 
requiere de un ambiente idóneo. Los maestros que crean apoyos y simbiosis de 
forma empática consiguen una colaboración activa en su tarea y viven el aula 
plenamente. 


La sensación de que todos son importantes requiere que maestros y profesores 
trabajemos en esta percepción, porque en ella reside otro de los valores que 
difundimos desde el ejemplo. Los adolescentes son especialmente sensibles, por 
convicción o por chantaje emocional, a las diferencias de trato. Todos los 
alumnos tienen sus posibilidades, cualidades y habilidades, y tenemos que 
detectarlas, reconocerlas y potenciarlas. El mensaje tiene que ser nítido: todos 
podéis avanzar, todos podéis mejorar, todos podéis aportar. Cuando hablamos, 


nada de lo que decimos es absolutamente neutro. Hablar va acompañado de 
miradas, sonrisas y gestos, y siempre estamos condicionados por nuestros 
pensamientos y opiniones previas. Ante un conflicto concreto, ante un “fuego” 
emocional, ante una fricción, nuestras palabras pueden ser como agua o como 
alcohol: pueden mitigar y “apagar” el desencuentro o, por el contrario, avivarlo y 
complicarlo (Kúppers, 2012). 


Las percepciones son materia sensible —deberían serlo— en la profesión 
docente. El aula es un espacio sobrecargado de ondas emocionales, de 
sentimientos diversos, de energías, de frustraciones y de sueños. Las nuevas 
tecnologías, una herramienta útil y eficaz, no pueden anular la educación 
sensible. En sí mismas, las aplicaciones informáticas no enseñan valores básicos; 
pueden, evidentemente, facilitar la transmisión de conocimiento y la 
comprensión, pero la motivación intrínseca, interior, del alumno se moviliza 
gracias a los estímulos de padres y educadores. 


Podemos disponer de aulas tecnológicamente avanzadas, pero esto no garantiza 
en absoluto que el grupo esté cohesionado y sea colaborativo, ni que cuestiones 
como el respeto y la solidaridad estén presentes. En el aula, tener en cuenta el 
factor humano sensible, difundir percepciones de avance, facilita enormemente 
el progreso de nuestros alumnos. 


Los alumnos necesitan impulso, preguntas interesantes, intuiciones 


Las ideas, unas más geniales que otras, circulan por el aula, y son ideas de una 
fertilidad que a veces los profesores no sabemos detectar. 


En palabras de Jorge Wagensberg (2017), se piensa para comprender, se 
comprende para cambiar y se cambia para vivir; y las ideas, según esta secuencia 
lógica, son ideas para pensar el mundo, para comprenderlo, para cambiarlo o 
para vivir en él. 


Las escuelas abiertas y creativas potencian los diferentes tipos de ideas, en 
contraposición a otras visiones educativas más meramente instructivas. Desde la 
segunda aula, la presión sobre el modelo educativo se dirige en el sentido de 
enseñar a pensar para “funcionar” en el mundo, pero no atienden suficientemente 
a las ideas para pensar el mundo o para vivir en él. 


Las ideas para pensar el mundo son básicas, y son también instrumento, no solo 
ideas. Son, de hecho las combinaciones de símbolos que nos permiten expresar 
lo que pensamos y transmitir conocimiento o provocarlo generando preguntas y 
dudas. Se trata, básicamente, del lenguaje y de las matemáticas, que nos 
permiten ordenar la intuición y poder asimilar el mundo. El grado de dominio de 
estas dos grandes familias de signos determina que podamos acceder al siguiente 
nivel, que consiste en comprender el mundo: gracias al lenguaje y las 
matemáticas podemos acceder plenamente a esta comprensión, porque nos 
permiten acceder a la complejidad, que a veces consiste en llegar a demostrar 
algo aparentemente sencillo. El Cálculo Infinitesimal, la Historia o la Química 
que nuestros alumnos descubren en el instituto no hubieran sido posible sin la 
incorporación del lenguaje y las matemáticas —las ideas para pensar— a la 
interpretación de la realidad. 


Esta combinación de pensar y comprender ha ido construyendo el edificio del 
saber conocido hasta hoy. Son cuestiones de fundamento a tener en cuenta 
cuando entramos en el aula. Si nuestros alumnos adoptan una visión holística del 
aprendizaje y el conocimiento, la tópica pregunta “para qué sirven las 
matemáticas, o el arte, o la música”, deja de tener sentido. Como suelo comentar 
a mis alumnos: bienvenidos a la complejidad; os ha tocado vivir en una época 
determinada, posterior a otras vidas que han condicionado la nuestra; habéis 
nacido después de Copérnico, de Newton o de Einstein. Esto tiene algunos 
inconvenientes, como convivir con estos intensos planes de estudio, pero desde 
todo este conocimiento, y gracias a él, podréis generar nuevas e interesantes 
dudas y abordar nuevos avances. 


Pero el avance se tendría que manifestar también en incorporar valores para la 
comunidad y su progreso en la convivencia y en la justicia; es decir, en 
incorporar una cultura humanista, en recuperar la cultura con mayúsculas. 
También existen ideas para vivir en el mundo y para cambiarlo, y tienen a ver 
con nuestra dimensión ética. Los beneficios de una educación holística, que 
vuelva a poner el énfasis en los valores del respeto, de la libertad y de la 
dignidad humana, trascienden la instrucción y el utilitarismo. Y las ideas para 
vivir en el mundo y para interpretarlo y mejorarlo son, y hoy más que nunca 
serán, necesarias. 


Nuestros alumnos vivirán retos y cambios sociales que apenas podemos 
vislumbrar, pero estos retos pueden orientarse según diferentes direcciones, 
según el progreso moral y ético que la educación haya contribuido a plantear. 


Paralelamente a la formación científica y tecnológica se debe atender a aquellas 
cuestiones sobre las cuales se preguntan nuestros hijos y alumnos adolescentes, y 
a las que debemos dar respuesta. Conversar con ellos, educar, transmitir valores, 
poner límites, no es nada cómodo, pero es lo correcto, lo ético y lo necesario. La 
comodidad y la sobreprotección de hoy pueden ser el calvario de mañana. 


Los beneficios de una educación holística, que vuelva a poner el én 


Las escuelas holísticas tienen en cuenta el espíritu de la enseñanza, que consiste 
en el sustrato de sensaciones y sensibilidades que se aprenden por impregnación, 
en los valores transversales que transmite el equipo docente, y que conforman el 
clima educativo del centro. 


Ken Robinson (2015) apunta ocho competencias relevantes que se deben 
facilitar a los alumnos para que tengan éxito en la vida. La curiosidad y la 
creatividad son las dos primeras, y se reflejan en la capacidad de preguntar, de 
“explorar” el funcionamiento del mundo y de generar nuevas ideas. El análisis 
crítico de la información, la reflexión sobre ella, y la capacidad de comunicar 
con diferentes soportes y de diversas formas también son competencias de 
primer orden. Por último, las escuelas con un sentido educativo amplio y abierto 
deben inducir al equilibrio interno y al desarrollo personal del alumno (educar en 
las emociones), a la capacidad de comprender y ayudar a otras personas, a la 
colaboración y al civismo. 


El aprendizaje de estas competencias conforma el estilo de una escuela holística, 
que puede definir diferentes grados de importancia para ellas. De hecho, el 
listado de competencias a tener en cuenta dentro de una enseñanza creativa, 
humanista y holística contempla también ingredientes como la imaginación, la 
capacidad colaborativa, el esfuerzo o la cortesía, y contempla, más allá de 
disciplinas cerradas, un aprendizaje para vivir en armonía con el mundo. 


Ya hemos comentado que la llamada segunda aula, el ambiente social, comporta 
valores efímeros, utilitaristas y superficiales, que chocan sensiblemente con 
nuestros ideales e ilusiones. Familias y escuelas somos los fortines de una 
educación basada en ideas para pensar, comprender y mejorar el mundo. Ideas 
fértiles, que requieren de premisas como la ilusión de descubrir, la motivación 
interna, la inquietud de la duda y la pregunta y la dimensión ética. 


Nunca podemos saber dónde termina nuestra influencia como educadores, pero 
debería ser siempre holística, de amplio espectro. Para ello, en las escuelas se 
precisan equipos docentes resilientes, vigorosos y optimistas, conscientes de la 
labor común de hacer brotar la inquietud intelectual y de impulsar creatividad y 
voluntad. Como afirma Ken Robinson, los buenos profesores se asemejan a los 
buenos jardineros, que no hacen crecer las plantas, ni pintan con colores los 
pétalos de sus flores, pero crean las condiciones necesarias para que todo esto 
suceda. 


Nunca ha sido fácil educar, pero hacerlo con sentido es la mejor semilla de 
futuro. 


Se requieren profesores con alma, que confíen en las posibilidades 


Andrew Wiles se propuso demostrar el último teorema de Fermat desde que 
tenía diez años. Y lo consiguió, después de un primer intento fallido y con una 
voluntad titánica: “Entras en una mansión oscura. Entras en la primera 
habitación y está oscuro, completamente oscuro. Tropiezas y chocas con los 
muebles, pero al mismo tiempo vas aprendiendo dónde está cada cosa. Al final, 
tal vez al cabo de meses, encuentras por fin el interruptor de la luz, lo pulsas y, 
de repente, ¡todo está iluminado y puedes ver exactamente dónde estás!” 
(Albertí, 2011). 


Wiles se refiere a sus sensaciones mientras intentaba demostrar el teorema, pero 
intuyo que pueden ser las sensaciones de algunos alumnos. El profesor, de 
alguna forma, debería guiarlos hacia el interruptor, o, aún mejor, dar pistas sobre 
su ubicación. Esta es la clave, y el sentido amplio y holístico de educar es 
nuestro impulso como educadores, lo que nos proporciona intención y sentido. 


AAA A 


Sensaciones, 
Valoes y actitudes 
o nvisibla 


Los humanos podemos anticipar el futuro, seducirnos desde lejos con proyectos, 
proponernos metas. 


Lo que no existe todavía guía nuestra acción real, y este dinamismo expande 
nuestra inteligencia, dilata nuestro corazón, y nos adentra, más allá de lo que 
hay, en el reino de lo que podría haber. 


JOSÉ ANTONIO MARINA y CARMEN PELLICER 


Finalizar un curso académico significa preguntarse. La duda, ese excelente 
trampolín para la mejora, se abre camino de forma especial al iniciar el verano. 
Es tiempo de reflexión. Más allá de notas, informes y reuniones, nos 
preguntamos sobre el sentido de nuestra tarea educativa. Nos asaltan muchas 
preguntas, nos lamentamos de algunas cosas y nos sentimos satisfechos y felices 
de otras. La tarea educativa es una reconstrucción persistente y constante, y es 
bueno que sea así. La complejidad a la que nos enfrentamos hace que no 
dispongamos de una ruta definitiva, de un único método o de una pócima 
milagrosa. Pero sí que estamos seguros de que educar es persistir en lo invisible, 
en esos detalles y ejemplos que puedan ayudar a vivir en plenitud. 


La huella persistente que podemos dejar, esa acumulación de detalles que pueden 
enseñarnos-enseñarles a vivir con plena autonomía, es nuestro gran objetivo, y 
es grande porque es una suma de infinitos detalles, de pequeñas interacciones, de 
sonrisas, estímulos y conversaciones que han ido fraguando, lenta y 
pacientemente, una formación en valores. Cualquier pequeño impulso a la 
capacidad de comprender, a la reflexión y al análisis, a la búsqueda de la verdad, 
al sentido de lo estético, al imperativo ético, a la bondad... forman la llave que 
abre todas las puertas para un desarrollo personal auténtico. 


Como afirmaba Séneca, “lo que se aprende de raíz nunca se olvida del todo”, y 
esta comprensión profunda de la vida, el ser nosotros mismos y con los demás, 
es el resultado, en buena parte, de la gestión emocional del aula, de todos los 
ánimos transmitidos para que en cada uno de nuestros alumnos permanezca la 
sed, nunca saciada, de saber y sentir. 


Sin duda, la calidad de los contenidos y su selección y secuenciación adecuadas 
son determinantes, pero esta cuestión, con ser importante, no es la vital. Nuestros 
temas pueden adoptar una estructura impecable, pero deben ser interiorizados, 
sentidos y compartidos. El componente emocional juega un papel de primer 
orden, y las emociones y estímulos no se pueden plasmar por escrito. 


Se presentan ante nosotros preguntas inquietantes, sin respuesta específica, pero 
que dotan de sentido al aprendizaje: ¿En qué momento “abrimos” la mente de 
nuestros alumnos? ¿Cómo podemos ir añadiendo esos instantes mágicos, de 
inspiración? ¿Cómo podemos inducir estímulos internos, “vividos”, hacia el 
conocimiento? ¿De qué manera lograríamos que se siembren los valores que 
definen una orientación social, abierta, basada en la empatía y en la 
colaboración? ¿En qué formas se pueden integrar felicidad y estudio? 


Todas estas cuestiones, y otras similares, las definitivas en educación, se podrían 
concentrar en dos: ¿Educamos en un sentido emocional, acudiendo al núcleo 
poderoso del afán por saber, del impulso por conocer? ¿Limitamos la formación 
al dominio de las disciplinas, o ampliamos nuestra visión a educar de manera 
holística, primando la sensibilidad hacia la verdad, la belleza y la bondad? 


Intentemos responder a estos interrogantes. Abrir la mente. Ir más allá de la 
funcionalidad. Crear conexiones. Fijémonos en Galatea de las esferas, el cuadro 
de Dalí. Es arte. Pero nos quedan por comentar muchas cosas. El pintor se 
interesaba por el progreso de las ciencias, leía constantemente artículos. En este 
cuadro se integra la geometría, como en la Santa Cena, con el dodecaedro como 
símbolo matemático de lo divino. En otras obras se inspiró en el ADN, o en la 


incógnita del tiempo. 


Borges y las Matemáticas. La obsesión por lo infinito y por los infinitos. Otra 
conexión. El mundo de todo aquello que no podemos abarcar, de lo inmortal, de 
lo innombrable, de la imaginación desbordada. 


Hablar también de la unicidad. Existen teorías filosóficas, diferentes áreas de la 
matemática, diversas corrientes artísticas, pero tenemos que hablar de que, en el 
fondo, se trata de una única tarea. En la síntesis de cada conocimiento, si es que 
los hay distintos, subyace la misma investigación, las mismas preguntas. Sugiero 
a una alumna una descripción matemática —un modelo— de la Galatea de las 
esferas, una búsqueda de pautas en geometría tridimensional que ubique las 
esferas. La búsqueda en sí misma es el objetivo. 


¿Cómo inducimos esos momentos en que el alumno experimenta el asalto de la 
idea, del estímulo para avanzar para cuestionarse y cuestionar? 


Para crear estímulos el asalto debe partir de la pregunta, de la relac' 


Podemos utilizar descriptores para hablar con él y establecer un consenso sobre 
el estadio de comprensión, habilidad y aprendizaje en el que se encuentre. Entre 
5 y 8 niveles de descripción pueden ser adecuados. Desde “desconoce bastantes 
términos de la materia”, o “es necesario mejorar la comprensión de ciertos 
conceptos básicos”, hasta “domina perfectamente los procedimientos pero puede 
desarrollar más la comprensión y las relaciones”, o “puede todavía progresar en 
la asimilación de información más compleja”. Compartir y consensuar este 
conocimiento del estadio de aprendizaje en el que se encuentra el alumno genera 
una sana complicidad, siempre orientada al avance. Desde este conocimiento 
podemos generar estímulos diferentes para diferentes necesidades. No es fácil, 
pero es la forma de abrir el campo de oportunidades para todos. 


También resulta complejo allanar el camino para dotar al aprendizaje de valores 
universales, de una orientación social abierta, empática, en la que primen los 
valores democráticos, del culto a la libertad, al diálogo, a los escenarios 
compartidos. Aquí no podemos ser meramente utilitaristas. En una edad en la 
que se está abriendo al mundo y a la vida, el alumno necesita de referencias 
éticas sólidas, de la apertura hacia el análisis de diferentes opciones y opiniones, 
del respeto necesario, de la necesidad de defender el patrimonio natural y de 
tener criterio para abordar la responsabilidad que le es propia. 


Una responsabilidad que asumirá como integrante de una generación destinada a 
lograr que lo que llamamos progreso se tiña de un profundo humanismo. 


Y para conseguir esta formación holística tenemos que hablar en las aulas de lo 
que significa ser un hombre íntegro o una mujer íntegra, responsablemente 
libres, con criterio propio y dispuestos para ayudar a los demás, para crear lazos, 
para unir puentes. Open Mind. Como afirmaba Camus: “la libertad no es un 
regalo que nos dé un Estado o un jefe, sino un bien que se conquista todos los 
días, con el esfuerzo de cada individuo y la unión de todos ellos”. 


La perversión de una educación meramente utilitarista, que no se p: 


En las aulas, en el salón de cada casa, en cada conversación con un adolescente, 
está en juego la enseñanza de unos pocos y definitivos valores; unos valores que 
eviten la perversión de una enseñanza solamente instrumental. Esta perversión, 
para algunos perfectamente lógica, no sitúa a la persona como protagonista de su 
propio destino, como actor principal de su propia vida. Más bien la sitúa en una 
dinámica de comodidad y de conformismo. De ahí algunas rebeldías sin sentido, 
que se basan simplemente en rabietas por no poseer esto o aquello o para 
justificar actitudes egoístas o caprichosas. De ahí también que pueda llegarse a 
concebir el estudio o la cultura como algo sin interés. De ahí que el culto al 
resultado y a la utilidad pueda ahogar la pasión por el conocimiento. 


¿Educamos activando las emociones? ¿Realmente formamos ciudadanos con 
sentido crítico, conscientes de su responsabilidad social? ¿Orientamos nuestra 
actividad docente hacia el norte del gusto por lo estético, de la búsqueda de la 
verdad y de la bondad? 


Si sentimos nuestra profesión, estas preguntas apelan a la necesidad de recuperar 
una educación holística, que impregne nuestra actividad. En clase de Historia, 
los testimonios más meramente humanos, los ejemplos vividos, constituyen la 
mejor lección, la que cala de forma transversal con los valores universales que 
deberíamos transmitir. ¿Saben nuestros alumnos que en plena Gran Guerra 
(1914-1918) soldados enemigos celebraron juntos la Navidad? ¿Conocen el 
significado profundo de las derivas totalitarias a través de protagonistas o de sus 
hijos o nietos? ¿Leen algunos textos de estos testimonios? ¿Saben que novelistas 
y poetas han sido censurados en épocas oscuras? 


Quizás conviene ir por aquí. Quizás conviene ver Senderos de gloria, de 
Kubrick, para, desde el sinsentido de la guerra, valorar la paz, ese bien supremo 
que solo se valora suficientemente cuando se ha perdido. 


Lo invisible, lo más transversal y genérico del hecho educativo, se nos pierde 
entre programas, instrucciones y criterios meramente utilitarios. El gran andamio 
burocrático de la administración educativa nos atrapa como una inmensa 
telaraña. De ahí nace la figura del profesor de valor, autocrítico, honesto, 
empático, centrado en el alumno, que salta murallas y concibe su labor de forma 
humanista. 


Debemos ensanchar los horizontes de nuestros alumnos, ayudarlos a ser libres, 
responsables, críticos y conscientes. A ser personas. 


Es la educación invisible. La básica. La más útil. 


ARA 


* La ínsula está implicada en nuestra experiencia emocional y se encuentra 
ubicada en el surco lateral del cerebro, que separa la corteza temporal de la 
corteza parietal. 
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